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1. Acaso tiene razón Mr. Depasse, citado por Le 
Bon al ocuparse en el estado actual de los pueblos 
latinos (Psychologie du sociulisme), cuando escribe, ana-
lizando cruelmente las enseñanzas que se despren-
den de la guerra hispano-americana, que «los dos 
adversarios pertenecen a civilizaciones distintas, o, 
más aún, a edades diferentes de la Historia, el uno 
dueño de sus medios y de sí mismo por su educación, 
el otro sólo obediente a los movimientos impulsivos 
de la naturaleza». 
Obsérvase esta triste verdad, el carácter impulsivo de 
nuestra vida nacional, en todas las manifestaciones 
de la actividad colectiva. Respondemos rápida, vigo-
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rosa, ardientemente, a cualquier impres ión del ins-
tante, muchas veces inferior a l medio que emplea-
mos para hacernos cargo de ella; pero carecemos, 
por falta de educación popular, de aquella prepara-
ción mental que es base esencial ís ima del equilibrio 
en laa acciones individuales o corporativas, y más 
aún, estamos ayunos del sentido de la perseverancia 
en el ejercicio de la voluntad, que distingue a los 
pueblos anglo sajones, el cual , naciendo de una 
conciencia más perfecta del propio derecho, hál lase 
en ellos servido por una actividad fría, sencilla, sin 
aparato, menos brillante que la española, pero cre-
yente ciega en el ¡Selflielpl (algo así como el Ayúdate 
y te ayudaré nuestro); más constante, más duradera y, 
por lo mismo, más fecunda. 
A l analizar los movimientos organizados de opi-
nión, durante el período de la Regencia, comproba-
mos una vez más esta nuestra ley biológica^ Recó-
rrense páginas y más páginas de la Historia patria y 
apenas si descubrimos la existencia del alma nacio-
nal, el palpitar de la vida de un pueblo culto y libre, 
a través de las evoluciones del Estado oficial, ence-
rrado en sus fórmulas y en sus rutinas hueras; vi-
viendo de sus mentiras, más convencionales que las 
que fustigara Max Nordau; entregado a un onanismo 
pol í t ico, más digno del fuego del cielo que todos los 
grandes pecados bíbl icos. L a actividad nacional or-
ganizada no aparece por parte alguna, sino en muy 
contadas ocasiones. 
A veces, el Estado no sólo no ayuda, no dirige la 
vida de la nación, sino que la estorba o la prostitu-
ye. Entonces, las aguas de los que hemos dado en lla-
mar «manantiales de opinión» se agitan, se revuel 
ven, se desbordan, parece que van a arrasar cuanto 
se halla cerca. Los que les explotan conocen ya el 
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«secreto» y limitan su previs ión a apartarse un poco, 
a dejar que el peligro pase por sí mismo. Las aguas 
vuelven al cauce a los pocos días y siguen corriendo 
mansamente; y los explotadores de su fuerza conti-
núan su siesta a la orilla, acariciados con placidez 
por aquel rumor que pudo asustar a los timoratos y 
s u g e r i r á los pecadores retóricos arrepentimientos. 
Ea unas el afán de justicia, ansia primera de los 
pueblos, el que vibra en la conciencia popular, y 
brota aquella agitada, ruidosísima campaña que se 
l lamó el crimen de la calle de Fuencarral; es otras el 
desencanto de un país que conserva en el alma tradi-
ciones guerreras y en el que la leyenda y espíritu re-
igioso mantienen vivas las glorias de la «guerra al 
moro», al sentirse defraudado en sus medios milita-
res y contemplar cómo valen mucho menos de lo 
que le cuestan; y surgen los sucesos que acompaña-
ron a la cuestión de Melilla (no me atreveré a llamarla 
guerra); cuándo es el latigazo despiadado de la in-
moralidad polít ica, administrada y usufructuada por 
unos cuantos organismos y unas cuantas tertulias y 
clientelas, y Madrid se levanta y llena el Prado y 
nace la manifestación de Cabriñana; cuándo es la leva-
dura progresista y el recuerdo de nuestras funestas 
contiendas civiles lo que se revuelve en el cuerpo 
social, y se aplaude furiosamente Electra, y se acom-
paña, con el estridente sonido de los cristales hechos 
añicos y el ronco vocear de las turbas, los epitalámi-
cos cantos con que la Iglesa y el mundo oficial salu-
dan la boda de la Princesa... 
Pero, después de ello, «no pasa nada». Todo sigue 
igual. L a opinión no cuida de organizarse para ha-
l lar e imponer fórmulas de higiene social, que evi-
ten casos patológicos como los combatidos, y la 
Prensa, que aquí , en España, no es eco de la opi-
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nión, sino su productora, seducida, dominada por un 
vértigo de «actualidades:», atenta siempre, por ley de 
vida, a ofrecer algo nuevo, busca en la sucesión de 
temas lo que debería hallar en el examen reflexivo, 
documentado, profundo, de cada uno de ellos Y los 
partidos, núcleos abigarrados de personajes y de gru-
pos, a quien domina el escepticismo, mal pueden 
cuidarse de la opinión cuando empiezan por no creer 
que exista, y cuando la experiencia les enseña que 
se vive mucho más tranquilo y más suelto sin connu 
bio con esa dama veleidosa e ingrata, cuya presenta-
ción no se exige tampoco en Palacio, llegado el mo-
mento de la mecánica alternativa de nuestros «par-
tidos de gobierno», y a quien fáci lmente se suplanta 
merced al consabido «decreto de disolución», fuente 
de toda fuerza, atributo de la autoridad política y 
s ímbolo adorado del supremo bien. 
Así se explica que, después de las agitaciones 
enunciadas, movimientos impulsivos dignos de la 
frase de Depasse, aceptada por L a Bou, la justicia 
siga siendo una accesión del Poder a merced del fa-
moso «cuarto turno», y cont inúe resultando, para 
prosperar, mejor procedimiento que la asiduidad en 
estrados, la diligencia en recorrer la escalera de ser-
vicio por donde sube aquel avispado Perico Mediano, 
de Octavio Picón, en un cuento primoroso, de profun-
da filosofía social, y nuestros penales merezcan, 
como hace muchos años, el calificativo de viveros de 
delincuentes, en que los hombrei entran malos, viven 
peores y salen rematados. Así se explica que nuestro 
Ejército se le haya hecho pasar por las vergüenzas 
de Cuba, después de los desastres de Melilla, y ni aun 
ahora se piense seria y concretamente en definir 
una polít ica militar, en armonía con las necesidades 
nacionales. Así se explica que la administración lo-
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cal viva y perdure intangible, regida por las mis-
mas leyes y gobernada por las mismas prácticas que 
hicieron en Madrid salir de su retraimiento a Cabri-
ñana, sin que un ejército de Cabriñanas haya bro-
tado luego en cada pobre aldea, devorada por caci-
ques tan obscuros de nombre como de conciencia. Y 
en fin, así se explica que, como remate burlesco de 
tanta y tan estéril agitación, que al año de conmover-
se España^por si una señorita entraba o salía en el 
convento, pasee el reverendís imo señor Nuncio su 
famosa Circular por las narices de todos nuestros 
ardientes progresistas, y no uno, sino cientos de reli-
giosas y religiosos, entren y salgan en su convento 
respectivo, como mejor les plazca. 
Tales son, tan impulsivos y tan estériles, los movi-
mientos populares españoles en el período a que nos 
referimos. Estudiemos sólo aquellos que, con exis-
tencia más o menos larga y medios más o menos 
adecuados, hayan tenido sí una organización delibe-
rada y propia, una personalidad bien distinta en la 
vida total del país; hayan representado durante un 
período de tiempo estados de opinión, por la opinión 
misma servidos y a la conquista definitiva de la opi-
nión encaminados. Con tal carácter, en tales condi-
ciones y dentro siempre de la relatividad que corres-
ponde a un pueblo como el nuestro que, dotado de 
todas las apariencias de un régimen constitucional 
y europeo, se halla muy lejos de poseer y dominar 
sus realidades - s e g ú n declaró en otro tiempo y en 
distintas frases el Sr. Silvela—no hallamos más que 
dos: el movimiento de la Liga Agraria; el movimien-
to nacido en las asambleas de Zaragoza, que más 
tarde vino a concretarse en la Unión Nacional. 
Ambos tienen un carácter marcadamente econó-
mico y social. Nuestro pueblo, poco educado y ^ e -
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nos creyente en las convencionea polít icas, para po-
nerse en marcha en este período, ha necesitado sen-
tir los efectos de la más prosaica pero más ineludible 
de todas las leyes humanas: la ley del interés, que 
brota del instinto de la propia conservación. Anal i -
cémosles , afirmando esas dos notas primeras que en 
ellos se distinguen: la económica (regulación distinta 
de las relaciones económicas entre el Estado y la tie-
rra , en la Liga Agraria; reorganización total de los 
servicios públ icos , en la Unión Nacional); la social (mo-
vimiento de emancipación de las clases medias y 
productoras contra el feudalismo polít ico, en ambas 
agitaciones). 
E s , al cabo de los años, la repetición en vivo de 
aquel poema flamenco del siglo X I I I , Wapene, Mar-
tyn, tan recordado por los colectivistas: 
«...Dos palabras existen en este mundo: «mío» y 
«tuyo», que, si se pudieran suprimir, reinaría la con-
cordia; todos serían libres; nadie siervo, ni hombre, 
ni mujer. Trigo y vino serían en común.» 
¡Hase necesitado tocar al pan y al vino, a lo más 
esencial a la vida, que el poema así s intét icamente 
evoca, para que el pueblo español se ponga en mo-
vimiento en las dos .épocas que reseñamos! 
2. ¿Cómo nació la Liga Agraria* Si no hubiera yo 
de someterme forzosamente a las exigencias del es-
pacio, reduciendo el contenido de este artículo a las 
dimensiones de un artículo de Revista; si se tratara de 
escribir, por ejemplo, una monografía acerca de los 
movimientos económicos en España, en que acaso 
para muy breve plazo me hace pensar la feliz inicia-
tiva del director de Nuestro Tiempo, sería obligado y 
además interesantís imo analizar la situación de E s -
paña frente al resto de los países cultos, en orden a la 
polít ica económica, durante el período que precedió 
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al nacimiento de la Liga. Pero el propósito, siquiera 
la enunciación de log factores diversos en que se des-
compone el tema, conduciría por sí solo a un traba-
jo harto copioso y extenso. 
Baste, pues, decir genéricamente acerca de ellos 
que España vivía entonces, aún más que al presente, 
sometida a los tristes efectos de una «política lírica», 
bien distinta de la dominante hasta en aquellas or-
ganizaciones democráticas, tantas veces citadas por 
modelo en los discursos de nuestros parlamentarios, 
como los Estados Unidos. Apenas si en cuanto al 
Arancel para los productos de la tierra se había in i -
ciado cierta prudente rectificación de los sueños l i -
brecambistas, que hoy mismo, a pesar de la diferen-
te situación de Inglaterra respecto a la que entonces 
tenía y todavía tiene España, se discute ya al l í , aco-
giendo periódico como el Times la iniciativa, franca-
mente proteccionista, de Mr. Samuelson, que las re-
vistas económicas han comentado ardorosamente, y 
manteniendo Gobierno y Parlamento el derecho so-
bre los cereales, votado antes no más que como sub-
sidio de guerra. 
E n la política financiera general, de organización 
del Presupuesto y de la Hacienda del Estado, domi-
naban la más absoluta confusión, el desorden y el ol-
vido de cuanto significara previsión, administración 
cuidadosa, útil invers ión de los penosos sacrificios 
impuestos al contribuyente.—¡En esto úl t imo, forzó 
so será reconocer que hemos progresado poco desde 
entonces!—No estaban todavía de moda entre nues-
tros oradores los problemas financieros, que se re-
servaban en cada Cámara para media docena de es-
pecialistas, desdeñados por latosos. Los Presupuestos 
y las leyes económicas todas, discutíanse entre ellos, 
sin otro auditorio que el obligado de los maceros; y 
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asf pudo, sin protesta de nadie, aceptarse como un 
hecho cierto y evidente el de que los «técnicos» del 
Ministerio de Hacienda preguntaran a sus Ministros, 
cada vez que de presentar la ley económica funda-
mental del Estado se trataba, «si querían el Presu-
puesto con déficit o con superávit.* E r a un trabajo a la 
medida... del deseo, que luego la realidad se encar-
gaba de rectificar despiadadamente: ¡con déficits 
como el del Presupuesto 1885-86, de casi ochenta y seis 
millones de pesetas, que todavía, después de la agita-
ción económica promovida por la Liga, hubo de ex-
ceder el de 1888-89, llegando a más de ciento dos millo-
nes...I 
L a importación general había crecido de pesetas 
602.518.000 en 1881 a 765.157.000 en 1886. Pero, sobre 
todo, y especialmente la importación de trigo, reve-
laba un aumento tan extraordinario, tan despropor-
cionado, que por sí sólo bastaría a explicar y jus-
tificar las protestas de nuestros terratenientes y cul-
tivadores. Véanse las cifras: 
1881 Kilogramos 19.976.633 
1882 » 275.723.817 
1883 » 238.467.990 
1-84 » 98.661.577 
1885 » 112.088.690 
1886 » 149.851.793 
1887 » 314.090.600 
Si a éstas se unen aquellas otras, seguramente no 
menores, que suelen escapar entre las mallas de 
nuestra diligente Administración, y si se tiene ade-
más en cuenta que la misma harinería sufría los 
efectos de la competencia extranjera, influyendo a su 
vez sobre los precios del trigo, puesto que la impor-
tación de aquel polvo, siendo casi nula por tradición 
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en España, l legó a alcanzar la cifra de 24.134.476 ki-
logramos en 1887, podremos darnos perfecta idea de 
la crisis, mantenida esencial y permanentemente, 
aparte estas causas meramente circunstanciales, por 
aquellas otras que calificaremos de clásicas y que, 
perdurando a través de los años, y aun de los siglos, 
daban entonces actualidad y siguen dándosela hoy, a 
los monumentales trabajos de Jovellanos y Caballero 
(organización de la propiedad, falta de educación 
agrícola, ausencia de abonos y medios modernos de 
cultivo, carencia de riegos y de crédito, dificultad 
en los transportes, asfixia de cargas e impuestos, ab-
sentismo, etc.). 
Y no citaremos entre estos factores el estudio de los 
cambios, aun habiéndolo luego hecho, con su autori-
dad reconocida, el eminente hacendista Sr. Fernán-
dez Villaverde al discutirse en el Congreso su cé le -
bre proposición sobre recargo del Arancel para los 
cereales (mayo de 1889). E n el año 1887, en los meses 
que precedieron a la aparición de la Liga Agraria, el 
precio de los francos oscilaba alrededor de 4 por 100. 
E n 1889, cuando hablaba el respetable Marqués de 
Pozo-Rubio, lamentando la pérdida anual de 46 mi-
llones de pesetas que para la riqueza nacional envol-
vía ese desnivel, se pagaban al 3. Desde las alturas a 
que hoy les padecemos no habría nadie que dejase de 
ver en tal tipo algo maravilloso, casi más para soña-
do que para concebido. Y acaso, acaso, el precio de 
los francos, no sólo no contribuía entonces, en el sen-
tido indicado por el Sr. Villaverde, al de los cereales, 
sino que era más bien concausa de su depreciación, 
ya que por la irracional política económica en que 
España ha tenido que desenvolver su riqueza, el 
precio de los francos constituye una segunda defensa 
de la producción agraria, hasta el punto de que si 
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hoy, para bien del País , por arte mágico descendiera 
hasta aquellos l ímites de 1887-89, se plantearía, aun-
que en términos antitéticos, un problema igualmente 
vital para la Agricultura y aun para muchas nacien-
tes industrias no agrícola?, que sin tal barrera o 
prima no podrían afrontar la competencia universal. 
Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que ni la 
inercia de nuestras clases directoras, ni la apatía de 
nuestros cultivadores, suelen descender al examen 
de las estadísticas, ni al anális is filosófico-económico 
de los factores de la producción, para apreciar su es-
tado en cada momento. E r a preciso algo más elo-
cuente, más expresivo, más visible a los ojos de todos, 
de la egoísta indiferencia de los unos, de la resignada 
servidumbre de los otros. Y este algo, que, siendo no 
más que el s íntoma de una enfermedad crónica y 
descuidada, ponía, por exigencia ineludible del inte-
rés individual, espanto o irritación en aquellos que, 
por falta de espíritu colectivo en la sociedad españo-
la, no suelen sentirlos ante los males que amenazan, 
sino cuando el efecto llega y alcanza al propio bolsi-
llo, constituíalo el precio de los cereales, determi-
nando una disminución de renta para los grandes 
propietarios — ordinariamente poco cuidadosos de 
imitar aquella hermosa función de tutela social que 
ejerce, por ejemplo, la aristocracia inglesa — y una 
verdadera y positiva imposibilidad material de aten-
der a las más perentorias necesidades de la vida para 
los cultivadores. Como que el curso de los precios del 
trigo es el que revela la estadística siguiente, concre-
tada a los trea grandes mercados de Castilla: Valla-
dolid, Rioseco y Medina del Campo: 
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VaUadolid Medina Rioseco. 
42,50 
47,50 
37,50 
Con precios como los de algunos de esos años era 
imposible subsistir. E l cultivo no tenía ni siquiera la 
condición de reraunerador. Estaban perfectamente 
justificadas, sin paradoja alguna, para España máa 
que para n ingún otro país , las frases del ilustre pu-
blicista Sr. Sánchez de Toca, en su interesantísimo 
libro sobre L a crisis agraria europea {1887): «América, 
Australia y las Indias Orientales, que sobre tierras 
fecundísimas y sin valor, con gastos insignificantes 
de caltivo, recogen espléndidas cosechas, mediante 
la cuarta parte del coste de producción que grava a la 
agricultura europea, y nos la envían con fletes cada 
día más módicos, nos han colocado en tal condición de 
inferioridad, que nuestros agricultores tienen que decla-
rarse vencidos, reconociendo que en tierra europea trae 
hoy más menta sembrar sal que cultivar granos.» 
3. L a crisis era ya tan aguda, llegaban tanto sus 
efectos a todas partes, que el eco de las quejas reper-
cutió en el Parlamento, a pesar de la resistencia y de 
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la frialdad de las Cortes para tratar de tal clase de 
materias. E l Senado y el Congreso llamaron la aten-
ción del Gobierno, al poner término a sus tareas de 
la legislatura (junio de 1887), y aquél acordó lo pri -
mero que acuerda siempre un Gobierno español ante 
un problema que conviene entregar a la ayuda pro-
videncial del tiempo: abrir una información. Estas 
informaciones suelen practicarse en el Extranjero 
(Alemania y los Estados Unidos son maestros en 
ellas) de una manera sumaria y rápida, huyendo de 
toda retórica y buscando el dato concreto, desnudo, 
positivo. Nuestra información sobre la crisis agrícola 
y pecuaria costó cerca de 30.000 duros a l Estado, 
ocupa siete enormes tomos en folio y apenas si ha 
servido para otra cosa que para que en ella ratonee-
mos, de cuando en cuando, unos pocos aficionados a 
los estudios agrarios. ¡En cierta discusión parlamen-
taria, el presidente de una de las Secciones más ira-
portantes probó al del Consejo de Ministros (el señor 
Sagasta, por supuesto) que las Conclusiones de aquélla 
le habían sido devueltas por la Presidencia del Con-
sejo a las veinticuatro horas de recibidas, sin abrir, 
y con el decreto: «Para su archivo*! 
E l l o es que con fecha 7 de julio de 1887 se publicó 
en la Gaceta un Real decreto abriendo una Informa-
ción, como decimos, sobre la crisis agrícola y pecuaria, 
decreto que debemos considerar como el primer ger-
men del movimiento agrario y de la Liga, único fruto 
que aquella información produjo. Firmábalo el mis-
mo Sr. Sagasta, creaba una Junta o Comisión central 
en que figuraban 14 diputados, 14 senadores, repre-
sentantes del Consejo Superior de Agricultura, de la 
Comisión de reformas obreras y de los Ministerios de 
Hacienda, Gobernación y Fomento, a los que habían 
de afectar los resultados de la información. E r a au 
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presidente el actual Ministro de Marina, Sr . Duque 
de Veragua, secretario general D. Juan B. Sitges, hoy 
Director de Aduanas. 
L a Información se iniciaba con carácter muy a m -
plio, oral y escrita. A virtud de una prórroga, luego 
concedida, ésta debía terminar el 15 de octubre y 
aquélla el 15 de noviembre siguientes, y el dictamen 
total hallarse en poder del Gobierno para el l.e de di-
ciembre. ¡Cualquiera habría dicho que los Ministros 
esperaban impacient í s imos el resultado, para acome-
ter desde la Guceta la obra de la reconstitución agra-
ria española! 
Exigíase en el decreto que el dictamen señalara las 
causas de la crisis agrícola, «dist inguiendo las g e n é -
ricas y permanentes de las accidentales y pasajeras»; 
las medidas legislativas o administrativas que fuera 
conveniente adoptar; y, de un modo concreto e inme-
diato, los Proyectos de ley que se considerase inapla-
zables. 
L a Junta emitió, en efecto, su dictamen, siquiera 
no fuese precisamente en la fecha señalada, para no 
faltara la costumbre, netamente española, de infrin-
gir la ley de la puntualidad. Lleva el título de «Re-
sumen de conclusiones» (las emitidas por cada una 
de las secciones en que se dividió la Junta) y com-
prende 32, relativas al Estado, que no detallaremos 
por no ser indispensable en este momento, tanto más 
cuanto que hemos de verlas más tarde glosadas, casi 
en su totalidad, en las orientaciones de la lAga. Quien 
tenga la curiosidrd de conocerlas, puede hallarlas en 
el tomo I , segunda parte, pág. 477, de la referida i n -
formación. A las dedicadas al Estado siguen las que 
se consagran a las Diputaciones y Ayuntamientos, y, 
por ú l t imo , hasta «recomendaciones a los propieta-
rios ricos» y a los «labradores propiamente dichos». 
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4. He dicho que debe considerarse la Información 
como el germen del movimiento agrario y de la Liga, 
y así es, en efecto. L a amplitud de sus términos y de 
los organismos informadores, unida a la evidente y 
profunda realidad de la crisis de la tierra, determi-
nó en todo el país un estado de atención hacia tal 
clase de problemas. E r a necesario muy poco para 
que la atención, meramente reflexiva y mental, se 
tradujese en activa y orgánica. E l 19 de octubre, a 
nombre de la «Asociación de Agricultores de Espa-
ña», pronunciaba un discurso ante la Comisión i n -
formadora, en el Paraninfo de la Universidad Cen-
tral, donde aquélla celebraba sus sesiones, el ban-
quero y agricultor acaudalado D. Adolfo Bayo. 
Consignaba el respetable informante un sombrío pe-
simismo, por desgracia harto justificado entonces y 
ahora, declarando «el triste presentimiento de que 
esta información no remediará las cruentas desdi-
chas de los agricultores». Extendíase, sin embargo, 
en consideraciones sobre la agricultura española, la 
fabricación fraudulenta de vinos, las estadísticas de 
exportación, la inobservancia de los tratados, las 
consecuencias de la adulteración, la producción de 
alcoholes industriales, señalando, por últ imo, el des-
aliento de las clases agrícolas , las causas de su deca-
dencia, la crisis entonces padecida y, en síntesis, los 
remedios que a ella podrían y deberían aplicarse. 
Del discurso, dicho en estilo sencillo y claro y con 
un fondo de doctrina muy al alcance de la realidad 
visible para la mayoría de nuestros labradores, hí-
zose una gran tirada y circuló profusamente por E s -
paña. Dió ello motivo a cartas de felicitación para el 
Sr. Bayo, mutuo cambio de impresiones, lamentacio-
nes recíprocas de que ctodo siguiera lo m i s m o , a 
pesar de tan nutridos y elocuentes informes; princi-
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pálmente de Cataluña, y dentro de ésta, de la pro-
vincia de Lérida — siempre el sentido despierto y 
práctico de los catalanes adelantándose al resto de las 
regiones españolas—excitábase a una obra colectiva, 
a una acción común de los agricultores. Entonces el 
Sr, Bayo, secundado por el Sr. Marqués de Monistrol 
y algunos otros acaudalados aristócratas, decidióse a 
ello, y convocóse, al fin, la Asamblea donde había de 
nacer la IÁga Agraria. 
5. E l 6 de diciembre, siempre del 87, del año de la 
Información, celébrase en el teatro de la Alhambra, 
en Madrid, un mitin, oracanizado por la «Asociación 
de Agricultores de España», bajo la presidencia del 
Sr. Cárdenas. Pronúneianse fogosos discursos y v ó -
tanse por aclamación varias conclusiones de carácter 
agrario. Realmente el historiador no acertará a des-
cubrir si aquel acto fué como el prólogo de las re-
uniones de la Liga, o era más bien señal de vida de 
una sociedad ya existente, que no quería, en silencio, 
dejarse arrebatar la bandera, por la que, tras ella, 
con carácter más intenso y bullicioso, venía a la luz 
pública. 
E l 7 reunióse la Asamblea, convocada por el señor 
Bayo, que la presidía, en el mismo Paraninfo de la 
Universidad Central, donde tan elocuentes y sentidas 
lamentaciones por los males de la agricultura se ha -
bían escuchado días atrás. Bien era que allí, donde la 
dolencia se había señalado, hubiera tan rápidamente 
de aplicarse los remedios. 
E s de notar que el día 5, en vísperas del mitin en 
la Alhambra y de la Asamblea de la Liga, nuestras 
Cortes demuestran una vez más esa actividad « im-
pulsiva» que, como genuinamente nacional, señalá-
bamos al comienzo del presente artículo. Senado y 
Congreso conságranse acaloradamente a la cuestión 
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agraria, disputándose el derecho de primacía para 
tratarla. E n la Cámara de los Diputados se discute (y 
más tarde se desecha) una preposición encaminada a 
elevar los derechos arancelarios sobre el trigo, del 
Sr. Cánovas del Castillo. L a de loa Senadores, como 
tantas otras veces, ocupa toda la tarde en protestar 
de tal desafuero, reclamando para sí la prioridad de 
entender en las cuestiones económicas y agrarias, ini-
ciadas ya anteriormente por el venerable D. Claudio 
Moyano. E s el mismo ardoroso celo con que años más 
tarde, bajo la presión exterior de las Cámaras de Co-
mercio, proclaman también ambos Cuerpos Colegis-
ladores, por boca del Gobierno y de los hombres más 
importantes de los partidos, la necesidad de reorga-
nizar los servicios todos del Estado. Y de una mane-
ra urgente, urgent ís ima, inaplazable... que ninguno 
se ha cuidado de practicar o de exigir, pasado el ca-
rácter agudo de aquella agitación, al cabo de tres 
años—. ¡Los impulsivos no son sólo los que se agitan 
en la calle! ¡Sonlo también los que legislan en el 
Parlamento, los que gobiernan en los Ministerios! 
Las sesiones de la Liga llevan hasta el centro del 
mundo cortesano una ráfaga de aire puro, sencillo, 
de los campos; el eco sincero y gráfico de lamenta-
ciones que suelen perder parte de su valor dentro de 
los adobos parlamentarios; la revelación austera y 
descarnada de miserias totalmente desconocidas para 
aquellos que juzgan sensiblería o chifladura pregonar-
las, y que apenas si las conciben al contemplar una 
vez al año, por los amplios cristales del sleeping, ca-
mino de las playas elegantes, la triste y árida estepa 
donde, como dijo el inimitable autor de L a siesta: 
«el sol no alumbra, que arde; ciega, no brilla.» 
L a Prensa de tales días refleja la extraña impre-
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sión determinada en Madrid por la ola invasora de 
la multitud campesina. Labradores de todas las re-
giones de España asisten a las sesiones de la Liga vis-
tiendo el pintoresco traje de sus aldeas y villas. E x -
présanse sobria y enérgicamente , con una oratoria 
desconocida para su auditorio madri leño , en que la 
mímica dice más que la palabra, y en que, a veces, 
una frase, un modismo, un retruécano, envuelve, 
con apariencias festivas, toda una protesta airada y 
vibrante. Encierra ésta, al cabo de los siglos, una 
reproducción de aquellas amargas, desconsoladas, 
pero exactís imas frases, que consigna Tito Livio al 
describir las luchas en Roma entre patricios y ple-
beyos: «Roma no es ya para los romanos una patria 
común; hay en ella una ciudad presa de la pobreza 
y de la servidumbre, y otra donde radica la abundan-
cia y la dominación. L a libertad del pueblo romano 
no está tan en peligro durante la guerra como du-
rante la paz, en medio de los enemigos como entre 
los ciudadanos.» Sólo que en vez de huir de Roma y 
retirarse al Monte Sacro, nuestros plebeyos agríco-
las dejan sus camr»^-- y caen sobre Madrid, envueltos 
en sus capas pardas, pisando fuerte sobre las losas 
de la Universidad con sus claveteados zapatones. 
Hubo en las sesiones de la Liga el natural desorden 
en reuniones de esta clase; más discursos pasionales 
a'1o fórmulas razonadoras; mayor lamentación de 
los males padecidos que expresión de remedio deter-
minado para ellos. Por cima de la confusión de las 
quejas percibíase la evidencia indiscutible de la r a -
zón con que eran expresadas. Deber de otro, que no 
de los labradores, era el acudir a ellas. 
Las sesiones duraron desde el 7 al 12 de diciembre 
inclusive, mereciendo observarse, como detalle que 
revela el fondo religioso que se conserva en las eos-
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tumbres rurales, la oposición de que fué objeto el 
acuerdo, a pesar de todo ejecutado, de celebrar se-
sión los días festivos, para ganar tiempo. 
E n la últ ima reunión aclámase presidente honora 
rio a D. Claudio Moya.io, quien, con tal motivo, pro-
nuncia un discurso, saturado de aquella flrmeaa en 
las convicciones y austeridad en el ejercicio :de la 
polít ica, que fueron hermosa característica del insig-
ne castellano. A propuesta suya son incorporados a 
la Junta, con el carácter de vicepresidentes, los otros 
dos únicos ex ministros que asisten a las sesiones, 
castellanos también, Sres. Gamazo y Muro. Ambos 
pronuncian breves y elocuentes discursos, mostran-
do su s impatía por la Liga, pero sin revelar el p r i -
mero, encerrado en una circunspecta reserva, el pro-
pósito, más tarde acreditado, de hacer de la política 
agraria y económica su bandera en el Parlamento y 
en el gobierno del país. Aeaso no veía entonces, ni 
podía ver nadie exactamente, la profundidad y ex-
tensión del movimiento; acaso, con su maravillosa 
intuición las adivinaba, y, por lo mismo, compren-
diendo los peligros que de él podían derivarse para 
la organización política a que Gamazo pertenecía 
lealmente, no quería, desde luego, por su parte, es-
timularlos ni sugerirlos. 
Habla también el S r . Bayo, elegido presidente por 
ac lamación, y quedan designados: vicepresidentes, 
además de los Sres. Gamazo y Muro, los Sres. Malu-
quer, Conde de Guaqui, Rato y Conde de Esteban; 
secretarios, los Condes de Casal y de Vía-Manuel y 
los Sres. Carrasco y Sánchez de Toca; y vocales, buen 
número de aristócratas y grandes propietarios, en 
su mayoría . Percíbese, desde luego, la ausencia de 
personal polít ico de primera fila. Nuestros persona-
jes (exceptuando los Sres. Moyano, Gamazo y Muro 
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ya citados) no asistieron a la Asamblea, desdeñando, 
s egún su costumbre, estas manifestaciones del espí -
ritu públ ico , verdaderos documentos hablados, reve-
ladores del alma nacional en cada momento, a que 
en otros países se presta, por lo mismo, toda la aten-
ción que merecen, buscando sus clases directoras en 
ellos orientación y guía , y con virtiendo en solucio-
nes de gobierno lo que por naturaleza es en su ori-
gen inconcreto, vago, tocado de exageraciones en el 
procedimiento o mezclado con errores en la idea 
madre. 
6. Consecuencia y fruto de la primera Asamblea 
fué la Exposición de la Liga Agraria a las Cortes, docu-
mento notable, bien escrito y razonado, del que se 
hicieron diferentes ediciones y que circuló con pro-
fusión por todo el país . E s un folleto de 87 páginas, 
sazonado con abundantes datos y estadísticas, que 
hacen ya de aquellas quejas y lamentaciones a que 
antes me refería, algo concreto, orgánico y gaceta-
ble . Divídese en dos partes y un apéndice, en que se 
consigna el resumen de los acuerdos tomados por la 
Asamblea de la Liga. 
E n la primera parte se señala el CARÁCTER ESPE-
CIAL DE LA CRISIS W, añrmando que «no guarda nin-
guna analogía ni relación con las crisis pasajeras y 
accidentales que hasta ahora trastornaron el cultivo 
del suelo patrio», porque «no es propiamente una 
crisis, sino una situación nueva, una revolución eco-
nómica que ha de alterar por el mundo entero loa 
niveles de toda valoración y trastornar todas las 
fuentes productoras»; «revolución la más gigantesca 
que registra la Historia, y que en sus tremendos 
(1) Cada uno de nuestros apartados corresponde con otro t i tu-
lo de l a E x p o s i c i ó n , cuyo e p í g r a f e indican las letras versal itas, 
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trances trae aparejados fallos inexorables de ruina y 
muerte contra toda nación que no provea a tiempo a 
la defensa y salvación de su propia existancia». Se 
afirma el CRITERIO ECONÓMICO y la RBOLA DE CON-
DUCTA DE LA LIGAJ con un oportunismo que define 
diciendo que «no ha lugar a controversias sobre teo-
rías científicas o formularios de escuela, ni cabe 
apreciar o discutir las reglas teóricas y los princi-
pios doctrinales, como si fueran meras abstraccio-
nes», sino que «cada problema se ha de resolver sin 
apriorismos s istemáticos y con la diversidad de tem-
peramentos que impongan las circunstancias espe-
ciales que en el mismo concurran. La Liga Agraria 
cifra, pues, todo su empeño en analizar, sin vincular-
se a ninguna escuela o partido, los factores de cada pro-
blema agrícola, dentro de nuestra economía nacio-
nal, a fin de proveer de esta suerte con mayor liber-
tad de acción y amplitud de recursos al inmediato 
alivio de los padecimientos agrarios». Señala como 
CUESTIÓN CAPITAL QUE SE IMPONE A LA LlGA la de 
«procurar dentro de los mercados nacionales a los 
productos de nuestras principales industrias precios 
que sean remuneradores de su coste y producción y 
dejen a lgún beneficio, ya que no igual al de otras in-
dustrias más privilegiadas, al menos el suficiente 
para que no se abandonen nuestros campos como 
tierras esterilizadas y sin n ingún valor». Declara 
que sólo caben dos MEDIOS DE RESOLVER EL PROBLE-
MA: o «la transformación inmediata de nuestra pro-
ducción y de nuestros medios de defensa económica», 
o «el abandono de nuestras haciendas de labranza y 
de crianza, res ignándonos a la bancarrota de la for-
tuna territorial de España>. Razona POR QUE LA LIGA 
BUSCA CON PREFERENCIA SUS SOLUCIONES EN EL ABA-
RATAMIENTO DE LA PRODUCCIÓN, indicando que 
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«como aspira a precisar en todo tiempo aquéllas en 
términos tales que, lejos de constituir conflictos para 
los Gobiernos, salven, por el contrario, todas las 
susceptibilidades y compromisos, de manera que el 
gobernante, movido por miras verdaderamente p a -
trióticas, pueda prohijar estas soluciones y aun en-
contrar también en ellas claves de discreción guber-
namental, bastó que en el caso presente indicara el 
Gobierno hoy como posible, a su juicio, el remedio 
de la crisis por el abaratamiento de los factores del 
coste en la producción nacional, para que la Junta 
directiva de la Liga Agraria buscara primero solu-
ciones por este camino». Demuestra que EL GRA-
VAMEN FISCAL ES HOY E L ÚNICO FACTOR DEL COSTE 
DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA, SOBRE EL CUAL RESUL-
TA POSIBLE UN ABARATAMIENTO INMEDIATO; siendo de 
notar que, en tal sentido, aparte otras reformas, fun-
dándose en el precepto constitucional, pide el im-
puesto sobre la Deuda y la riqueza mobiliaria, ejecu-
tado más tarde por el Sr. Villaverde, no en beneficio 
de la riqueza territorial, sino por exigencias de la li-
quidación de nuestros desastres; y la sustitución o 
modificación radical del impuesto de Consumos (ban-
dera ahora enarbolada por la Unión Nacional y el 
Sr. Canalejas, con escándalo de los «varones sesu-
dos» que, sin duda, querrán también declarar loco al 
Sr . Gamazo, uno de los hombres precisamente más 
equilibrados que hemos tenido en la política españo-
la) «impuesto que en su forma actual de asiento y 
percepción miran los contribuyentes como una de 
las mayores, si no la más terrible, de las calamida-
des públicas que agobian al país , pues para cubrir 
los 75 millones que le exigen los presupuestos muni-
cipales y los 93 millones que sobre él cifra el Estado, 
y de los cuales escasamente ingresan en el Tesoro 85, 
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su coste de percepción no baja de 60 millones y pesa 
sobre toda la economía nacional como si fuera un 
gravamen de 500 millones de pesetas». Expone algu-
nas C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S E N Q U E SE F U N D A N 
LOS PROYECTOS D E R E F O R M A T R I B U T A R I A , revelando 
en ellas un alto sentido gubernamental y patriótico, 
por cuanto dice que «no son sólo los intereses agr í -
colas los que ha tenido en cuenta», puesto que «en-
tiende que no se deben tratar estas cuestiones sino 
con toda la prudencia y respeto que merecen las res-
ponsabilidades de los Gobiernos, a quienes no se les 
pueden pedir soluciones encerradas en el criterio, 
siempre estrecho, de la conveniencia o interés exclu-
sivo de una clase*, y añade que «en la transforma-
ción de nuestra Hacienda pública ni cabe regirse por 
la uniformidad, simetría y rigor lógico de las teo-
rías, cualquiera que sea la escuela de donde proce-
dan, ni las obligaciones sacratís imas de nuestro E s -
tado permiten hoy tampoco proceder a la supresión 
total o parcial de un impuesto como no se sustituya 
su ingreso en el Tesoro con a l g ú n otro recurso; y 
aun esta sustitución, si no ha de pecar de ilusoria, 
debe aparecer de tal manera meditada que de sus 
cálculos, desenvueltos con la más estrecha crítica de 
la previs ión humana, resulten siempre considerables 
sobrantes sobre la cifra necesaria para cubrir el va-
cío que se origina». ¿Puede pedirse más altruismo, 
por una parte, ni mayor sentido de la realidad, por 
otra? ¿No hay en esas palabras del programa de este 
movimiento de clase un alto ejemplo que ofrecer a 
los partidos españoles , tan intransigentes, unas ve-
ces, en la defensa del statu quo polít ico y administra-
tivo, a cuya sombra viven, como ligeros otras en 
ofrecer reformas poco meditadas, envueltas en fór -
mulas puramente retóricas, tan alejadas de la posi-
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bilidad de la Gaceta como fáciles para despertar en 
las muchedumbres indoctas toda clase de temerarias 
impaciencias? 
7. Termina la primera parte traduciendo en Propo-
siciones la aspiración de la Liga, proposiciones las 
más de las cuales tienen todavía hoy una actualidad 
evidente, y podrían constituir, sin duda alguna, par-
te del programa de un Gobierno esencialmente eco-
nómico , como aquel que soñaba Camacho, que acaso 
entraba también en los ideales de Gamazo, y que s i -
gue siendo hoy, más que nunca, una exigencia i n -
aplazable de la reconstitución española; reconstitu-
ción que o no l legará jamás o tendrá que venir pro-
vocada por una política positiva, que alcance a todos 
los órdenes de la producción y del trabajo, desde el 
Arancel al Impuesto, desde los canales y pantanos a 
los caminos vecinales y a los ferrocarriles secunda-
rios, desde la organización del crédito al^problema de 
la moneda, desde el trigo y el vino al alcohol y al 
azúcar; en una palabra, desde la reorganización del 
Estado y los servicios públ icos hasta la reconquista 
económica de la nación, de sus fuerzas y de sus mer-
cados. 
8. E s la primera de las Proposiciones de la Liga 
(desenvuelta y razonada, como todas las demás , en 
la segunda parte de la exposición, que a ellas se con-
sagra), la de «ECONOMÍAS EN LOS DEPARTAMENTOS MI-
NISTERIALES> «cercenando en los gastos generales del 
Estado aquellas partidas que pudieran corrasponder 
al derroche de lo superfino y aun también aquellas 
otras que, aunque de más justificada invers ión, no 
sean, sin embargo, absolutamente indispensables 
para la existencia del Estado, y con cuya el iminación 
no queden tampoco en descubierto ni obligaciones 
sacratísimas, ni servicios públicos fundamentales». E s 
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el mismo sentido, base y fundamento, años después, 
de las reclamaciones de las Cámaras de Comercio y 
de, la Liga de Productores, análogas a las protestas 
que en los países latinos despiertan las crecientes 
cargas de lo que l lamaría León Poinsard (Fíns la rui-
ne, 1899) el régimen de la falsa democracia, el reina-
do del gaspillage y de la burocracia. 
L a Liga y el impuesto de Consumos. 
E s la segunda la «PEROEPCÍÓN POR EL ESTADO EN 
LAS ADUANAS DE LOS DERECHOS DE CONSUMOS SOBRE 
LOS ARTÍCULOS DE COMER, BEBER Y ARDER QUE PRO-
CEDAN DEL EXTERIOR; Y ABANDONO DE TODO E L PRO-
DUCTO DE ESTE IMPUESTO EN EL INTERIOR A LOS MU-
NICIPIOS QUE ESTIMEN NECESARIA SU PERCEPCIÓN 
PARA LA NIVELACIÓN DE SUS PRESUPUESTOS». Hoy, 
que tanto se habla de la posibilidad o no de modifi-
car radicalmente o suprimir el impuesto de Consu-
mos, tiene interés excepcional esta Proposición, razo-
nada y documentada por la Liga de una manera es-
pecial ís ima, acaso por lo mismo que presentía su di-
ficultad y las críticas a que había de dar lugar. 
«Para la percepción por el Estado—dice - del im-
puesto de Consumos sobro los artículos de proceden-
cia exterior, bastará recargar la importación de di-
chos artículos en una cantidad igual por concepto de 
Consumos a la fijada por las vigentes tarifas de Con-
sumos para su entrada en poblaciones de sexta clase, 
o bien por la tarifa que rige para esta capital (Ma-
drid), si el Gobierno lo estimara así más conveniente. 
E n la misma frontera se habrían de liquidar en una 
sola operación todos los conceptos de tributación que 
correspondan a estos artículos. Los Municipios, me-
diante siempre la aprobación superior, podrían re-
gular para sí la percepción de los Consumos en la 
P R O B L E M A S !>« E S P A Ñ A 29 
forma y con los tipos de tarifa que crean más conve-
nientes a sus intereses dentro de la imposición oue 
el Gobierno fijara como máxima.> L a Liga indica 
que, al efecto, el Gobierno dictarla la instrucción co-
rrespondiente, pero cuidando de sentar la base, de 
gran alcance polít ico y sooial dadas las costumbres 
rurales españolas, de que «se habría de eliminar 
todo procedimiento de repartimiento en la recauda-
ción de este arbitrio». 
Examina después y soluciona las dificultades que 
ofrece la fórmula en el orden internacional, respec-
to a las naciones convenidas por tratados de Comer-
cio y cita aquellos precedentes que existen en la le-
gislación española de cobro directo por el Estado en 
nuestras Aduanas de determinados derechos en con-
cepto de recargos municipales. 
Distribuye, por ú l t imo, el rendimiento entre los 
diferentes 5artículos, consignando las bases de cada 
cálculo, y obtiene el resultado que sigue: 
Pesetas. 
Alcoholes 108.460.624 
Granos y sus harinas 6.125.966 
Carnes 2.647.690 
Petróleo 6.247.482 
Los demás artículos (vinos, vinagres, li-
cores, bacalao, cok, etc.) 1.500.000 
TOTAL 124.981.760 
Y como el Estado presupuesta—añade la li^a—por 
por este concepto un ingreso de 93 millones, pero el 
rendimiento efectivo de su recaudación no llega a 
cubrir 85 W, se supone una bonificación de pesetas 
39.981.760. 
(l) E n los Presupuestos para 1902, Tigentes, se ca lcu la e l l ug re -
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Obsérvase en este proyecto, aparte defectos que no 
es del caso examinar ahora, puesto que no nos ocupa-
mos en un estudio especial de los diferentes medios 
propuestos en España para sustituir el impuesto de 
Consumos, y el plantear aquí el problema, siquiera 
fuese incidentalmente, nos l levaría muy lejos; obsér-
vase, digo, una bien encaminada orientación a hacer 
del alcohol un artículo de renta en las proporciones 
obtenidas por otros países, al mismo tiempo que un 
exquisito cuidado de huir de toda clase de perturba-
ciones peligrosas para la producción nacional. Alte-
rada profundamente la posición de España, en orden 
al problema v ín ico y alcoholero (!), por la casi abso-
luta ext inción de nuestro movimiento exportador de 
vino a Francia y por la creación de industrias nue-
vas que, como la de producción de azúcar de re-
molacha, llevan en sí el complemento necesario de 
la fabricación de alcoholes impropiamente llamados 
industriales, hay, a pesar de todo, en la Proposición 
de la Liga una base de estudio que se presta, todavía 
hoy, a la meditación de los polít icos reflexivos y es-
tudiosos, capaces de renovar en algo este viejo arma-
toste que llamamos Hacienda española, en el cual. 
so por Consumos y especial sobre la sal en 80 millones. L a recau-
d a c i ó n obtenida en 1901, incluso l a d é c i m a que se ha suprimido, 
rrepresenta 86 millones y medio, estimando s ó l o , c laro es, l a l l a -
mada r e c a u d a c i ó n l í q u i d a , por valores del Presupuesto corriente 
y sin resultas. 
(l) Calcu la l a L i g a , partiendo de datos correspondientes a oc-
tubre de 1887, en 975.804 hectol i t ros de alcoholes y aguardientes 
la i m p o r t a c i ó n anual . E n 1B01, con arreglo a la e s t a d í s t i c a oficial, 
a q u é l l a no ha sido sino de 4.258 l i t r o s , contra 1.437.462 en 1900 y 
3.409 400 en 1899. Como se Te, el descenso no puede ser m á s r á p i d o 
y considerable. B ien es verdad que, por su parte, la e x p o r t a c i ó n 
de vinos comunes h a bajado t a m b i é n desde 6.305.689 hec to l i t ros en 
1899, a 4.794.081 en 1900 y 3.818.111 en 1891. 
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desde la reforma de Mon, apenas si se ha heeho nada 
orgánico y sustancial en el sistema de los impuestos, 
reducida toda la obra legislativa a modificaciones 
formales, a desenvolvimientos sncesivos de la teoría 
del arriendo y de los monopolios—necesarios en E s -
paña, pero reveladores de la incapacidad del Esta-
do, como administrador de sus recursos propios ~ o a 
aplicaciones mecánicas, y no pocas veces irraciona-
les y antieconómicas, del sistema de los recargos, so-
bre tributos ya establecidos, cuyo desarrollo debería 
hallarse no en una mayor intensidad del impuesto, 
sino en una más perfecta y celosa diligencia de la 
gestión del Fisco. 
L a distinción que marca la Liga en orden al proce-
dimiento, entre los Consumos como cuota del Tesoro 
y como recargo o arbitrio municipal, caminando ha-
cia la inmediata supresión de la primera y respetan-
do por ahora el segundo, a los Municipios que lo es-
timaren necesario para la nivelación de su Presu-
puesto, es, a mi juicio, nueva revelación del prudente 
equilibrio que domina todo el pensamiento de la 
Liga, puesto que, hoy por hoy, yo no creo que sea po-
sible afrontar el problema de los Consumos sino en 
tal gradación y por etapas, buscando, en una comple-
mentaria reorganización de la Hacienda local, me-
dios de ir sustituyendo los recursos que proporcio-
nan los Consumos a los Ayuntamientos, cuyas cre-
cientes atenciones de carácter obligatorio serían fa-
tal y necesariamente abandonadas, de prevalecer 
una rápida supresión de aquel recurso, que constitu-
ye el más saneado ingreso de los Municipios, y aun 
para muchos de ellos casi el único. Y adoptando ade-
más medidas de garantía por parte del Estado, sobre 
bases de intervención sencillas y eficaces, para evi-
tar el crecimiento inmoderado en los gastos volunta-
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rios, que viene observándose durante los úl t imos 
veinte años en las Municipalidades, con el carácter 
universal señalado y comprobado también por De 
Mohl y otros publicistas, no ya sólo en países latinos, 
como Italia y Francia, sino en los sesudos sajones y 
anglo-sajones (Alemania, Inglaterra, los Estados 
Unidos). 
9. Volvamos a las Proposiciones de la Liga, ya que 
de intento nos hemos detenido en la segunda de ellas 
como una de las má3 importantes desde el punto de 
vista del interés actual. L a tercera se consagra al ES-
TABLECIMIENTO DE UN IMPUESTO GENERAL SOBRE TO-
DAS LAS RENTAS. Mantiéacse en ella briosamente la 
legitimidad y la conveniencia del impuesto sobre la 
Deuda, señalando como tipo de imposic ión el 10 por 
100. Entonces se est imó éste como una enormidad; 
años más tarde, bien que justificado por las necesi-
dades de la l iquidación de las guerras, el Sr. Vil la-
verde, sin protesta de nadie, lo hizo efectivo a un 
tipo precisamente doble (20 por 100). E s muy nota-
ble el hecho de que la Liga consigne algo que podría 
tener ahora elocuente apl icación, al decir que «los 
grandes emprést i tos no significarían para nosotros 
otra cosa que espantosas calamidades» y que, repre-
sentando como representa elementos contributivos 
verdaderamente abrumados de tributos, mantenga, 
sin embargo, la buena doctrina, tan olvidada en ge-
neral por los hacendistas españoles y que hoy mis-
mo ha venido practicando casi automáticamente I n ' 
glaterra para atender a las necesidades de la guerra 
en el Africa del Sur, de que «para la l iquidación de 
la Deuda flotante debe acudirse no a nuevas emisio-
nes de láminas amortizables o perpetuas, sino a las 
economías y al impuesto». Después planea las tarifas 
para el impuesto sobre la renta, clasificando ésta en: 
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rentas que proceden de capital inmueble; que proce-
den de capital móvi l ; industriales o comerciales; y 
sueldos y pensiones del Estado, de la Casa Real, de 
las provincias y del Municipio. Hay en ellas alguna 
analogía con la distribución del impuesto sobre las 
utilidades, creado por el Sr. Villaverde. 
L a cuarta Proposición se encamina a la REFORMA DB 
LA OOMTRIBUCIÓN INDUSTRIAL Y DE COMERCIO, PRIN-
CIPALMENTE EN LOS REGLAMENTOS DE SU APLICACIÓN 
EN LO RELATIVO A LAS BEBIDAS, acentuando eu ella 
la tendencia a hacer del alcohol un espléndido a r -
ticulo de renta y señalando cómo los Estados Unidos, 
Inglaterra y Rusia hallan en él una de las grandes 
bases de su presupuesto de ingresos. 
L a quinta, a la SUSTITUCIÓN DEL IMPUESTO SOBRE 
LA SAL QUE PERCIBE EL ESTADO CON ARREGLO A LAS 
TARIFAS DE CONSUMOS, por el pago de un derecho 
(1,25 pesetas) al quintal, según cada clase de sal, ne-
gra o blanca, exigible en las fábricas y lugares de su 
producción. 
10. L a sexta es, en orden a la tributación, la que 
encierra la positiva finalidad de la Liga y de la cual 
no son las demás Proposiciones sino complementos o 
medios para hacer viable este ñn: REBAJA DE 77 MI-
LLONES EN LA CONTRIBUCIÓN POR CULTIVO Y GANADE-
RÍA. Representa—dice—esta rebaja «un 43,50 por 100 
de los 177 que hoy constituyen el impuesto. E l señor 
Gamazo l levó , años más tarde, al Presupuesto llama-
do de la paz (1893-94), la rebaja por transformación de 
la contribución territorial. Hoy figura este impuesto 
(riqueza rústica y pecuaria) en los Presupuestos por 
128 millones. Lo recaudado en 1901 fueron 100 millo-
nes escasos (99,90), como recaudación líquida por va-
lores del Presupuesto corriente, siempre sin resultas. 
L a actual organización del Presupuesto español no 
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permite una próxima, ni menos inmediata, desgra-
vación del impuesto territorial; pero no cabe desco-
nocer que, sin llegar a la proporción fijada por la 
Liga , el alivio de las cargas que sufre la tierra (*) será 
una de las primeras necesidades de la polít ica de re-
const i tución de las fuerzas nacionales a que antes 
aludíamos; y que, aun sin alterar desde luego el tipo 
de tributación, una reforma de loa procedimientos 
recaudatorios basada en la desaparición del cómodo 
cuanto bárbaro sistema de cupo, produciría inmedia-
tos alivios. Esto, sin perjuicio de encaminarse, de un 
modo resuelto y perseverante, a la^gran obra del Ca-
tastro, verdadera y silenciosa revolución dentro del 
rég imen fiscal español , que un libro reciente de un 
laboriosís imo y culto publicista, el Sr. Torres Muñoz 
señala y define con luces tan intensas y sugestivas 
(1) E l tipo de la contribución territorial ha ido subiendo jsuee-
sivamente, a medida que descendía la potencia productiva del 
país, en los términos que revelan las mismas estadísticas oficia-
les de las últimas cosechas. Desde 12 por 100 en 1845, 14 en 1856, 
14,50 en 1869, 19 en 1870 y 21 en 1872, hasta 15,50, 17,50 20,25 y 23 
que paga nominalmente ahora, pues, entre recargos y adiciones, se 
ha demostrado que en muchos pueblos llega al 40 por 100 y aun 
mayor tipo. Así, en un informe de la Diputación provincial de 
Burgos, se hace la siguiente clasificación, deducida de datos a la 
vista «n pueblos de aquella provincia castellana; 
Contribución directa 21,50 por 100 
Recargo 3,50 > 
Cuota de Consumos 10,75 * 
Kecargo del 100 por 100 por el Municipio • . . 10,76 » 
Gastos de cobranza 10,00 > 
TOTAL 56,60 por 100 
Alterados hoy en detalle estos datos, mantiénese en definitiva, 
•in embargo, un estado de cosas a todas luces insostenible para el 
cultivador. 
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que, bien vulgarizadas entre nuestras clases gober-
nantes, bastarían, de seguro, a mover las volunta-
des menos dispuestas a tan magna empresa. 
11. Por ú l t imo , la sépt ima y últ ima Proposición, 
pide el RECARGO DE LOS DERECHOS FISCALES ARANCE-
LARIOS SOBRE LOS ARTÍCULOS DE PROCEDENCIA EX-
TRANJERA, NO COMPROMETIDOS EN LOS TRATADOS IN-
TERNACIONALES. ESTE RECARGO DEBE LLEGAR AL 
TANTO POR CIENTO QUE TENIENDO EN CUENTA LAS RE-
FORMAS AQUÍ PROPUESTAS O LAS QUE REALICE EL GO-
BIERNO, RESULTE TODAVÍA NECESARIO PARA NIVELA» 
EL GRAVAMEN FISCAL EN EL COSTE DE LOS ARTÍCULOS 
IMPORTADOS Y SUS SIMILARES DE PRODUCCIÓN NACIO-
NAL. Así como la sexta decíamos que encerraba la 
finalidad de la Liga en orden al impuesto, ésta la 
contiene en orden al Arancel. E s la que dio mayor 
carácter a sus campañas económicas y la que luego 
sirvió de bandera, dentro del partido liberal, al se-
ñor Gamazo. Ocupa gran parte de la Exposición con 
sus razonamientos y estadísticas. Hoy, que nos halla-
mos de nuevo—según se ha indicado en estas mismas 
columnas, en artículos bri l lant ís imos por autorida-
des de distintos partidos—frente a una política de 
defensa arancelaria por parte de todas las naciones 
y que se impone, por le mismo, en España el estudio 
meditado de nuestra nueva política arancelaria, de 
armonía con aquella actitud de los grandes Estados 
europeos y con los desarrollos obtenidos o iniciados 
por la industria nacional, tiene, sin duda alguna, 
mucho interés el recuerdo de estos precedentes. 
L a Liga, después de salir al encuentro de los que 
en nombre de las masas proletarias pudieran comba-
tir la elevación del Arancel, diciendo, entre otras co-
sas, que <por dolorosa experiencia sabe el jornalero 
que es irrisión y sarcasmo ofrecerle el pan barato si 
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al propio tiempo, por falta de jornales ha de carecer 
del dinero más preciso para comprarlo», €excluye* 
de su exposición «toda petición o razonamiento que pu-
diera tener viso de criterio proteccionista; y aun signifi-
cando lo que significan los intereses agrícolas de Es -
paña, no reclamamos—añade—en su nombre procedi-
mientos y derechos exclusivamente protectores, sino 
procedimientos y derechos fiscales». Declara que «no 
entiende bajo esta denominación, como arbitraria-
mente suponen algunos, aquellos derechos que no 
excedan del 15 por 100 ad valorem» y dice: «Para nos-
otros son derechos fiscales no sólo los que se impo-
nen con el exclusivo propósito de arbitrar un ingre-
so al Tesoro, sino también aquellos que tengan por 
objeto impedir que la desigualdad en la tributación 
se convierta para la producción exterior en una p r i -
ma indirecta a favor de sus importaciones en nues-
tra patria.» 
Compara después el coste del quintal de trigo para 
la producción nacional y para la extranjera, ad vir-
tiendo muy oportunamente que, como «por la misma 
abundancia de este artículo en los centros de su prin-
cipal producción, su mercado no se encuentra sola-
mente sobre el sitio productor, sino que para no so-
focarse en plétora ha de poder derramar sus sobran-
tes por otras regiones menos favorecidas en la pro-
ducción de este mismo artículo», «el precio de los 
arrastres se convierte en uno de los factores más im-
portantes del coste de producción». Y pone frente a 
frente los tipos de percepción de nuestras Empresas 
ferrocarrileras y los de loa fietes para el acceso a los 
puertos de la costa desde los centros trigueros de loa 
Estados Unidos, Rusia y la India, logrando la de-
mostración de que para éstos la ventaja «es enor-
me, con lo cual no sólo monopolizan loa mercados de 
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nuestro litoral, sino que encuentran una base econó-
mica para sufragar los gastos de grandes recorridos 
en el interior». Situación que hoy, aparte la prima 
derivada del precio de los francos a que antes aludía-
mos, es exactamente la misma, al cabo de los años 
transcurridos, sin que los Gobiernos se cuiden de 
afrontar ese problema de los transportes, grav ís imo 
como pocos dentro de la economía nacional. E l seflor 
Sánchez de Toca, durante su permanencia en el Mi-
nisterio de Obras Públicas, abrió una información 
que pudo y debió ser prólogo interesantís imo de una 
obra útil; pero sorprendido su autor por una de esas 
crisis ministeriales que todo lo interrumpen y todo 
lo malogran en España, quedóse la obra en el prólo-
go, sin que nadie se haya cuidado después de escribir 
en ella siquiera algunas páginas . 
Analizaba la Liga la posición de España respecto 
de otras nacianes europeas en orden ai Arancel sobre 
el trigo y los precedentes en nuestro país (O, y con-
cluía: «es, por lo tanto, de rigurosa prudencia y jus-
ticia elevar los derechos de importación a una cifra 
que no debe ser menor de nueve pesetas». 
E n cuanto a la ganadería, afirmaba acontecer lo 
propio que con el cultivo de cereales, csintiéndose 
todavía en ella con mayor intensidad los estragos de 
la crisis que en el cultivo de cereales». 
Y pasaba a concretar una Proposición de recargos 
arancelarios, que en parte ha sido ineorporada a la le-
galidad vigente, y aun con exceso en algunas part i -
das, y en otras se le aproxima bastante, como de-
(1) E n 1869, 3 pesetas los 100 ki los de trigo j 4,50 Igua l canti-
dad de harina; 1873, 4 pesetas los 100 ki los de trigo y 6 el quintal 
de harina; 1874, 4,50 y «,75, respectivamente; 1877, 5,82 y 8,76; 1888: 
trigos, 6,82 y 5,70 ( s e g ú n procedan de naciones convenidas o no); 
harinas, 8,73 y 8,26 (en cada caso). 
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muestra un simple examen comparativo de la misma 
con el Arancel, tal como quedó después del Real de-
creto de 28 de diciembre de 1899, publicado a virtud 
de la autorización concedida por la ley de 26 anterior 
al ministro de Hacienda (Sr. Villaverde) para que, 
«con un objeto exclusivamente fiscal, eleve los dere-
chos del Arancel de importación de las partidas que 
no sean primeras materias de alguna industria esta-
blecida en el pa ís» y «para elevar o reducir con 
igual objeto los derechos de los artículos de comer, 
beber y arder, que no tengan similar en la produc-
ción nacional». Harémos lo , ya que no habiendo exis-
tido posteriormente n ingún otro movimiento organi-
zado de la opinión agraria española y manteniéndo-
se latente la crisis de la tierra, será éste, sin duda al-
guna, un dato interesantís imo a tener en cuenta en 
el futuro Arancel, complementario de nuestra pol í t i -
ca de reconstitución después del desastre. Nos con-
cretaremos en él a la ganadería, a las carnes y a los 
cereales y legumbres, aunque recordemos también 
al lector, claro es, como elemento de juicio comple-
mentario del que de éste pudiera resultar, la crisis 
del consumo, especialmente de carne, que viene pa-
deciéndose en España y que debe acentuar en todos 
la idea de que el problema social, de mantenimiento del 
proletariado, es, ante todo, en nuestro país, un problema 
agrario, de intensificación y reconstitución de la vida 
del campo, que hay que dirigir y provocar desde arri-
ba, para que el Arancel sea no un motivo de estan-
camiento, sino un est ímulo y una fuente de progreso 
y de modernización de los procedimientos de cultivo 
y cría, a fln de producir más, en menos tiempo, y a 
más baratos precios W. 
( l ) Son bien conocidos los datos que s e ñ a l a n l a Inferioridad de 
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He aquí la Proposición arancelaria de la Liga, com-
parada con el Arancel vigente, sin entrar en la dis-
tinción de las Valoraciones para no hacer este trabajo 
aún más extenso de lo que necesariamente va resul-
tando: 
nuestra potencia productora. E n su interesante m o n o g r a f í a sobre 
L a r iqueza a g r í c o l a y pecua r i a de E s p a ñ a (1896), premiada por l a 
Academia de Ciencias Morales y P o l í t i c a s , D . P í o Cerrada da las 
siguientes cifras de p r o d u c c i ó n media de trigo: Escoc ia , 31 hec-
tolitros por h e c t á r e a . Inglaterra , 26. B é l g i c a y Holanda, 22. Dina-
marca, Noruega, Suecia y Alemania, de 18 a 20. Franc ia , 15. Aus-
t r i a y Rumania , 12. I ta l ia , 11. R u s i a , 9. E n E s p a ñ a , el cultiyo de 
secano, dominante eo el p a í s , no obtiene m á s que cinco hectoli-
tros y 76 litros por h e c t á r e a . L a misma L i g a A g r a r i a demostraba 
c ó m o los carneros extanjeros p o d í a n desembarcarse en nuestros 
puertos a seis pesetas uno, mientras la g a n a d e r í a e s p a ñ o l a reque-
r í a 15 como m í n i m o . Y en cuanto a l a industria harinera, a l estu-
diar yo la cr is is de la e s p a ñ o l a , con motivo d» la c u e s t i ó n de 
Cuba (1897) s e ñ a l é , con datos fehacientes, que mientras un saco de 
92 kilos de h a r i n a castellana, al sa l i r de l a fábrica , representaba 
un valor de 35 pesetas, otro de harina yanqui, de igual peso, no 
l legaba a 14: pesetas. Inferioridad e c o n ó m i c a que fué , silenciosa e 
incesantemente, preparando nuestro fracaso colonial, como labra-
rá el total fracaso del Estado, s i é s t e persiste en olvidar las dolo-
rosas e n s e ñ a n a a s que d e b e r í a m o s en a q u é l haber recogido todos. 
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Obsérvese por los pesimistas y «desengañados» sis-
temáticos, aquellos prácticos varones que encubren 
su ego ísmo suicida con una persistente abstención de 
las funciones públicas, que creen de buen tono, cómo, 
aun dentro de la relatividad que es permitida a la 
imperfección de nuestros medios, los movimientos de 
opinión, por pasajeros o burlados que resulten, ob-
tienen siempre algo, para ellos muy importante, de 
los Poderes del Estado. He ahí la Proposición de la 
Liga y el Arancel vigente. Nótese cuánto se aproxi-
man una y otro, cómo lo que en un principio se com-
batió por la intransigencia doctrinaria o se ridiculizó 
por la superficialidad al uso, denominando burlona-
mente trigueros o rurales a los que lo defendían, ha 
venido casi a ser un estado de derecho, por todos res" 
petado y mantenido. 
12. Suscripta por el vocal ponente D. Apolinar 
Rato uníase también, como ya hemos dicho, a la E x -
posición a las Cortes un Resumen de los acuerdos to-
mados por la Asamblea general. Muchos de ellos se 
contienen y desenvuelven en la Memoria anterior 
que hemos glosado. Entre los demás que merecen a l -
guna alusión encuéntranse el 10.*: «que se fomente la 
apertura de canales y la construcción de pantanos, 
cuyos gastos deban de considerarse como obligato-
rios del Tesoro general; y si los apuros de éste no le 
permitiesen, que se aplique a estas obras la parte ne-
cesaria del empréstito pedido», principio fundamen-
tal de la política hidráulica predicada por el ilustre 
Joaquín Costa y que se proponía aplicar, precisamen-
te acudiendo a un empréstito, D. Rafael Gasset, núes , 
tro joven y animoso primer ministro de Agricultura; 
y el 16.°: <que se estudie lo necesario para que se co-
mience, dentro del más breve tiempo posible, el en-
sayo del cultivo del tabaco», aspiración que siguen 
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manteniendo hoy más que nunca, después de la pér -
dida de nuestras colonias, aunque acaso con no com-
pleto juicio del problema, regiones españolas tan po-
pulosas como pobres. 
13. Siguió la Liga trabajando con creciente ardor, 
sin preocuparse de las resistencias que por habitual 
sistema le oponían las clases políticas gobernantes. 
E n abril de 1888 eleva al Gobierno y a las Cortes una 
Exposición sobre el proyecto de ley de alcoholes, que 
es un verdadero tratado acerca de materia tan i m -
portante y tan poco definida en España. Acaso se re-
siente de excesivo carácter doctrinal para una obra 
de propaganda, pero nadie podrá tacharla, como sue-
len hacerlo nuestros hombres de Gobierno con todos 
los documentos parecidos, cuando están resueltos a 
«no enterarse» — y lo están casi siempre — de vaga e 
inconcreta. ¡Como que contiene hasta un proyecto de 
ley íntegro, con todas sus disposiciones complemen-
rias, en forma que podría haberse llevado, tal como 
Be hallaba, a la Gacetal 
Escasos frutos se lograron en el primer año de 
campaña, pero no cabe dudar que se había conquis-
tado la opinión. Percibíase esto mismo en el Par la -
mento, donde ya, desde el año mismo de 87, en que 
comenzó el movimiento de la Liga, al discutirse los 
incidentes varios de la cuestión de las dehesas boya-
les, el proyecto de admisiones temporales en lo rela-
tivo a los trigos, y, en suma, cuantos asuntos podían 
afectar a las relaciones entre el Estado y la tierra, 
asomaba el germen de un núcleo agrario, principal-
mente constituido por los diputados castellanos (tri-
go) y extremeños (ganadería y lanas) y con el que 
simpatizaban los mismos catalanes, inclinados siem-
pre a todo principio de nacionalismo económico. 
Pero faltaban todavía un jefe y una bandera, aunque 
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las gentes señalasen ya, sin necesidad de una gran 
perspicacia, el caudillo en D. Germán Gamazo y el 
s ímbolo en el programa de la Liga Agraria, en su par-
te más inmediata gaceta ble. 
14. Asi se fué a la segunda Asamblea de la Liga-
convocada para la úl t ima quincena de enero de 1889, 
cuando ya el Congreso había desechado la proposi, 
ción Cánovas sobre elevación del derecho arancela-
rio para los cereales. Agitada la op in ión por las cues-
tiones vínica y alcoholera, a ellas consagróse casi 
por entero la Asamblea, incurriendo en ese vicio es-
pañol , tan arraigado, de «vivir al día» hasta en el 
pensamiento y en la actividad, olvidando y preterien-
do hoy lo que ayer nos parecía important ís imo y 
esencial, digno de consumir los esfuerzos de toda una 
existencia. No por completo lo hizo así la Liga, pues, 
aunque ligero y como por el bien parecer, consagró 
un recuerdo a las Conclusiones de su primera Asam-
blea, reiterándose en el contenido de las mismas, y 
votó las que siguen, en la parte no relativa exclusi-
vamente a alcoholes y vinos: 
Impuesto de 7 por 100 sobre intereses de los fondos 
públ icos . 
Idem de 7 por 100 sobre créditos hipotecarios y 
quirografarios. 
Idem de 1 y VÍ por 100 sobre la emis ión de billetes 
del Banco de España. 
Adjudicación a l Estado del importe de los billetes 
no presentados al ser recogidas las respectivas emi-
siones. 
E s curioso leer la serie de invectivas, de crueles 
censuras, que cayó sobre los asambleístas por estas 
Conclusiones, que no vaci ló en calificar de disparates 
alguno de nuestros conspicuos, suponiendo que ata-
caban a algo dogmático y fundamental para la exis-
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tencia del Estado español , y alarmándose de que 
hombres de Gobierno, oomo Gamazo, al l í presente, 
las oyesen en silencio y aun las amparasen. E n efec-
to, la experiencia nos enseña hoy que esas ideas, por 
sí mismas, casi sin el concurso deliberado de los 
hombres, se han impuesto, han sido incorporadas en 
gran parte a la legalidad vigente, sin alarma de las 
conciencias ni daño alguno para los intereses socia-
les, que en seguida declaran amenazados y en peli-
gro nuestros bien conocidos fariseos. E n la ley regu-
lando la circulación fiduciaria, recientemente pro-
mulgada, se admite el principio de la úl t ima de las 
Conclusiones que copiamos. Y lo ha sido con el voto 
de muchos que la repugnaron cuando era la Liga la 
que lo pedía. De igual modo que antes hubo de vo-
tarse el impuesto sobre la Deuda, en un 20 por 100, 
sin resistencia de nadie, después de no haberse atre-
vido, años atrás, n i n g ú n Gobierno a proyectar el im-
puesto de la Deuda de 7 por 100 que exigía, como rei-
vindicación de la justicia y la equidad, la propiedad 
territorial agobiada y esquilmada por el Fisco. ¡Inte-
resante y consoladora enseñanza, que no deben olvi-
dar todos aquellos que hoy luchan contra el ego ísmo 
y la rutina, afanosos de desarticular y transformar 
en sus órdenes varias, este viejo armatoste del Esta-
do oficial! 
Concurrió menos gente a la segunda que a la p r i -
mera Asamblea de la Liga y no tuvo aquélla la fiso-
nomía original, típica, verdaderamente «rural» que 
había tenido la de 1887. E s que, sin duda, había mu-
chos labradores que soñaban, ¡al fin españoles! , cam-
biar en un año la faz entera del Gobierno y de la Ad-
ministración pública, y no escaseaban tampoco en-
tre ellos ciertos elementos que, bien dispuestos siem-
pre a todo lo que ea externo y aparatoso al comen-
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zar estos movimientos, carecen luego de abnegación 
y perseverancia para imponerse esa labor silenciosa 
y modesta de difundir la idea, de ejercitar el voto, 
de edunar el juicio propio y ajeno, labor exenta de 
gloria y no librb de sacrificios y quebrantos, que na 
die apercibe ni nadie estima, que ha de practicarse 
por un puro e inefable culto al ideal y a la patria, 
sin la cual no hay campaña fecunda, ni movimiento 
poderoso, ni redención posible, y sí sólo convulsio-
nes pasajeras, espasmos de dolor o de ira, que no de 
jan tras do sí otro rastro que una gran fatiga en el 
cuerpo, y en el alma na gran desencanto de nosótros 
mismos y de cuanto nos rodea. 
Las sesiones de la segunda Asamblea fueron dos: 
17 y 18 de enero de 1889, y una de clausura el 19, to-
das presididas por el mismo D. Adolfo Bayo. E s de 
observar, cerno nota también muy propia de la polí-
tica española, la intervención que en la úl t ima de 
ellas tuvo el infatigable ex ministro Sr. Romero Ro-
bledo, quien muy afanoso en estos ú l t imos tiempos, 
a partir de su separación del Sr. Cánovas, del calor 
de las muchedumbres, a l l í donde quiera que éstas se 
encontrasen, acudió a la Liga y pronunció un discur-
so, alegando su condición de cultivador en Andalu-
cía, no sin grandes protestas de los asambleístas , que 
le interrumpieron frecuentemente con el recuerdo de 
su conducta pocos días antes, en ciertas reuniones de 
las secciones del jCongreso, para nombrar Comisio-
nes dictamidadoras en proyectos importantes para 
la Agricultura. 
Habló también el Sr. Muro, poniendo en su pala-
bra el cariño que siempre tuvo para su patria caste-
llana, fiel al cual no vaci ló en separarse muchas ve-
ces de las opiniones de sus compañeros de la minoría 
republicana, afectos al libre cambio casi todos ellos. 
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Y habló , por ú l t imo, el Sr. Gamazo, con la breve-
dad, la sencillez y la densidad de ideas que a su ora-
toria dist inguían. No es todaría su discurso un grito 
de guerra, no es siquiera un llamamiento a la opi-
n ión en derredor de su persona, para imponer una 
polít ica económica determinada. Pero el lector refle-
xivo percibe ya en sus palabras el convencimiento 
ínt imo de que será precisa, indispensable, una cam-
paña política y parlamentaria, si las soluciones pa-
trocinadas por la Liga no han de quedar reducidas a 
mero platonismo agrario. Acaso teme esa estúpida 
preocupación popular de horror a la política y a todo 
lo que polít ico parezca, que fomenta el escepticismo 
en los hombres públicos , al verse combatidos por la 
injusticia o molestados por la desconfianza, las po-
cas veces en que se deciden a apelar a la opinión del 
País . Acaso presiente que el credo económico de la 
Liga le va a alejar del partido liberal y a hacerle 
coincidir con loa conservadores, sin buscarlo ni que-
rerlo. Acaso va más allá en la previs ión y teme verse 
arrastrado por una agitación agraria honda y exten-
sa, capaz de conmover el pa ís entero, desde Castilla 
hasta Andalucía, desde los campos secos del Alto 
Aragón hasta las sedientas estepas de la Mancha y 
Extremadura, que complique las dificultades de la 
situación del Estado, interrumpa la paz y con ella el 
lento desenvolvimiento de la riqueza pública y re-
vuelva pasiones y odios que no habían vuelto a tener 
explosiones violentas, con carácter general, desde los 
años de las quemae de fábricas, del hambre por la pér-
dida de las cosechas y de la agitación cantonal y 
anarquista en Andalucía . Dase perfecta idea de las 
grandes responsabilidades de su posición, desoye loa 
est ímulos de una popularidad efímera y, acaso exce-
diéndose en los deberes de prudencia respecto de su 
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partido, l imítase a prediear que conviene que no se 
ingiera la polít ica en el movimiento de la Liga; pero 
declara que es indispensable que llegadas unas elecciones se 
voten candidatos a fectos al programa de aquella y a los inte-
reses de la Agricultura. He ahí el principio de la trans-
formación de la Liga; de su evolución desde la calle 
al Parlamento; de un movimiento de clase y popu-
lar en un movimiento pol í t ico y parlamentario. Re-
conocido el principio, el tiempo y las circunstancias 
habrían de hacer lo demás. 
15. Y bien pronto, en efecto, lo hicieron. E n mayo 
de aquel mismo año , 1889, discútese en el Congreso 
la proposición Villaverde, reproducción de la de Cá-
novas antes citada, sobre recargo arancelario para 
los cereales extranjeros. Antes, en 8 de marzo, en 
cumplimiento de los acuerdos de la úl t ima Asamblea 
general, elevaba la Liga, suscripta sólo por su presi-
dente D. Adolfo Bayo—la primera lo estaba por toda 
la Junta directiva otra exposic ión, brevís ima, limi-
tada a «reproducir, en términos sumarís imos , la subs-
tancia de la de 28 de enero de 1888 y a pedir a los 
Poderes públ icos la aplicación inmediata de aquellas 
soluciones económicas que en el mismo documen-
to—dice—tenemos propuestas como remedio contra 
nuestros grandes padecimientos agrarios». 
A l discutirse la proposición Villaverde surge la cé-
lebre conjura; Gamazo levanta resueltamente la ban-
dera económica , pronunciando un discurso, objeto de 
grandes y apasionadas críticas, en que resaltan, como 
ideas fundamentales, el impuesto sobre la renta y 
la e levac ión arancelaria; e inicia su disidencia, aun-
que sin romper sus lazos con Sagasta y el partido li-
beral, terminando por reconciliarse con ellos, en 
v ísperas de la famosa crisis de la corazonada y merced 
a una fórmula contenida en cierto prólogo, todavía 
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en pruebas a tal instante, de D. Joaquín Sánchez de 
Toca, texto que el Sr . Gamazo oitó y el Sr. Sagasta 
hubo de aceptar como bueno. 
Todo ello pertenece al mundo polít ico y es ya ob-
jeto natural de quien estudie la evolución de los par-
tidos españoles , no de este artículo, a muy distintos 
flnes consagrado. Basta lo dicho para afirmar que al 
hacerse el Sr. Gamavo suya en parte la bandera de la 
Liga, por un poder de atracción que se ejerce en el 
mundo polít ico con más fuerza y eficacia que en el 
físico, quedaba el movimiento agrario como absor-
bido en derredor de su persona. Desde tal instante, 
estaba realizada la evolución que más arriba señalá-
bamos. Y en la decantación natural de ideas y fór-
mulas, que sigue a todas las agitaciones populares, 
restaban ya solas entre todos los del Programa de la 
Liga, como base de conciertos y preparación de futu-
ras soluciones de gobierno, las dos mismas del dis-
curso de Gamazo: el impuesto sobre la renta y la ele-
vación arancelaria, ambas incorporadas ya hoy, como 
todos sabemos, a la legalidad vigente. 
16. L a Liga Agraria, como colectividad orgánica, 
s iguió aún agitándose durante a lgún tiempo, luchan-
do entre las convenciones que para su dirección, por 
s í misma, haoía establecido, y las realidades deriva-
das fatalmente de las condiciones de los tiempos y de 
las personas. Una cuestión de procedimiento, de esas 
que parecen por naturaleza inventadas para disolver 
o anular organizaciones exclusivamente españolas , 
de cualquier clase que sean, desde un partido po l í t i -
co a una sociedad de baile, reve ló e hizo, al cabo, 
tangible el dualismo latente en su dirección. Fué lo 
la reforma de los Estatutos por que la Liga se regía. 
Algunos vocales decidieron que tuvieran entrada en 
la Junta directiva todos los senadores y diputados 
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que hicieron declaraciones favorables al programa 
de la Liga, lo cual, en suma, era entregar la dirección 
de ésta, libre de todo obstáculo, al Sr. Gamazo, pues 
que su n ú m e r o había de exceder naturalmente al de 
los individuos sin cargo parlamentario, designados 
por la Asamblea general. Opinó en contra el señor 
Bayo, no reconociendo más fuente de poder que ésta-
E l acuerdo fué imposible, y entonces dicho señor pu-
blicó en 1.° de septiembre de 1890, un manifiesto o 
circular A los asociados a la Liga Agraria separándose 
de la mayoría de la Junta, después de combatir el 
acuerdo referido y de declarar: «se han introducido 
también en los Estatutos restricciones dictatoriales, 
limitando el derecho de asociación y el de asistencia 
a las Asambleas generales, con lo que se empeque-
ñecía su importancia haciendo ilusorios sus trabajos 
y matando el natural entusiasmo de las numerosas 
huestes que concurrieron a las dos primeras Asam-
bleas, formando extraordinario contraste con la ra-
quítica y diminuta verificada a principios de este 
a ñ o . (1890). 
E n efecto, así lo fué la tercera Asamblea a que alu-
de, dándose el f enómeno , muy frecuente en España, 
de que, a medida que la opinión del Gobierno y del 
Parlamento iba siendo conquistada por ciertas solu-
ciones de la Liga, disminuyera la pujanza de ésta. Y 
es que, sin duda alguna, los movimientos populares 
en nuestra nación, por aquel carácter impulsivo que 
al comienzo de este artículo señaláramos, tienen más 
de protesta airada que de aspiración refiexiva, y, 
desarmada o rendida la pasión, lo que menos recuer-
da luego la masa es si se ha logrado o no lo que se 
perseguía en el orden de la doctrina. 
L a Asamblea de 1890 puede considerarse, pues, 
como la ú l t ima llamarada do aquel fuego que, con 
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luz v iv í s ima, había alumbrado la fatigada vista de 
este pueblo, que ya apenas si se molesta en abrir los 
ojos para contemplar lo que delante de sí tiene. Con 
ella puede decirse que terminó el movimiento agra-
rio, de que habían sido fruto, no sólo las Asambleas 
anteriores, sino los meetings de Borjas Blancas (2 de 
septiembre de 1888); del Instituto Agrícola Catalán 
de San Isidro (12 de mayo de 1889), de Barbastro (7 de 
septiembre de 1889), celebrados con asistencia del 
presidente de la Liga, y otros, aunque sin ella, no 
menos importantes, como los de Valladolid y Medi-
na del Campo. 
Todavía, al cabo de algunos años, en 1894, hál lase 
un rescoldo de aquel fuego en la reunión de las Di-
putaciones provinciales castellanas en Falencia, que 
determinó la proposición Rodríguez Lagunilla 
(1) L a r e u n i ó n , en que estuvieron representadas doce provin 
c í a s de Cast i l la , t>e ver i f icó el 14 do octubre de 1894. L a s Conclusio-
nes en e l la votadas, reminiscencia muchas de las de l a L i g a A g r a -
r i a , fueron las que siguen: 
€i.a A u m « n t o de 7 pesetas sobre los derechos arancelarlos 
de i m p o r t a c i ó n que actualmente satisfacen los trigos extranjeros 
en l a P e n í n s u l a , viniendo de esta suerte a pagar 15 pesetas cada 
100 kilogramos. Recargar asimismo 11 pesetas 10 c é n t i m o s sobre 
los actuales derechos que devengan todas las harinas destinadas 
a l a pan i f i cac ión , las que, en su consecuencia, p a g a r á n 24 pesetas 
30 c é n t i m o s los 100 ki logramos. L o s expresados derechos arance-
larios se c o b r a r á n en oro o su equivalencia por el quebranto en 
los cambios. 
2. a Establecimiento de derechos sobre las harinas y trigos ex-
tranjeros que se importen en Cuba , Puerto Rico , F i l i p i n a s y de-
m á s posesiones e s p a ñ o l a s que aseguren los mercados de estas co-
lonias para la p r o d u c c i ó n nacional , y s u p r e s i ó n de los puertos 
francos que hoy existen. 
3. * S u p r e s i ó n de admisiones temporales de trigos extranjeros 
que se importen en los puertos de nuestra P e n í n s u l a y sus colo-
nias, v ig i lanc ia r igurosa en los mismos y en las fronteras para 
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desechada por el Congreso, que aceptó la fórmula de 
evitar el contrabando, y a p l i c a c i ó n estr icta y escrupuloia del 
arancel en las aduanas. 
4. a Rebaja prudencial en las tarifas de ferrocarri les para los 
transportes de trigos, harinas y vinos nacionales. 
5. * Que se hagan nuevas cart i l las evaluatorias con arreglo a l a 
baja del precio del trigo y a l a d e p r e c i a c i ó n de la propiedad te-
rr i tor ia l , tomando por base el ú l t i m o quinquenio. 
6 B e c l a m a r del Poder ejecutivo 500 hectolitros de trigos ex-
tranjeros duros, por cuenta del presupuesto general del Es tado , 
para distr ibuir los equitativamente entre las provincias produc-
toras como medio de ensayo de cult ivo, s o l i c i t á n d o l o en tiempo 
oportuno sus Diputaciones provincia les . 
7. ' Reformas de las leyes del notariado, hipotecaria, t imbre y 
sus reglamentos, de los aranceles y de l a del impuesto de derechos 
reales, a ñn de faci l i tar y abaratar l a t i t u l a c i ó n y m o v i l i z a c i ó n 
de l a propiedad inmueble, administrando y recaudando directa-
mente el Es tado este ú l t i m o impuesto. 
8. a C r e a c i ó n de Bancos a g r í c o l a s de carác ter provinc ia l , apl i -
cando a ellos los capitales de los p ó s i t o s , reconociendo a cada Mu-
nicipio un c r é d i t o en cantidad igual a l valor aportado, reglamen-
t á n d o l e s con l a mayor sencillez y e c o n o m í a en sus gastos, y enco-
mendando a las Diputaciones l a a d m i n i s t r a c i ó n gratui ta de estos 
establecimientos 
9. ' R e b a j a en el presupuesto de gastos del Es tado , e inmediato 
cumplimiento de l a ley general de los presupuestos en lo que se 
refiere a l a caducidad de los beneficios concedidos en el ar t . 11 de 
l a de 18 de junio de 1885 a las colonias a g r í c o l a s . 
10. " Supl icar a l Gobierno que utilice las variaciones que ocu-
rran ea la p o l í t i c a arance lar ia de F r a n c i a para volver a un r é g i -
men a n á l o g o a l que e x p i r ó en 2 de febrero de 1892, respecto de l a 
e x p o r t a c i ó n de nuestros vinos; que procure fac i l i tar la en los tra-
tados que se concierten con las R e p ú b l i c a s americanas, y que los 
que se celebren en todas las naciones de E u r o p a , y especialmente 
con Alemania y Suecia, se eleven los derechos de i n t r o d u c c i ó n en 
E s p a ñ a de los alcoholes industriales , en t é r m i n o de que no pue-
dan competir con los v í n i c o s de p r o d u c c i ó n nac iona l . 
11. a Modi f i cac ión de l a base establecida por el ar t . 47 de l a ley 
de Presupuestos de 1893-94 y del reglamento de 29 de marzo de 
este a ñ o para l a e x a c c i ó n del impuesto directo sobre los vinos, en 
el sentido de que sea proporcional a las can tldades aforadas de l a 
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transacción convenida por el Gobierno (Ministro de 
Hacienda el Sr. Canalejas) y Gamazo, estableciendo 
un recargo de 2,50 pesetas los 100 kilogramos de t r i -
go, 4 pesetas 12 cént imos sobre la harina de trigo y 
2 pesetas sobre el salvado. L a ley (9 de febrero de 
1895) contiene además un articulo 2.°, según el cual 
cel Gobierno, previos los necesarios conciertos con 
las Compañías de ferrocarriles, y en el más breve 
plazo posible, presentará a las Cortes un proyecto de 
ley, rebajando las tarifas de transporte para los pro-
ductos agrícolas , desde los centros productores a los 
puertos y poblaciones fronterizas, y para los gana-
dos, desde los puntos de producción a los de consu-
mo>, que no se ha cumplido, como tantas otras bue-
nas intenciones de que está empedrado el infierno de 
nuestra polít ica. 
17. He ahí, documental y serenamente estudiado, 
sin apasionamientos y sin retóricas, lo que fué el mo-
vimiento agrario, primero de los dos con carácter 
económico que habíamos de analizar, durante el pe-
ríodo de la Regencia. No puede negarse que los re-
sultados obtenidos estuvieron muy lejos de corres-
ponder a la violencia del esfuerzo prodigado en los 
ú l t i m a cosecha y a l precio medio del vino en cada local idad, fa-
cil itando el consumo de é s t e en el interior de l a P e n í n s u l a . 
12. * Que en cumplimiento de lo dispuesto por las leyes de 24 de 
marzo de 1863 y de 11 de jul io de 1877, se destinen a la r e p o b l a c i ó n 
de los montes p ú b l i c o s las sumas recaudadas desde la fecha de l a 
ú l t i m a de las leyes citadas y las que se recauden en lo sucesivo 
en concepto de 10 por 100 del impuesto de aprovechamientos fo-
restales. 
13. a Consignado en e l a r t . 3.° de la C o n s t i t u c i ó n que todos los 
e s p a ñ o l e s e s t á n obligados a contribuir en p r o p o r c i ó n de sus ha-
beres para los gastos del Estado, de l a Prov inc ia y del Municipio, 
se e s t a b l e c e r á un impuesto s ó b r e l a renta p ú b l i c a a n á l o g o a l que 
por igual concepto satisface l a propiedad terri toria l i 
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primerea tiempos. Aquél se hal ló a punto de consti-
tuir el principio de una transformación en las con-
diciones esenciales de la producción española y, por 
consiguiente, en las totales de la nación entera. L a 
magna obra no pasó del pró logo . Había primero que 
colocar a la agricultura en condiciones de vida, y 
esto significaba, en parte, la e levac ión del Arancel . 
Pero había después que convertir esa mera aspira-
ción negativa de «no morir*, en gallarda y vigorosa 
aspiración positiva de «vivir fcien», vida fecunda y mo-
derna, de progreso y de cultura. Y nada de esto se ha 
hecho, ni siquiera en el reducido aspecto que signifi-
caría la supresión natural, automática, espontánea, 
de la importación de trigos, por la propia suficiencia 
de la tierra patria.—Entregad a un labrador del i n -
terior de Castilla o del Alto Aragón aquel capítulo 
Las obras hidráulicas de los babilonios, del gran libro de 
Ihering Prehistoria ele los indoeuropeos, citado y evoca-
do también por el malogrado Hacías Pica vea en E l 
Problema nacional: leerá como un cuento de las mil y 
una noches sus descripciones de las obras hidráulicas 
de la Mesopotamia realizadas por los babilonios. Y 
España, sin embargo, necesita un polít ico, un hom-
bre de Estado, soberano jardinero del jardín de la 
patria, que transporte a la meseta agotada aquellas 
maravillas de los jardines de Nabucodonosor, crea-
doras de la idea del Paraíso en el Antiguo Testa-
mento. 
Acaso Gamazo, que era un enamorado de Castilla— 
esto no lo ha negado, ni lo ha discutido siquiera na-
die—soñaba con ello. Acaso las condiciones especia-
les de su polít ica y de su partido le estorbaron la rea-
l ización del magno, transcendental empeño. ¡Quién 
sabe si, como dicen algunos significados hombres de 
loa que le acompañaron en los primerea díaa de la 
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Liga, él mismo se sorprendió ante la impresión pro-
ducida y la fuerza allegada por sus campañas, y en 
riesgo de verse arrastrado por un movimiento social, 
más que económico simplemente, buscó una tregua 
provechosa y renunció a la victoria, no por probable 
y decisiva, menos dolorosa y violenta! 
Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que, cada día 
en mayor escala y con más intensidad, a la vieja po-
lít ica, convencional y lírica, sustituye en el ánimo de 
las gentes la convicc ión de la necesidad de otra po-
lítica de realidades úti les . Entera se sintetiza en el 
cristiano ideal de Saavedra Fajardo: «que todos los 
ciudadanos tengan una congrua sustentación.» Y 
pues que en España el problema social que esta fra-
se encierra es, ante todo y sobre todo, como hemos 
dicho y señalado, un problema agrario, necesitado 
de un Jovellanos antes que de un Marx, las aspira-
ciones de la Liga, desprovistas ya de todo exclusivis-
mo arancelario, constituirán siempre un programa 
de Gobierno capaz de agitar a las muchedumbres 
campesinas, así que un hombre de suficiente autori-
dad haga de ellas su bandera, buscando, a través de 
las agitaciones económicas de la Regencia, orienta-
ción para la polít ica reconstituyente del nuevo rei-
nado. 
Julio, 1902. 
CAPITULO I I 
L A RAZA Y SU CULTIVO 
1. L a obra de Demolins. — 2. Demolins y E s p a ñ a . — 8. E l r é g i -
men escolar e s p a ñ o l , ¿forma hombres?—4. E l Estado, productor 
de ciudadanos.—5. Nuevo nominalismo social: t í t u l o s y hom-
bres.—8. E l mater ia l humano.—7. E l ascenso a hombre.—8. L a 
c u e s t i ó n de E s p a ñ a . —9. Nuestra fecundidad social.—10. L a 
v ida , c a t e g o r í a de l a raza.—11. L a base de s u s t e n t a c i ó n nacio-
nal.—12. L a e d u c a c i ó n productora.—13. L o s colaboradores: ex-
tranjeros y mujeres.—14. E l hogar e s p a ñ o l . — 1 5 . De ciudades 
abajo.—16. L o que pide España .—17. E l Parlamento, eje nacio-
nal.—18. F á b r i c a de diputados.—19. E l colegio electoral.—20. L a 
p i r á m i d e invert ida . —21. L o s terribles legistas. —22. L a obra 
muerta social.—23. L a p r o p e n s i ó n socialista.—24. L a s varieda-
des del patriotismo. -25. S í n t o m a s terápicos .—26. R e g e n e r a c i ó n 
o I n t e r v e n c i ó n . 
i . No es una novedad para el escaso «público del 
libro» en España—del libro extranjero mucho más 
escaso siempre, aun con la reconocida vulgarización 
del idioma francés la obra del ilustre director de L a 
Science Sociale: t E n que consiste la superioridad de los an-
glosajones^ Publicada en Francia en 1897, la sensación 
por ella producida entre nuestros vecinos repercutió 
del lado acá de los Pirineos en un movimiento de 
curiosidad de las gentes cultas hacia libro tal y su 
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autor, que en veinticuatro horas lograba vender mi -
les y miles de ejemplares, sin halagar el chauvinismo 
ni el antisemitismo, antes bien, combatiendo desen-
fadadamente las dos pasiones supremas de la Repú-
blica. 
¿Quién era Demolins? ¿Qué decía en su obra? Gen-
tilmente lo expresó Georges Rodembach, el entonces 
asiduo colaborador del Fígaro. Discípulo preferido 
de Le Play, el gran economista, vélasele con frecuen-
cia en el salón de la plaza San Sulpicio, donde los 
lunes se reunía un grupo de espíritus eminentes. 
«Contertulio asiduo, animaba las conversaciones 
cuando languidecían, las esperanzas cuando se debi-
litaban, creyente en la causa, en el porvenir, en la 
eficacia de la doctrina; sobre todo, en la eficacia del 
método, un método de invest igación estrecha, locali-
zada, especializada, como el que Le Play había prac-
ticado en sus trabajos acerca de la condición de los 
obreros europeos > Después perdióse de vista, aun-
que siempre entregado a las labores de invest igación, 
de enseñanza, de propaganda de la doctrina. Hablá-
base de él alguna vez con elogio por estudios breves 
o artículo de revista, pero nada más. Hasta que un 
día, «bruscamente, entró en la notoriedad» con su 
obra.—Y ésta, ¿qué es? No más que «un examen de 
conciencia de la Francia».—Verdad: no puede decirse 
mejor en menos tiempo. 
Asi Drumont y Delahaye en la Libre Paro/esaluda-
ron su aparición con artículos vibrantes, bien pronto 
repercutidos en la Prensa de provineias, y el ilustre 
crítico Lemaitre en dos, por su forma y por su fondo 
admirables, que publicó el Fígaro, planteó un debate 
interesantís imo, cuya consecuencia inmediata fué el 
agotamiento absoluto de las dos primeras ediciones. 
Descaves, Sarcey, Cornely, Pelletan, Bousquet, Paul 
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Bourget, Prevost, Coppée, los escritores más iluatres 
y leídos en Francia, los que en toda ocasión marchan 
a la cabeza del movimiento intelectual, «inician co-
rrientes» y «ponen la moda» en el pensamiento y en 
la pluma, apresuráronse, con desinterés y patriotis-
mo para nosotros admirables, a hacer de aquel libro 
un acontecimiento y de su autor *el hombre del día». 
Francia en masa conoció a éste y leyó aquél , y bien 
pronto la acentuación de «nuevas ideas» en la educa-
ción popular, en las costumbres y en la tendencia 
política de muchos franceses reveló que el éxito del 
€A quoi tient...» no se percibía sólo en la caja de los 
editores, sino que se infiltraba en la vida. EEcole des 
Roches, fundada ahora por Demolins, haciendo prác-
ticas las ideas de su libro, es la úl t ima prueba de lo 
que valen el hombre, la obra y—¿por qué no decirlo 
con envidia?—Francia misma. 
2. L a inmensa mayoría del públ ico español quedó-
se bien ajeno a ella. Y entro las llamadas «clases di-
rectoras», las que aquí van al Congreso, y al Senado, 
y a las cátedras, y al púlpi to , y a los Consejos, y a las 
Academias, y al Gobierno, a l l í desde donde se legis-
la, se aconseja o se dirige a la masa anónima, apenas 
si alguien hubo de exclamar, en un instante de sana 
sinceridad: «¡Parece escrita para España!» Siguió todo 
como estaba; el movimiento de opinión redújose a 
Francia, y el gran légamo de la majadería, a que e l 
ilustre Galdós aludiera en tiempos, creando toda una 
soberbia frase, permaneció inmóv i l , tranquilo, due-
ño del fondo del cenagoso charco, en que alguna que 
otra pobre rana cantaba, no pidiendo rey como las 
de la fábula, sino paz, trabajo, «regeneración», esa 
regeneración que Demolins, sin alardes vanos y sin 
cobardes hipocresías, apuntaba; que entonces se en-
comendara aquí a los fusiles y que hoy piden todos 
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los labios, sin saber dónde ni por quién ha de lo-
grarse. 
Pero después vino el fracaso, la derrota, nuestra 
tristísima débácle. Fuimos a la guerra como una tur-
ba demente, sin conciencia de los propios medios y 
más ignorante aún de los del enemigo a quien íba-
mos a combatir. Respecto a aquél los , basta la serie 
de barcos viejos o mal construidos, cuya relación de 
desventuras llenara meses antes columnas enteras, 
pareciónos en un segundo, por arte maravilloso de 
las circunstancias, poderosa flota, digna heredera 
acaso de la mismís ima Invencible. E n cuanto a los se-
gundos, encargóse la aristocracia de nuestros repor-
ters y de nuestros autores de género chico, insigne aris-
tocracia intelectual, como ninguna otra educadora y 
culta, de pregonar, con las cien trompetas de la 
fama, que nuestros rivales eran unos bárbaros mer-
cachifles, ignorantones y metalizados, sin idea de la 
patria y sin condiciones guerreras de ninguna espe-
cie. Hasta loa ministros y los hombres polít icos «de 
primera fila» s intiéronse atacados de lo que, con grá-
fica frase, ha llamado Ramón y Caial el matonismo, y 
ni uno solo de ellos, en pleno Parlamento, contrastó 
con las notas de la sensatez aquellas grandes locuras 
de pensamiento y de frase con que estiraba el presi-
dente del Consejo de Ministros sus arrugados múscu-
los de polít ico anciano y ponía digno remate a un 
magno poema a lo imposible, escrito con la sangre 
de toda la juventud nacional sofcre los espléndidos 
maniguales de Cuba, editado con el oro que no ha-
bíase antes podido adquirir para fecundar la agri-
cultura, vigorizar la industria, impulsar el comercio, 
prodigar carreteras y ferrocarriles, ni modernizar la 
enseñanza, anacrónica y estéril en casi todos los ór-
denes, y arrojado, por úl t imo, a los vientos de la vo-
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racídad universal, envuelto en tristes jirones de 
nuestra bandera y soberbios pedazos de nuestro te-
rritorio... Locos unos, malvados otros, ignorantes los 
más , la locura, la maldad y la ignorancia cubriéron-
se con el pobre ropaje de una retórica barata, decla-
matoria^ huera, consagrada a dolerse de cía brutal 
patada del tío Sam», cuando el fantasma de la igno-
minia asomó por el horizonte de España, envuelto 
en las correctas formas del Protocolo de Washington. 
Nunca mejor momento para traer a España la sin-
cera y hermosa palabra de Edmundo Demolins, que, 
al ponderar y describir a su patria la superioridad 
anglosajona, venía a hacer para nosotros una sinies-
tra profecía. Pero antes—digámoslo con Georges Ro-
dembach—se impone nuestro examen de «concien-
cia>. 
Luego, cada uno, que lea, compare, medite y ¡obre! 
La vida escolar. 
3. Si comenzáramos preguntando, de manera aná-
loga a Edmundo Demolins, E l régimen escolar español, 
t forma hombres?, no necesi taríamos siquiera poner de-
tras un modesto monosí labo; el públ ico , a un tiem-
po, sin vacilar, atendiendo, más que a copiosas eru-
diciones científicas, a la agobiadora erudición de la 
realidad viva, respondería formidable:—¡No! 
No hay, en efecto, discusión posible acerca de este 
punto; y porque no la hay, no puede haberla tampo-
co respecto de nuestra trist ís ima presente vitalidad 
social, ni ¡inuflho menos! de la enorme, imperdona-
ble y cada vez más exigible responsabilidad que han 
contraído y contraen los que, pudiendo y debiendo 
iniciar la redención de la esc.iela, primera de nues-
tras indispensables redenciones, han permitido y per-
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mitón que cont inúe, ni por un instante siquiera, es-
tado de cosas tal, que revela, no ya, como en Fran-
cia, la relativa infecundidad del rég imen docente, 
sino la positiva barbarie de gran parte de los que de 
é l debieran aprovecharse y apenas si todavía se han 
enterado de que existe. 
E n éste, como en los demás aspectos de la vida del 
francés que estudia Demolins—aparte el de la dismi-
nución de la natalidad, único mal de que, acaso, nos 
libr? precisamente esa nuestra rusticidad primitiva, 
sa lvándonos , no tanto por buenos como por ignoran-
tes—su critica implacable parece ajustada a España 
más que a n ingún otro país . Lo que para Francia pu-
diera, en a lgún momento, resultar exagerado, es 
aquí , casi siempre, misericordioso y tibio. Demolins 
pide, en primer término, que la Escuela forme en 
Francia animosos struggleforlifers; nosotros necesita-
mos antes que salgan siquiera de ella hombres que 
sepan leer y escribir; Demolins se burla donosamen-
te de aquellas mágicas fórmulas con que los regene-
radores de Francia, después de su catástrofe nacio-
nal, llevaban todo el mundo a la escuela, iniciaban 
«la era de los palacios escolares» y robustecían, con 
esplendidez de pródigo, el presupuesto de Instruc-
ción pública; nosotros no hemos arribado aún a ese 
período; más de seis millones de españoles carecen 
de toda instrucción, y nuestro presupuesto nacional 
de Instrucción pública es inferior al municipal de la 
vi l la de París . 
«Tenemos todas las apariencias y ninguna de las 
realidades de uti pueblo constituido según ley y or-
den jurídico docente—diríamos con el Sr. Silvela—. 
Oposiciones, concurso, profesorado elemental, supe-
rior y normal. Universidades, Institutos, Academias, 
Escuelas especiales. Claustros, Rectores y Decanos, 
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Inspectores, Directores generales, material de ense-
ñanza, comisiones en el Extranjero, exámenes públi-
cos, ejercicios teóricos y prácticos, so l emnís imas dis-
tribuciones de premios... De todo tenemos en el o r -
den legal; todo está escrito en Leyes, Reglamentos y 
Reales órdenes infinitos; las apariencias, más o me-
nos pobres, son de un pueblo constituido según ley 
de vida moderna y progresiva; las realidades son un 
pregón más, acusatorio de este rég imen teatral, fa l -
so, aparatoso, convencional e infecundo que padece-
mos en todos los órdenes del Estado, servidor hipó-
crita y cuidadoso de la letra que mata, eterno divor-
ciado del espíritu que vivifica. E n el instinto popu-
lar, constante y honradís imo crítico de la vida prác-
tica, todas esas fórmulas legales no logran el calor 
de «lo que produce y anda»; árbol sin fruto, sus r a i -
ces no estimulan con el contacto diario la potencia 
creadora de la madre tierra, y apenas si sirve para 
otra cosa que para prestar amorosa sombra a un 
ejército de zánganos , que entran ya en las aulas pen-
sando no en las grandezas soberanas de la Ciencia y 
del Arte, sino en las útiles menudencias de la oficina 
y la prebenda que el Dios Título , el adorado ídolo de 
nuestros menesterosos de antesala. 
4. Prescindiendo de inoportunas discusiones de ca-
rácter dogmát ico y especulativo, acerca de si corres-
ponde o no al Estado ejercer respecto del individuo 
esa primera e important í s ima tutela de la enseñanza, 
afirmando desde luego que, dada la situación de E s -
paña, impone la realidad de los hechos aquella más 
que ninguna otra tutela, en primero y para él prin-
cipal término , porque a nadie tanto como al propio 
Estado, si ha de cumplir sus más elevados y trascen-
dentes fines sociales, importa «producir» ciudada-
nos úti les en lugar de parásitos, despechados, ratés y 
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cgóticos»; y recordando que así lo entienden hasta 
los países mismos que, como Inglaterra y los Esta-
dos Unidos, por natural sentido individualista de la 
raza y por su admirable desenvolvimiento de la in i -
ciativa privada, pudieran casi en absoluto confiar a 
ésta función semejante, es preciso, sí, declarar que 
la organización de la enseñanza pública en España 
no responde ni a las necesidades especiales del paí3 
(organización social, psicología y fisiología naciona-
les, clima, cultivos, industrias, etc.), ni a las univer-
sales de la época, que de modo tan admirable, con 
tanta sobriedad como acierto y conocimiento de la 
realidad—precisamente este conocimiento no suele 
ser la musa de nuestros legisladores—describe De-
molins. 
Económicamente juzgada—las cifras son siempre 
un acertado elemento de juicio—, comienza por apa-
recer su presupuesto, más que reducido, tacaño. E l 1 
y V, por 100 (0,73 por habitante) del total del Estado 
consagra éste en España a la pública instrucc ión, 
mientras Francia, de quien tanto y tan equivocada-
mente muchas veces han tomado nuestros estadistas, 
el 6 y Vt (5,85 francos por habitante), Italia el 2 y Vs 
(1,75); y hasta Portugal el 2 y V J l . H ) — No hable-
mos de Inglaterra, donde el espíritu anglo-sajón y la 
riqueza del país—por el mismo espíritu creada—per-
miten dedicar a la enseñanza al pie de 70.000.000 de 
duros, el 8 y 1/1 por 100 del presupuesto total (más 
de 7 francos por individuo). Cierto que en España 
provincias y Municipios completan—o deben com-
pletar—el presupuesto, pero cierto también que en 
la conciencia de todos—y en la Gtoceía—está cómo se 
cumple ool igación tan sagrada; el desbarajuste y la 
arbitrariedad que en el nombramiento de personal 
del Magisterio reinan; y, sobre todo, la casi absoluta 
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—en provincias enteras absoluta—ausencia de mate-
rial moderno y de condiciones higiénicas y verdade -
ramente pedagógicas que en las Escuelas se padece. 
Estamos, pues, muy lejos, extraordinariamente le-
jos del ideal con que Demolins sueña. Lo que a él en 
Francia le parece una antigualla, sin sentido y sin 
eficacia en la vida, sería para nosotros un progreso. 
Y con Lemaitre, Lavisse y Desehamps, dos « u n i v e r -
sitarios > prestigiosos, prosiguen esa campaña , en 
que Demolins ha sido el más afortunado paladín , 
abominando de un sistema que ya el ilustre Taine 
condenaba en Le Bégime modeme; Demolins mismo 
publica su nueva obra L'Education nouvelle, l'Éeole des 
Boches; toda Francia «entra > en este problema magno 
de la transformación de la enseñanza , que revistas, 
periódicos, sociedades y hasta pol í t icos agitan a dia-
rio, y aquí , mientras tanto, seguimos viviendo en el 
mejor de los mundos posibles, como si , ya que no en 
millones en el Presupuesto y en palacios para la en-
señanza, aventajásemos a nuestros vecinos en el sen-
tido, la orientación, el modo de ser práctico, los re-
sultados de la misma. 
¿Es así acaso? ¿Es que nuestros bachilleres, nues-
tros abogados, nuestros médicos , nuestros ingenieros, 
nuestros peritos mercantiles y hasta nuestros milita-
res y nuestros marinos no son v íc t imas también del 
famoso e inevitable chauffage, de que Demolins abo-
mina, escandalizado y dolorido?—Bachilleres inca-
paces de escribir una carta con ortografía; abogados 
ignorantes al salir de la Universidad de lo más rudi-
mentario de la profesión; médicos que no saben ni 
tomar el pulso; ingenieros a quien se hunde la pri-
mera obra en que ponen mano; peritos mercantiles 
que no podrían llevar regularmente ni un libro Dia-
rio; y, en fin, militares a quien *no caben en la cabe-
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za> cien hombres, y marinos de onyos viajes da pre-
cisa y exacta cuenta el número de las averías del 
barco qne dirigen, entonan a coro himno grandioso 
al admirable sistema que empieza por hacer inút i les 
a cientos de hombres de uno de los pueblos más re -
conocidamente despiertos del planeta. Lo dice el vul-
go con toda claridad: «Aquí el bachiller, el abogado, 
el médico, el ingeniero, el perito mercantil, el mi l i -
tar y el marino que llegan de veras a serlo, «se ha -
cen* por sí solos, cada uno en su casa, en su hospi-
tal, en su taller, en su cuartel o en su barco; lo que 
estudian en el Instituto, en la Universidad, en la E s -
cuela o en la Academia es sólo para <coger» el t í tulo 
o la estrella.» 
5. A l paso que todos nos damos amarga cuenta de 
nuestro nivel cien tífico respecto al de las demás na-
ciones del mundo culto, las estadísticas oficiales pre-
gonan cuán grande es aquí el empeño por instruirse 
en los establecimientos de enseñanza. Nunca brotó 
tan copioso el caudal de los hombres entendidos en 
Derecho, acaso porque sea curioso estudiar en los 
libros lo que no vemos vivo, practicado en el medio 
social; ni el lucido gremio de los bachilleres desper-
digóse jamás por España con estrépito tamaño de le-
g ión . Más que ninguna otra af ic ión-aalvo la de los 
toros—siéntense aquí esas dos, y llega especialmente 
a decirse con justicia que todo español presúmese 
abogado, mientras no conste lo contrario. 
Acudamos de nuevo a las cifras. No son muy abun-
dantes en nuestro país las estadísticas ni suelen dis-
tinguirse por la mayor rapidez en su publicación; 
pero bastan al objeto que ahora nos ocupa. Comen-
zado ya el año 1899, es de 1892 -93 la úl t ima, relativa 
a Instrucción públ ica, de que disponemos: el Anua-
rio, publicado en 1894 por la Inspección general de 
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enseñanza. De tales datos resulta que en un año pre-
sentáronse a verificar los ejercicios del grado de Ba-
chiller casi cinco mil (4.916) jóvenes . Más de mil qui-
nientos (1.562) aspiraron al t ítulo de Licenciado; entre 
todos, casi mil (947) pretendían el de Licenciado en 
Derecho. No queremos hacer deducción alguna de es 
tas cifras. L a gente percibe hace ya mucho tiempo la 
existencia del funesto cuanto lastimoso proletariado 
de los Bachilleres—de que hablara el príncipe de Bis-
marck—y de los abogados, añadimos nosotros. «Can-
didatos al hambre»—como diría el Emperador de 
Alemania—, la gran mayoría de ellos constituye no 
ya sólo en las aulas un estorbo invencible para la en-
señanza racional, individualista y práctica, sino, sa-
lida de la escuela, una perturbadora levadura social. 
Incapaces de todo trabajo personal intenso, no le 
buscarán en la agricultura, en la industria ni en el 
comercio, sino que acudirán a la socorrida fuente de 
la e m p l e o m a n í a o prostituirán su t ítulo o su toga ac-
tuando de secretar ios rurales « trav ie30S> o de aboga-
dos picapleitos y trapisondistas. 
E l lujo de órganos , la abundancia de puestos, el apa-
rato de dignidades y centros revélase en la e n s e ñ a n -
za española, no ya sólo en el n ú m e r o de sus Institutos 
y en el de sus Universidades -de los cuales, si hubie-
ra de atenderse a las necesidades escolares y a la con 
veniencia de acudir con sus consignaciones a la am-
pliación de la enseñanza práctica (Escuelas de Artes 
y Oficios, Granjas experimentales, etc.) y a la de la 
miseria de que hoy se dispone en las Facultades para 
material científ ico, sobrarían lo menos la mitad—, 
sino en otros detalles que la propia Estadística acre-
dita. Para 102 exámenes de Licenciado en Filosofía 
y Letras pagamos seis Facultades, con 74 catedráticos 
en total; de donde se infiere que, aunque los resulta-
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dos no acrediten ventaja semejante, casi tenemos un 
profesor por cada alumno. Bien que aún la Facultad 
de Ciencias excede a su colega, pues que, para 48 L i -
cenciados en un año , sostuviéronse cuatro centros (de 
ellos, dos provinciales, costeados por las Diputacio-
nes respectivas) de enseñanza . Y no habrá tampoco 
que olvidar la carrera de Medicina, donde, de diez 
Facúl ta les , brotaron 267 médicos (i). 
Sobre bases semejantes no es posible que la ense-
ñanza revista la condición evolutiva de observación 
y práctica que tiene en otros países y que demanda 
más que ninguno el carácter del nuestro, poco pro-
penso a teóricas abstracciones y mUy eficaz, en cam-
bio, para todo lo que sea aplicar su despierta perspi-
cacia, la agudeza de su ingenio y su facilidad en la 
general ización, a una labor gradual y—como se dice 
vulgarmente con alto sentido de la realidad—que 
«entre por los ojos de la cara». Y precisamente de 
esto es de lo que no se cuida nuestra organización. 
Como ya hemos apuntado, el presupuesto para mate-
rial científico es risible, si tales cosas pudieran mo 
ver a risa a los espíritus honrados. Cuando en todas 
partes el alumno dispone de elementos propios para 
la invest igación, clases hay de Física, de Química y 
de Anatomía en nuestras Universidades que apenas 
si cuentan a l g ú n aparato más que hace veinte años , 
( l ) E n el A n u a r i o E s t a d í s t i c o de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , impreso 
en 1901, encontramos los siguientes datos, qne complementan los 
que s irvieron de base a las observaciones de este PROI.OUO: 
E n 1899 900 a s p i n r o n a l t í t u l o de Licenciado en las distintas 
Facultades l 603 alumnos. De ellos, 780 al de Licenciado en De-
recho. 
A l de Eac l i i l l er , 4.674 nada menos. ¡Es visto que no disminuye 
en E s p a ñ a cel proletariado de los Bachi l leres»! { N o t a de t a ter-
cera e d i c i ó n . ) 
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salvo los a que el mismo catedrático, movido por un 
entusiasmo admirable—conocemos algunos casos— 
hnya sí\criflcado su propia as ignación, a fin de que 
los disc ípulos pudieran conocer lo que para los ex-
tranjeros sería hoy escandaloso que ignoraran. Mas 
¿qué extraño ha de ser esto a quien conozca el presu-
puesto de Fomento desde hace muchos años, tantos 
casi como tiene de existencia? Este presupuesto es 
s ímbolo del rég imen entero, falso y convencional, 
que padecemos. Así como en Guerra descuella el 
e jérc i to . . . de generales y en Marina tenemos'137 para 
dos solos verdaderos barcos de combate, en Fomento 
todo lo agota el ejército de funcionarios. 
6. E l Personal: ¡he ah í la gran pesadumbre de todos 
los ministros reformadores, el furúnculo que, adhe-
rido a nuestro cuerpo nacional, chupa parte de su 
sangre, envenena el rosto, dificulta los movimientos 
de loj órganos activos y hasta perturba el cerebro de 
la Patria por aquellas indeclinables relaciones, que 
la Ciencia explica y la vida comprueba, entre el ce 
rubro y ol es tómago! 
Con menos Institutos, con la mitad de las Univer-
sidades, podría tx'ansformarse la enseñanza, sin vio-
lentar los recursos económicos de la Nación. No tan 
distribuida la responsabilidad, e levaríase natural-
mente el nivel intelectual y moral de los que ense-
ñan; dispondríase de mayores elementos científicos 
y práct icos , acumulando y repartiendo ordenada-
mente los que existen; y menos accesibles las carre-
ras, la necesidad misma empujaría por los rumbos 
de la agricultura, de la industria, del comercio, a 
muchos que en ellos serían excelentes trabajadores 
y, entregados a las profesiones liberales por preocu-
paciones de clase o do familia, no resultan sino un 
elemento negativo de riqueza, que desgasta las al-
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fombras de las antesalas o pierde tiempo, dinero e 
ilusiones, oposición tras oposición a «todo lo que 
sale», nutriendo esa falange inmensa de candidatos 
a notarios, a abogados del Estado, a registradores de 
la Propiedad, a médicos del Ejército y de la Armada, 
a escribientes del Banco y ¡hasta a verdugos!, que 
produce lástima y es, sin duda, reveladora de un pro 
fundo y extenso desequilibrio nacional, que impor-
ta, tanto como el desequilibrio económico, hacer que 
desaparezca cuanto antes. 
Pero dentro del <orden» (¡!) hoy existente, es impo-
sible, Y los males que expono Demolins y con tanta 
severidad dispónese a extirpar el animoso Guiller-
mo I I — con quien no es, como con Alemania entera 
escrupulosamente justo Edmundo Demolins — aquí 
son crónicos, gravís imos . Con 106 Profesores de L a -
tín, no hay un Bachiller que lo sepa; con casi otros 
tantos Profesores do Francés, no existe un joven que, 
al estudiar su carrera, sea capaz, ya que no de ha -
blarlo — que a tanto podría y debería llegarse — de 
servirse de libros escritos en el idioma de Moliere; el 
a lemán que estudian nuestros mé lieos y nuestros pe-
ritos mercantiles haría poca gracia al propio Guiller-
mo I I ; en la enseñanza de la Historia, si a él no le 
fué dable estudiar «las guerras de 1813 a 1815, que 
son de la más alta importancia para todo joven ale-
mán», a nosotros no nos fué permitido hacerlo si-
quiera del reinado de doña Isabel I I y el período re-
volucionario, que es indispensable conocer a todo 
ciudadano español que no guste de vivir en el limbo, 
oyendo hablar do hombrea y cosas que subsisten to-
davía; y — ¿para qué recordar más desdiahas?— como 
ejemplo vivo y admirable del fruto natural de nues-
tro sistema de enseñanza, ahí están los alumnos l i -
brea, peregrinos infatigables de Universidad en Uni 
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versidad, revelando su ciencia en unos pocos minu-
tos de examen, prescindiendo de todo vínculo y de 
toda convivencia moral e intelectual entre el que 
enseña y el que aprende, y llegando ya, alentados 
por el éxito, a constituir una asoladora nube—el n ú -
mero de los alumnos libres excede al de los oficiales, 
según las estadísticas — o una vast ís ima asociación 
de sportmen univeráitarios, maestros en el arte del 
cJmuffage y cuyos entrenadores pregonan el que les 
distingue anunciando — también como Demolins in-
dica, y lo mismo que en España lo hacen laj Acade-
mias militares de preparación — el n ú m e r o de a lum-
nos que han conseguido «meter» en las convocato-
rias respectivas. 
No se libran tampoco del pecado mortal nuestra 
organización docente y nuestro estado de opinión en 
lo que se refiere a las enseñanzas especiales, de apli-
cación inmediata a la vida út i l , a las profesiones que 
llama «esenciales» Demolins. Bien claro lo revola, 
entre otros datos, la notable Memoria—notable, sobre 
todo, por lo sincera, ya que el valor de la sinceridad 
es el que habrá pronto que premiar aquí más que el 
valor militar — del Director de la Escuela Central de 
Artes yüficiosy D. Ramón Díaz Maroto, uno de los 
hombres reconocidamente aerios y laboriosos de 
nuestro personal de Enseñanza, Bien claro lo revelan 
tambiéa la simple lectura de los datos oficiales, y, so 
bre todo, la dolorosa contemplación del estado ge-
neral del país en cuanto a la cultura práctica, a esa 
cultura que es primera fuente de riqueza y de ecua 
nimidad moral en las masas trabajadoras. 
Frente a nuestros 53 Institutos, a nuestras 53 fábri-
cas de Bachilleres, en su mayoría adocenados, «car 
ne de cesante» para m a ñ a n a , sostiene el Estado, 
aparte la Escuela Central de Madrid, siete de Artes y 
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Oficios ea Almería, Alcoy, Béjar, Gijón, Logroño, 
Santiago y Villanueva y Geltrú. No digamos nada de 
las poblaciones donde aparecen instaladas y entre las 
que, a primera vista, se echan de menos centros in-
dustriales de importancia, ni nos detengamos a in-
dagar la razón suprema de que, mientras todas ellas 
disponen de la pequeñez de 3 500 pesetas para gastos 
de enseñanza - una dinamo regular para la clase de 
electricidad agotará íntegra la partida y algo más—, 
la de Santiago — capital no muy conocida ciertamen-
te por el desenvolvimiento de sus artes útiles —, dis-
frute, ella sola, de 5.000 pesetas. No hemos de incu-
rr ir en el ingénito vicio español de echar la culpa de 
todo al Gobierno, ni de esperarlo todo de él. Por una 
obra refleja, también la opinión está viciada; tam-
bién — y esto en otra parte del PRÓLOGO, siguiendo 
paralelamente el plan de Demolins, tiene lugar pro-
pio — apártase con desdén de aquellos centros de en-
señanza. Así 3 027 alumnos solamente inscríbense en 
todas las Escuelas de Artes y Oficios en un año; mien-
tras ¡40.519! se ahogan, en igual tiempo, en los Insti-
tutos de segunda enseñanza, ansiosos de la gloria de 
llamarse Bachilleres! Y las Granjas experimentales 
(Zaragoza, Barcelona, Jerez, Cáceres, Coruña y V a -
lencia); y las Estaciones enológicas (Alicante, Ciudad 
Real, Palencia, Haro y Toro) vegetan, sin conseguir 
transformar el modo de ser ínt imo, el carácter y las 
tendencias en nuestros campos, y apenas si excep 
tuando ti'es a lo sumo sus nombres en la conciencia 
de las gentes asoma ya—las demás son otra cosa que 
meros organismos oficiales, sin vida, sin ambiente 
y sin trascendencia útil. 
Y , en ftn, de otros centros de elevada y especialísi-
ma cultura no hablemos, pues que sería hacer inter-
tuinable, con sólo la presente materia, este PRÓLOGO. 
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Ahí está la Estación de Biokyia marina, de Sautander, 
donde un hombre, por tantos t ítulos ilustro y admi-
rable, Augusto Linares, lucha solo y olvidado, cuan-
do no deprimido y dificultado en su labor, tanto más 
grande cuanto menos reconocida y pregonada...! í1). 
7. Pero es que ya que no el abogado, el médico, el 
bachiller, ni menos el agricultor, el industrial y el 
comerciante cultos, «¿se hace aquí en alguna parte, 
simplemente lo que pregunta Demolins: tel hom-
bre», el hombre de carne y hueso, que ha de luchar 
en el mundo, cumpliendo al pie de la letra aquel 
severo, pero ineludible precepto evangél ico: «Gana-
rás el pan con el sudor de tu frente», buscándose la vida 
por sí mismo al llegar a la mayor edad o antes, si la 
desgracia le priva del auxilio de sus padres?» No; mil 
veces menos. L a gran desventura de la patria es una 
vergonzosa anemia de la voluntad, más perceptible y 
vergonzosa que en ningunas otras en las edades ju-
veniles. Despistados, sin fe en n i n g ú n ideal grande 
o sin alientos para perseverar en él a través de las 
primeras inevitables dificultades de la vida, no pa-
recen nuestras genera iones jóvenes gallardo anun-
cio de lo que será. Sometidas con resignación fácil a 
un r é g i m e n que tiene algo de guadaña inmensa, to-
man por el camino de la tertulia o de la yernocracia 
lo que les parece muy difícil conquistar bravamente, 
poniendo el pecho en la batalla y cayendo acaso 
mientras otros vencen, pero salvando siempre la 
(1) E n los momentos mismos en que se c o r r e g í a n las pruebas de 
esta tercera e d i c i ó n , h a muerto en Santander el insigne L inares . 
Seguro es que el Estado e s p a ñ o l le o lv idará , muerto, como le des 
d e ñ ó v ivo . Consten s iquiera estas l í n e a s de recuerdo a aquel ad-
mirable hombre, en quien se u n í a n un cerebro prodigioso, una 
cu l tura inmensa, una palabra sugest iva como pocas y un c o r a z ó n 
de n i ñ o . ( N . de 1904 ) 
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p u á l u r a . L a Escuela, la familia, el Estado, ellos mis-
mos, nosotros y todos tenemos la culpa: es un pecado 
c o m ú n , que expiamos ahora, consumidos en el fuego 
de nuestra vergüenza nacional. 
Ni el maestro con sus canturreos prehistóricos, ni 
el Instituto con sus lecciones de memoria, ni la U n i -
versidad con sus pretenciosos dogmatismos, ni si-
quiera las Escuelas especiales, donde, como dice el 
ilustre D . Pablo de Alzóla, se trata cde crear más 
bien que ingenieros prácticos, un plantel de sabios 
en ciencias exactas», y las Academias militares, en 
que se atiborra la imaginación de los muchachos con 
una serie de conocimientos que la disciplina no se 
encarga luego de hacer úti les y de «refrescar» con 
arreglo a los progresos del día, nadie, nadie, cultiva 
en nuestro pueblo el hombre, el ciudadano del por-
venir, ennobleciendo sus sentimientos, fortiñoando 
su voluntad y dando robustez a su cuerpo al propio 
tiempo que dignidad a su alma. Educación incomple-
ta, reducida a una superficial instrucción, que antes 
que a afirmar la v ir i l conciencia del individuo, tien-
de a una verdadera castración de los más gentiles 
impulsos de los años primeros, con preocupaciones y 
distinciones absurdas y antihumanas, así se explican 
esos pequeños dramas de la vida íntima, en que un 
hombre que se siente joven y robusto, capaz de tra-
bajar y de crearse una familia, no puede hacerlo 
porque «su carrera» es la primera que le impide 
«descender», ¡y su carrera no le sirve para nada!... 
Por de pronto ya hemos revelado y hemos apren-
dido que sin una educación positiva, no conservan 
los pueblos algo de que nosotros hubimos de creer-
nos depositarios, a través de los siglos de los siglos, 
simplemente por el mágico efluvio de nuestras glo. 
rias legendarias: el valor y el patriotismo. Mientras 
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aquí la aristocracia do la sangre y la del dinero—con 
ligeras y honros ís imas excepciones — seguíanse d i -
virtiendo en plena guerra «a fln de evitar perjuicios 
al comercio y a la industria», al lá en el pueblo de los 
«mercachifles» todo un batal lón de millonarios pe-
día puesto en la guerra y recibía en la vanguardia el 
saludo de los fusiles españoles . 
Sí; hay que emprender nuevos rumbos y estos 
rumbos deben comenzar por la Escuela: es ineludi-
ble. Pero ni la obra es cargo exclusivo de los Gobier-
nos, ni los llamados a dirigir el país han de pedirlo 
todo a la iniciativa de unas gentes, sobre quien la la-
bor política de estos ú l t imos años parece no haber 
obrado con otro propósito que el de curarlas de toda 
noble i lus ión . 
Lo acción privada, la filantropía de los que quie-
ran mostrar a España su amor más que con palabras, 
a nada debe consagrarse con tanto ardimiento y des 
interés como a esta gran obra de nuestra regenera-
ción docente. Demolinsha encontrado capitales para 
fundar su Encueta de las Rocas (Normandía, inmedia-
ciones de Verneuil, en la l ínea de París a Granvil le, 
a dos horas de la capital de Francia) a fin de «no de-
jar a la raza anglo-sajona el monopolio de sus Es-
cuelas, que le dan un poder incomparable» y la mis-
ma Alemania, tan orgullosa de sus instituciones pe-
culiares, no vacila en facilitar al doctor Lietz C1) la 
( l ) E l doctor Hermann L i e t z , l icenciado en T e o l o g í a y doctor 
en F i l o s o f í a de l a Univers idad de lena, ha publicado ú l t i m a m e n -
ts un l ibro, Emlohstobba, de tendencias a n á l o g a s a l presente de-
Demolins. L ie t z , que ha sido profesor de la E s c u e l a de Abbotha-
Hülmo, describe t a m b i é n l a del doctor Reddie - q u e con tanto car i -
ñ o presenta nuestro autor—aprueba por completo su programa y su 
m é t o d o y proclama la necesidad de su&tituir l a Erziehungsschule 
por la ü n t e r r i c l i t s s c h a l e , la Ins trucc ión que no desarrolla im'is 
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fundación de otra en el Hartz, con arroglo al modelo 
de la inglesa de Abbothssolmo. 
8. Sí; hay que emprender nuevos rumbos—repeti-
mos — y estos rumbos deben comenzar, transfor-
mando, modernizando, humanizando la enseñanza; 
no armando estrepitosa algarabía, movidos por inte-
reses deplorables, a la menor n forma en nuestro es-
tado primitivo, sino colaborando a e l la ,completándo-
la y mejorándola, con una piúetiea sincera en el ho-
gar y en la calle de cuanto imede mover a la juven 
tud a abandonar definitiva mente los viejos moldes do 
nuestra ineducación. 
Redimamos primero a esos millones de españoles 
que no saben leer y escribir, que no conocen la luz 
a fines del siglo de las luces; dignifiquemos el magis 
terio y la escuela pública, para que a uno y otra va-
yan todas las clases, cimentando así la primera y 
más efectiva de las fraternidades sociales; suprima-
mos Bachilleres y prodiguemos agricultores, comer-
ciantes e industriales; restemos Institutos y multipli-
quemos Escuelas de Artes y Oficios (D y prácticas du 
Agricultura (2); hagamos fecundas Universidades y 
que el e s p í r i t u , por l a educac ión qtio da «uu justo desarrollo de 
todas las partes que coiistituyen la uatural-.í-za del n i ñ o » . 
(1) E l mismo D . Paido de A l z ó l a , « n o de los publicistas de 
m á s positivo m é r i t o de nuestro p a í s y de cuyos libros m á s ú t i l e s 
e n s e ñ a n z a s pueden üeduc ir se , c o n s a g r ó eu IS92 a este problema su 
interesante obra K l arte i n d u s t r i a l en Espafla. — Juzgo como él 
que la t rans formac ión de nuestras Escuelas de Bel las Artes y l a 
a p l i c a c i ó n a las artes ú t i l e s de muchos artistas que, como pinto-
res de firma, no pasau de ser unos mamarrachistas furibundos y 
en aqué l la» r e s u l t a r í a n decoradores y adornistas muy estimables 
podr ía ser fuente de copiosa prosperidad para l a industria nacio-
nal , en cuyos ramos el delicado gusto de la mujer e s p a ñ o l a tea-
dr ía t a m b i é n a p l i c a c i ó n fecunda. 
(2) Kn el ú l t i m o Congreso celebrado en Angulema (Francia 
por los Bancos populares y los S indicato» a g r í c o l a s f r a i x esesse ha 
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Escuelas espeoialttó; uo aspiremos a empollar un sa-
bio, sino a educar muchos millones de hombres. No 
nos agotemos en cuestiones menudas y consagremos 
desde ahora toda nuestra voluntad a esta cuestión que 
hoy, aún más que cuando Clarín lo dijo exactamente, 
ra IM cuestión de Eapaña. 
Imitando a los franceses después de su débdcle y re-
cordando aquella frase que todo el mundo repetía 
«Le vainqueur de Sedan, c' est le niaitre d' école alletnand*, 
digamos a diario, como confesión piadosa del pasado 
y fuente de enmienda para lo porvenir: 
—Los vencedores do Cavite y de Santiago de Cuba, 
los que en uu momento han destrozado nuestra es-
cuadra, rendido nuestro ejército y sojuzgado nues-
tras colonias, no han sido Dewey, Sampson ni Shaf-
ter. Lucha no de barcos contra barcos, ni de hom-
bres contra hombres, sino de un mundo expirante 
contra un mundo naciente, la vida y el progreso han 
triunfado por la fuerza misma de las cosas. L a Es-
cuela yanqui, racional, humana, floreciente O), es la 
que ha vencido a la Escuela de España, primitiva. 
rutinaria y pobre. ¡Tenía que suceder! 
. . . ¡ A la Escuela, españoles; al trabajo; a «arar 
hondo» en la inculta corteza de nuestra tradición; a 
machacar con brío sobre el yunque do nuestras pro-
votado uua c o n c l u s i ó n en favor del establecimiento de cá tedras 
a g r í c o l a s ambulantes, con arreglo al tipo de l a que funciona en 
P a r m a . ¿Por q u é no ensayar una en E s p a ñ a , l levando l a e n s e ü a n z a 
a g r í c o l a a los labradores, y a que la m a y o r í a de é s t o s no quieran 
i r a la e n s e ñ a n z a ? 
( l ) P a u l Bourget en Outre mer hace una c o m p a r a c i ó n muy s u -
gestiva entre loa Liceos franceses y las Escue las norteamericanas-
cul t ivadoras del sentido p r á c t i c o de l a raza, que Bourget admira 
y pondera cuanto merecen. ¡ F o r t u n a que en la c o m p a r a c i ó n uo 
entraron los Institutos e s p a ñ o l e s ! 
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ocupaciones, hasta que el esfuerzo del robusto brazo 
saque chispas donde hoy es todo obscuridad!... 
¡A la Escue la ! . . . — Ah í está nuestro único realiza-
ble, digno y humanitario dosquito.. (i) 
I I 
L a vida privada. 
9. Las diferencias entre la educación de España y 
la practicada en otros países, <se reflejan también en 
la vida privada> de los españoles , en comprobación 
exacta y cotidiana de la teoría de Demol ías . También 
aquí compromete aquella, «nuestra vitalidad y nues-
tra potencia social». 
Pero justo es declarar quo,por ahora, no se une a 
los demás, gravís imos , profundos y para muchos in-
solubles problemas, que afectan a la vida y al desen-
volvimiento progresivo de la nacionalidad española, 
el problema de la natalidad. E s éste, sin duda, el 
único capítulo de la obra del ilustre director de L a 
Sciencie Sociale quo no reviste el mismo carácter de 
positiva realidad con que los restantes parecen por 
él dedicados, más aún que a Francia, a nuestra pa-
tria. 
Los úl t imos datos de que disponemos, publicados 
(1) E s c r i t a s estas lineas leo en L a Epoca un hermoso articulo 
del culto escritor S r . Vil legas, Zeda , sobre I n s t r u c c i ó n y Educa-
c ión , en que, huyendo de la g a r r u l e r í a al uso, expone noble y se-
riamente a n á l o g a s verdades. Recuerda que s ó l o en Boston hay 607 
Escue las que consumen un presupuesto anual de 10 millones do 
duros y en las cuales reciben e d u c a c i ó n gratuita 53.600 alumnos y 
dice que cen esas cifras y otras a n á l o g a s e s t á l a clave da nuestros 
ú l t i m o s desastres*. As i debe hablar l a Prensa, en lugar de ador -
mecer al pueblo, halagando su lujustificada vanidad. 
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por la Dirección general del Instituto Geográfico y 
Estadístico, respecto al Movimiento de lu población en 
España, son los del septenio de 1886-92. 
E n el septenio 1888-92 la cifra de los nacimientos 
registrados en España fué la que sigue: 
AÑOS Nacimientos. 
1886 638.168 
1887 631.808 
1888 640.154 
1889 647.574 
1890 615.631 
1891 632.940 
1892 645.368 
Lo cual determina un promedio de 635.935 
Algo sorprende que, al comparar estas cifras con 
las registradas en el decenio de 1861-70, en el quin-
quenio 1878-82 y en el trienio 1883-85, habida cuenta 
de la que en cada período alcanzaban los habitantes 
de España, aparezca la natalidad proporcional en 
descenso: 
PERIODOS IIcalcutla.io8eS de Por 100 
cauuiauos. nacimientos. habitantes. 
Promedio N a c i d o s 
1861-70 16.303.987 612.180 3,75 
1878-82 16.820.603 609.486 3,62 
1883-85 17.193.119 622.719 3,62 
1886-92 17.560.352 635.935 3,62 
Sin embargo, el Instituto declara que sus informca 
le permiten atribuir este pequeño descenso a defi-
ciencias, durante los períodos causantes del mismo, 
en los asientos de los Registros civiles; y justo es 
aceptar como buena la expl icación, que la realidad 
contemplada por cada uno autoriza. 
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Alegrémonos , pues, de que, siquiera en este aspec-
to, la superioridad de los anglosajones no aparezca. Véase 
nuestra fecundidad, relativamente a la do otros paí-
ses europeos: 
Nacimientos 
P A Í S E S por 
100 habitantes 
Hungría 4,10 
Austria 3,95 
Alemania 3,85 
Rusia 3,85 
Italia 3,78 
España 3,62 
Bélgica 3,07 
Gran Bretaña 2,97 
Francia 2,37 
No disminuyen tampoco las bodas, de año a año, 
como Demolins en cuanto a Francia lamenta. Las 
madres de familia no pueden menos aquí de sentirse 
tranquilas y dichosas ante las cifras, que revelan la 
«tendencia matrimoniMl» de los honrados españoles: 
A Ñ O S Matrimonios celebrados. 
1886 110.717 
1887 95.959 
1888 98.679 
1889 138.229 
1890 141.839 
1891 156.092 
1892 127.416 
de cuyas cifras se deriva un prome-
dio de 127.562 
no alcanzado en el decenio 1861-70, en el quinque-
nio 1878-82, ni en el trienio 1863-85. 
L a fiebre matrimonial, es lo cierto que no remite 
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en España. Así lo demuestran las proporciones si-
guientes: 
Matrimonios 
PERÍODOS por 
100 habitantes. 
1881-70 0,76 
1878 82 0,65 
1883-85 0,64 
1889 0,78 
1890 0,80 
1891 0,87 
1892 0,84 
Resulta que nuestro país tiene en tal punto nota-
ble superioridad sobre otros europeos; y no porque 
pueda estimarse «la mayor o menor frecuencia con 
que los matrimonios se celebran, como signo del 
bienestar que alcanzan sua habitantes» — según dice 
el Instituto- que esto bien a la vista lo desmienten los 
hechos en España, donde nadie se casa a edad más 
temprana que las clases obreras, muchas veces con 
án imo o impetuosidad bastantes para sustituir la 
«luna de miel» por una verdadera «luna de hambre»; 
sino en virtud de hábitos y tradiciones añejas e in-
fluencias del medio y hasta por esa misma falta de 
«sentido de la realidad», que en todos los órdenes nos 
conduce a las situaciones más graves con un cómodo 
«¡Dios dirá!» en los labios; lo cual, en este aspecto, 
representa el extremo opuesto a las bodas por interés 
de la sociedad francesa, ya harto imitadas en las cla-
ses alta y media de la sociedad española. Véanse las 
cifras de nuestra «supremacía matrimonial»; 
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Matrimonios 
P A I S E S por 
100 habitantes. 
España 0,83 
Hungría 0,82 
Alemania 0,81 
Austria 0,78 
Italia 0,75 
Francia 0,74 
Bélgica 0,73 
Gran Bretaña 0,73 
Rusia 0,73 
10. Tampoco, sin ser buena, es tan deplorable 
nuestra situación en lo que se refiere al aumento 
gradual de la mortalidad, que Demolins describe en 
Francia, sin embargo de que, en el coeficiente de la 
misma, proporcional a las poblaciones respectivas, 
ya veremos que aún tenemos mucho que envidiarla: 
A Ñ O S Defunciones. 
1886 509.629 
1887 573.448 
1888 529.543 
1889 545.097 
1890 577.525 
1891 565.964 
1892 554.274 
de donde resulta un promedio de 550.783 
Pero es de advertir que estas cifras superan a lag 
registradas en el decenio 1861-70 y en el quinquenio 
1878-82; y sólo comparadas con las del trienio si-
guiente resulta que la mortalidad ha decrecido en 
los siete años que se detallan,—Véase cómo: 
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Promedio anual Defunciones 
P E E Í 0 D 0 8 de por 
defunciones registradas. 100 habitantes. 
1861-70 491.049 3,01 
1878-82 514.792 3,06 
1883-85 582.358 3,39 
1886-92 550.783 8,14 
Mas llegamos a comparar la mortalidad de unos 
con otros países, y ya ea esto hemos de ver acredita 
dos la constante, inevitable superioridad de la raza 
anglo sajona, su alto sentido de la vida práctica, su 
esplendidez para todo lo que tienda a rodearse de 
condiciones de comodidad y de higiene. Y ya tam-
bién claro es que hemos de aparecer y aparecemos 
inferiores, con mucho, a Francia . Véase la mortali-
dad relativa de cada uno de los países: 
Defunciones 
P A Í S E S por 
100 habitantes. 
Hungría 8,31 
España 3,14 
Austria 2,81 
Italia 2,77 
Alemania 2,48 
Rusia 2,48 
Francia 2,40 
Bélgica 2,22 
Gran Bretaña 1,91 
Somos el segundo pueblo de Europa en mortalidad; 
toda nuestra superioridad en el número de matrimo-
nios y en el de n iños nacidos no basta a cubrir la ci-
fra de población que otros países , menos prontos a 
lanzar al mundo nuevos seres, pero más cuidadosos 
de mejorar y conservar la vida do los que en él es-
tán, alcanzan, progresando cada ve? más en sus con-
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dicionea de higiene y salubridad, presupuesto y ré-
gimen que en España, en la esfera pública y en la 
privada, corre parejas con el rég imen y el presu-
puesto de lustrucción: rutina, expedienteo, tacañe-
ría... (D. 
Y , mientras tanto. Bélgica misma nos enseña, prác-
tica y elocuentemente, la prosperidad, la dicha, «la 
vida», en suma, que logran el trabajo, la paz y el 
sentido de progreso en las naciones modestas... que 
saben serlo; que saben trabajar, instruirse; «vivir», 
en s íntesis . 
(1) L a D i r e c c i ó n General del Instituto Geográf ico y E s t a d í s t i -
co ha publicado, con posterioridad a las primeras ediciones de 
este libro, los datos relativos a l per íodo 1893-900. 
Helos a q u í : 
A ñ o s . 
1893 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
Nacimientos. Matrimonios . 
6Í4.938 
632.538 
636.130 
654.796 
625.249 
612.288 
632.588 
627.848 
141.159 
141.909 
139.956 
132.64.) 
128.662 
126.395 
156.113 
161.201 
Defunciones. 
541.121 
556.120 
527.192 
539.145 
520.165 
516.750 
533.109 
536.716 
A ñ o s . 
1886 92 
1893-900 
PROMEDIO ANUAL 
Nacimientos. Matrimonios. Defunciones. 
635.933 
633.296 
127.562 
140.880 
550.783 
531.039 
A ñ o s . 
1886 92 
1893 üOü 
POR 100 UAB1TANTKS 
Nacimientos. Matrimonios. Defunciones. 
6,62 
3,51 
0,73 
0,78 
3,14 
2,96 
E l lector podrá , por s í mismo, relacionar los datos anteriores 
con las observaciones que se formulan en el texto del P r ó l o g o so-
bre l a baso de Jos correspondientes a 1886-92. (No ta de 1904), 
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15. «Nuestro sistema de educación compromete, 
asimismo, el estado económico» de España. 
E l descubrimiento de la hulla, la creación de las 
grandes industrias, el desarrollo de las Sociedades 
anónimas , todas las causas, en suma, que Demolins 
expone como productoras del «poderío enorme, des-
conocido, del dinero* y del crecimiento de «la espe-
cie del capitalista» han hecho sentir sus efectos tam-
bién en España, dentro de la relatividad consiguien-
te a su potencia económica . 
E l públ ico español , como el francés , se ha arroja-
do sobre los valores mobiliarios, <conflándole8—lo 
mismo—, no ya sus economías , sino su patrimonio» 
y aun excediendo a nuestros vecinos en su afán por 
ellos, si bien de un modo preferente y casi único, en 
los que se refieren a la Deuda del Estado, pues los 
demás «papeles»—salvo las acciones de Tabacos y 
del Banco de España, que de un modo directo con 
aquél se relacionan apenas si llaman la atención y 
el dinero de la totalidad de los rentistas W. 
(1) Forzoso es reconocer que, d e s p u é s del desastre, E s p a ñ a 
r e a c c i o n ó e c o n ó m i c a m e n t e , en ©1 sentido de buscar nuevos hor i -
zontes para l a r iqueza nacional, mediante la c r e a c i ó n de grandes 
industrias de todo g é n e r o . Por desgracia, pasamos violentamente 
de un extremo a otro extremo, y estimuladas por una posit iva fie-
bre b u r s á t i l , m á s que por un reflexivo conocimiento de los nego-
cios que trataban de implantarse, las gentes se lanzaron con a v i -
dez sobre los valores industriales, que hubieron de cotizarse con 
primas fabulosas algunos de el los. Mas como é s t a s no respon-
d í a n — r e p i t o — s i n o a una a g i t a c i ó n superficial y artificiosa, vino 
bien pronto el descenso, y con é l l a ru ina de muchos incautos y 
aun de algunos qutí no lo p a r e c í a n . Plazas tan importantes como 
Bi lbao y G i j ó u padecen t o d a v í a , y s o p o r t a r á n por mucho tiempo, 
los crueles efectos que han seguido a aquellos grandes d í a s en que, 
s e g ú n su mismo a rgo t , <se hinchaba el c e r d o , y tantos y tantos 
desastres se han convertido en otro o b s t á c u l o , mayor a ú n que los 
tradicionales, que se opone ahora has ta a las in ic iat ivas m á s sen-
satas y m á s ú t i l e s . ( N o t a de 1904.) 
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c E l dinero francés—diee Demolins—se escapa al 
Extranjero por mil arroyos». Cierto; pero esos arro-
yos fecundan, en la gran mayoría de los casos, so-
berbios feudos, cuyas rentas cobran dichosamente, 
merced a su iniciativa y a su amplio espír i tu de aso-
ciación, los tenedores franceses. E n cambio, el dine-
ro español , que padece una verdadera, y hasta hoy 
explicable, lujuria por los valores del Estado,' apenas 
si cubre emisiones de Sociedades, no ya csusagradas 
a negocios extranjeros, sino ni a negocios industriales 
y mercantiles en España. L a Compañía Trasatlántica, 
la España Industrial y la Maquinista Terrestre y Maríti-
ma, de Barcelona; las Sociedades Altos Hornos y Viz-
caya, de Bilbao, algunos astilleros particulares y 
ciertos ferrocarriles, principalmente de la misma re-
g ión vizcaína., son una consoladora excepción de la 
regla; pero Compañías tan importantes como las de 
los ferrocarriles del Norte y Mediodía, varias del 
gas, algunas de los tranvías de Madrid y Barcelona, 
bastantes de electricidad, las de refinería de petró-
leo, etc., son, unas por completo y otras en su ma-
yor parte, de capitalistas extranjeros. Y no hace mu-
cho tiempo que la Prensa especialmente consagrada 
a las cuestiones de Hacienda mantenía con calor la 
idea de prescindir de las violentas condiciones de la 
casa Rostchild para el arriendo de las minas de A l -
madén, entregándolas al capital español , idea que 
no se ha ejecutado, sin duda por el temor del Minis-
tro de exponerse a un doloroso fracaso. 
E l crecido interés que ha venido satisfaciendo a 
sus prestamistas el Estado; los pingües dividendos 
repartidos por el Banco de España—gracias a su ca-
rácter de usurero del Tesoro, con que ha sustituido 
al de auxiliar de la industria y del comercio, para 
que se creó - : la ventaja de aprovecharse, incluso de 
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las misimaa crisia nacionales, cobrando en francos 
hasta hace muy poco tiempo, el Exterior y las Cu-
bas; el negocio que en las pignoraciones encontra-
ron, durante también largo período, los espíritus 
traviesos, y la natural tendencia de las gentes a pre 
ferir lo que es útil (interés crecido) y cómodo (ausen-
cia total de trabajo y preocupaciones) a lo que exioro 
actividad, esfuerzo personal, luchas con el Estado y 
con el públ ico, y está siempre expuesto a las contin 
gencias del mercado y de los nuevos descubrimien-
tos, han sido causas que han afirmado m á s y más la 
incl inación a los valores públicos. Resulta de ello 
una única ventaja: la de que, dueños I03 capitalistas 
españoles , pequeños y grandes, de las tres cuartas 
partes de la Deuda nacional, las fluctuaciones de la 
Bolsa, en otros tiempos verdaderamente terribles y 
capaces de producir muchas ruinas, se han reducido 
a términos que no guardan proporción con la de los 
acontecimientos de todo género , polít icos y económi-
cos, quo en España se vienen sucediendo. Ventaja 
que se convierte en un grav í s imo daño para la rique-
za general, llegado el momento del krach o de la to-
tal o parcial insolvencia del Tesoro, puesto que en 
uno u otro caso sus efectos apenas se reparten por el 
mundo de los negocios europeos, y casi únicamente 
se sienten por los tenedores españoles - muchos de 
los cuales son hoy modestos menestrales—, pertur 
bando así en más amplia y profunda extensión el or-
den económiso del pa í s . 
Asombra la facilidad, y aún pudiéramos decir que 
la avidez, con que él mercado español ha recogido 
obligaciones del Tesoro, Aduanas, Filipinas y cuan-
tas emisiones financieras han sido precisas para 
conllevar (no lo llamamos atender, puesto que harto 
conocidas son las cifras de las obligaciones aún no 
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satisfechas, entre las que claro es que figuran, y no 
podían menos de figurar, con arreglo a vieja costum-
bre española, los alcances de cuantos infelices solda-
dos, sin est ímulos de grados y honores, han defendi-
do a la Pat ia, entregando muchos su sangre y todos 
su salud) los gastos de las guerras. 
Y asombra aún más que, con todo ello y después 
de todo ello, importen en 31 de diciembre de 1898 
las cuentas corrientes de nuestro primer estable-
cimiento de crédito, pese tas 790.259.764 contra 
442.906.943, que alcanzaban en 31 do diciembre 
de 1897, esto es, 347.352.821 pesetas más en el año úl-
timo; del mismo modo que loa depósitos en efectivo 
han subido de 24.310.465, que representaban en 1897 
a pesetas 43.133.471 (18.823.006 pesetas más) que su-
maban en fin del año ú l t imo d). Y que adicionadas 
estas cifras a las de igual clase que arrojan los ba-
lances de otros Bancos, de carácter local o regional, 
y de varias Sociedades de crédito, importen dos mil 
millones de pesetas, en números redondos, I03 capita-
les españoles «acreditados» que, salvo una pequeña 
parte destinada a las atenciones diarias de los nego-
cios mercantiles, permanecen esperando colocación 
ventajosa, Y como hay que reconocer que aún el sis-
tema de las cuentas corrientes no tiene atractivo 
para muchos ricachos del interior de las provincias, 
que guardan el dinero en sus casas, como en «los 
buenos tiempos de la olla»—así se reveló al sobre-
poner los cambios el tipo de 100, al calor del cual 
inicióse una verdadera romería de los pueblos a las 
capitales, en busoa de cambistas, para lo que, con 
(1) E n 2 de enero de 1904, el Ba lance del Banco de E s p a ñ a 
ofrece, entre otros, los sigultntes datos: Cuentas corrientes de 
particulares, pesetas 698.392 741,79.—Idem en oro, 235.607,67.—De-
p ó s i t o s en efectivo, 37.044.994,84. ( N o t a de 1904.) 
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gráfica frase, ha llamado Leroy-Beaulieu Z'or^nsso-
nier—, no nos parece muy exagerado calcular que una 
mitad más de la cifra expuesta se halla en tales con-
diciones, l legándose , pues, a la de tres mil millones de 
pesetas sólo de capitales patrios—y sin contar las no 
despreciables sumas que vienen ya y han de seguir 
viniendo de nuestras colonias con propietarios, in-
dustriales y comerciantes españoles, temerosos de las 
represalias de los insurrectos—deseosos de consa-
grarse, sin duda alguna, a la obra de nuestra anhe-
lada y manoseada regeneración. 
¿Debe, piadosamente pensando, suponerse así?— 
Volvamos a Demolins, diciendo que, como los fran-
ceses, los españoles «desdeñan las tres grandes fuen 
tes de que se alimenta la riqueza pública: la agricul-
tura, la industria y el comercio». Y fomentar y alum-
brar estas fuentes, en lugar de secarlas y cegarlas, el 
Estado con un deplorable arbitrismo, los particula-
res con su apatía o sus preocupaciones de casta, es 
precisamente el único horizonte visible de reconsti-
tución, a que debemos y podemos marchar, con paso 
firme, brazo fuerte y corazón sereno. 
12. Difícil es la transformación del espíritu y de 
las inclinaciones de todo un pueblo, pero no imposi-
ble, si a ella se consagran, a un tiempo, la iniciativa 
de los gobernantes y la no, por modesta y oculta, 
menos eficaz y positiva labor de los gobernados. 
«Aquellas ocupaciones—dice nuestro autor—se con-
sideran en Francia, por los que pretenden pertene-
cer a la clase alta, como depresivas. Las gentes mis-
mas que a ellas se dedican, no lo hacen sino como 
medio de lograr rápidamente una fortuna, de «reti-
rarse» lo más pronto posible y de hacer ingresar a 
sus hijos en las carreras, hoy especialmente ambicio-
nadas, por lo que se ha convenido en llamar la clase 
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alta: las carreras administrativas». Y ¡a qué distancia 
no nos encontramos nosotros de la vitalidad y del 
progreso de la agricultura, la industria y el comercio 
franceses, que aún le parecen —y con razón—a De-
molins insuficientes! 
E n este punto, como situación del espíritu nació, 
nal, hemos dejado poco de merecer aquellas frases 
con que describía el de España en el siglo X V I I el 
ilustre historiador Lafuente: «...Sucedía que los pe-
queños propietarios, agricultores o mercaderes, sacri-
ñdaban su corta fortuna a la adquisición de una hi-
dalguía , ya que de venta estaban, por el placer de 
pasearse en coche y por la vanidad de llamarse ca-
balleros... Todo menos sujetarse a labrar la tierra, 
que apenas producía para pagar los impuestos, o a 
ejercer un oficio mecánico, que era ocupación opro-
biosa y degradante para el orgullo español . . . ¿Qué 
importaba a los magnates de la Corte la carestía de 
la mano de obra, que era otra de las consecuencias 
de esta decadencia industrial? Ellos podían tomar a 
cualquier precio las telas, tapices y linos, las capas, 
gorras y calzado, de que les surtían las fábricas de 
Holanda, de Florencia, de Milán, de Inglaterra y de 
Alemania: lo que tuviera de exorbitante el coste lo 
disminuía el contrabando, que era otra de las preci-
sas derivaciones del atraso fabril de nuestra nación.» 
Hoy también los pequeños propietarios, agriculto-
res o mercaderes sacrifican su corta fortuna a la ad-
quisición de una hidalguía, por la vanidad de l l a -
marse caballeros. Raro, rarísimo es el agricultor y 
el comerciante español (y cuanto más modestos, me-
nos todavía) que dedica los hijos a su propia profe-
sión: lo corriente es hacerlos abogados, médicos o 
militares. E n ello gastan sus escasos recursos, soste-
niendo a veces una lucha con las aficiones juveniles, 
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que repugnan las leyes, el bisturí o las matemáticas 
de Salinas y Benítez, en lugar de buscarse sucesores 
inteligentes, laboriosos y cultos para la heredad o la 
tienda de que viven, consagrando aquel dinero a me-
jorarlas y a dignificar a los jóvenes , no mediante la 
adquisición de una hidalguía con el título o Zas estre-
llas, sino educándoles positivamente, a fin de que «se-
pan ganar la vida» por s í mismos. Y lo general es 
todo lo contrario: cuando un padre, labrador o co-
merciante, amenaza a uno de sus hijos con «ponerle 
a arar» o «a barrer la tienda», es que es el más bru-
to, el más holgazán, el más calavera de todos ellos. 
Y ésto, dicho en familia, y en sociedad, y en todas 
partes, como signo infamante con que se castiga la 
torpeza, la desaplicación o la pervers ión moral, 
acostumbra el oído y el ánimo de las generaciones 
jóvones a considerar depresivos tales menesteres y 
llega en ellas hasta a haberlas luego avergonzarse 
del hogar honrado donde nacieron y de la pobre fa-
milia, gracias a cuyos sacrificios pueden presumir de 
hidalgos y de caballeros. Los magnates y los que, 
sin serlo, quieren parecérseles—los snobs abundan 
mucho entre los enriquecidos, en España—siguen 
también muy inclinados a todo lo extranjero, hasta 
caer en ridículos extremos, que nuestros vecinos, los 
compatriotas de Demolins, y los ingleses r íen, pero 
aprovechan placenteramente. Mientras tanto, la i n -
dustria nacional vive obligada a luchar en condieio 
nes poco halagüeñas , etiquetando a la francesa o a 
la inglesa, y con nombres de ambos idiomas, produc-
tos excelentes, que no lo parecerían tanto con sus 
propias y naturales marcas de fábrica españolas. Y 
para lo que ellas no alcanzan, ahí está, como en los 
tiempos historiados por Lafuente, abierto, ancho y 
cómodo el campo del contrabando a los «hombres de 
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buena voluntad», que tan excelente la han demos-
trado y tan gloriosa han hecho la historia de núes 
tras Aduanas en la Península , y no digamos si en 
Cuba y Filipinas. 
Los resultados los vemos. Las estadísticas nos los en-
señan con claridad harto evidente y dolorosa. Según 
los datos ordenados por el Negociado oficial de Esta-
dística de los Estados Unidos, el valor total de la pro-
ducción industrial de las naciones que se expresan, du-
rante el año 1896, fué aproximadamente el que sigue: 
Miles de mil lones. 
P A Í S E S -
F r anc o» . 
Estados Unidos 36 
Gran Bretaña 22 
Alemania 16 
Francia 12 
Rusia 7 y V , 
Austria Hungría 6 y V» 
Italia S y ' / s 
Bélgica 2 y */, 
España 2 y 
Suiza 1 y V* 
Bajo otra forma, la Cámara de Comercio de Ham-
burgo ha publicado datos relativos al año 1897, que 
comprueban la graduación anterior: 
D á f e w a Millones 
FAi í : , , t8 de toneladas. 
Estados Unidor 10 
Gran Bretaña 8 y */, 
Alemania 7 
Francia 2 
Austria 1 y V* 
Bélgica 
Rusia 1 
Saecia Va 
España V* 
Otros países 7« 
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Si Francia tiene aún mucho camino que recorrer, 
como prueba Demolins^ ¿qué no nos faltará a los es-
pañoles, tan por bajo de ella en las escalas anterio-
res? Mucho, much í s imo debe y puede hacerse, una 
vez transformada nuestra educación y atendida tam-
bién, como merece, la instrucción de nuestros arte-
sanos. 
13. Cuenta Marina que a fines del siglo X V I pobla-
ban las ciudades y villas de España muchos miles de 
artesanos extranjeros: alemanes, italianos, walones, 
loreneses, bearneses y gascones; tahoneros, carpin-
teros, zapateros, carboneros, etc., y hasta fabricantes 
de ladrillos y cal, que explotaban en su provecho 
todo género de manufacturas y se daban prisa a ha-
cer un pequeño capital, para volverse cuanto antes a 
su país . Aunque no en tan gran escala, tampoco ese 
mal deja de existir, pese al progreso de los tiempos, 
en los que corremos. Electricistas, montadores de 
maquinaria, decoradores, maquinistas de los ferro-
carriles y hasta molinero-jefes de modernas fábricas 
de harinas—la industria clásica del centro de la pa-
tria—, entre otros oficios, abundan franceses, ingle-
ses, belgas y suizos, aunque catalanes y vascos vayan 
ya compitiendo ventajosamente con ellos. Y ¿a qué 
es debida esa aceptación de los trabajadores extran-
jeros, mientras miles de obreros españoles demandan 
pan, un día y otro día? Sencillamente al mismo 
atraso de la educación práctica en España que ya he-
mos apuntado y al desdén por las artes úti les , que 
tanto combate Demolins. Un ingeniero muy respe-
table y culto, el Sr. D. Pedro Ribera, jefe del Movi-
miento que ha sido en las l íneas de los ferrocarriles 
del Norte e ingeniero de la construcción en ésta y 
otras Empresas, afirma en algunas de sus interesan-
tes monograf ías que los operarios españoles , «educa-
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dos», alcanzan y aun superan a loa extranjeros en los 
trabajos industriales. Pero es preciso educarlos; y 
hoy esta educación se ejerce, o en la reducida esfera 
que lo hacen las Escuelas de Artes y Oficios, sin am-
biente y sin eficacia aún en el pais, o de la manera 
incompleta, puramente particular, con que la "nece-
sidad obliga a practicarla a algunos industriales, tes-
tigos de mayor excepción de las condiciones de nues-
tros obreros, quienes, al montar su industria—algu-
nos conozco que han usado con excelente éxito del 
sistema—, hubieron, sí, de traer expresamente para 
ella, a sueldos y jornales casi fabulosos, jefes de ta-
ller y aun operarios extranjeros, pero colocándoles 
al lado obreros españolea, que bien pronto han podi-
do, con la mejor fortuna, suplantarlos. 
No ha de olvidarse tampoco, al coincidir con De-
molins en su afirmación de que nuestro sistema edu-
cativo compromete el estado económico del país , al 
elemento femenino. L a mujer en España, como en el 
mundo entero, con aus s impatías y con sus preocu-
paciones en favor o en contra de hombres y cosas, 
infiuye de un modo decisivo en la cultura y en el pro-
greso nacional. Dif ici l ís imo, casi imposible, es des-
arraigar hoy del corazón del joven en España cierta 
superficialidad de juicio, cierto culto a lo externo y 
a lo accidental, que ae inició en él en el período en 
que loa niñoa oyen y ven cuanto dicen y practican a 
diario aus madres. Por esto hay que combatir el mal 
en su origen: en la madre misma. 
L a generalidad de las madres españolas vive toda-
vía muy lejoa de identificarae con el moderno sen-
tido de los pueblos trabajadores y ricoa. Máa que na-
die enamoradas de la vieja tradición, que rodeaba a 
los antiguos funcionarios, magistrados, jefea políti-
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eos, generales, de nimbos de gloria y de respeto in 
mensos, sobro todo en las regiones del centro de Es-
paña, saber si un joven ttiene carrera»—no inteli-
gencia, voluntad, honradez, aptitudes para «ganarse 
la vida» por sí mismo—es lo primero que se les ocu-
rre a madre y a hijas, ante un candidato a esposo, Y 
no sienten rubor al anunciar las bodas de éstas con 
abogados sin pleitos o médicos sin enfermos, igno-
rantes y vagos, y ai lea parece que descienden de su 
puesto en la «buena sociedad» celebrándolaa con un 
jefe de taller que habla dos idiomas, es un hombre 
laborioso y gana más de las tres mil pesetas, que 
aguardan con anhelo para casarse tenientes de Ejér-
cito y empleados de la Administración; o con un 
honrado comerciante que dispone de crédito y es útil 
a su patria, pero de quien las señoritas insubstancia-
les se burlan graciosamente, l lamándole hortera o 
mercachifle. 
Creados y afirmados en lo más ínt imo del hogar 
tales prejuicios, ellos y el sueño amoroso de las ma-
dres de ver a su^ hijos generales, obispos o minis-
tros, nunca cultivadores, industriales o comercian-
tes en gran escala, son los acaso más poderosos estí-
mulos que mantienen la ya devastadora corriente 
haci i las profesiones liberales y dejan casi yermos 
los pródigos campos de la Agricultura, de la Indus-
tria, del Comercio, de las artes úti les, de loa oficios 
manuales. 
Como dice el respetable publicista Sr. Sanz y E s -
cartín en su interesante obra E l individuo y la reforma 
social, «no son en realidad las leyes las llamadas en 
primer término a reformar las tristes costumbres 
que imperan entre nosotros, aunque algo pudiera 
hacerse en este sentido; son loa a ntimieutos y las 
ideas, que debieran ajustarse a un ideal más alto y a 
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una norma do justicia más perfecta. Y para conseguir 
esto lo lo primero que se necesita es educar a la mujer». 
Mucho se ha progresado en este punto: negarlo sería 
injusticia descarada y asombrosa. De aquellos tiem-
pos, aún cercanos, en que nuestras abuelas apenas 
sabían escribir, a los presentes, en que las señoritas 
hablan idiomas, conocen,, siquiera en términos gene-
rales, la Literatura y el Arte, dominan las Matemá-
ticas lo bastante para no necesitar hacer sus cuentas 
por los dedos, y la Geografía y la Historia para no 
creer que todo Cuba es la Habana, y que D. Rodrigo 
el del Guadalete es de quien se habla en la frase 
«tiene más orgullo que D. Rodrigo en la horca», hay 
una inmensa y dichosís ima distancia. Pero, de una 
parte, el progreso queda reducido a la instrucción 
(cosa distinta de la educación que, lo mismo que en 
el hombre, todos anhelamos), y, por otra, esa ins-
trucción se halla descuidadísima, si no abandonada 
por completo, en la mujer de las clases inferiores. 
Además el amplio horizonte del trabajo digno no 
ha sido aún abierto ante los ojos de la mujer españo-
la, siquiera en la proporción que lo está ya para las 
mujeres compatriotas de Edmundo Demolins. Apar-
te el deprimente trabajo del servicio doméstico y el 
de los talleres y fábricas—harto expuestos ambos a 
toda clase de peligros y bien poco retribuidos, espe-
cialmente el segundo—para las mujeres de las clases 
obreras, no queda a las de las clases medias otra «sa-
lida» que la carrera del Magisterio y la de profeso-
ras de música, con sus dificultades y sus insuficien-
cias. Los laudables esfuerzos de varias asociaciones 
para la educación de la mujer, apenas si han logra-
do trascendencia práctica. Comienza el público, la 
masa, por no contribuir a ella, prefiriendo institutri-
ces y bonnes extranjeras, francesas, inglesas y alema-
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ñas , de desconocidos y dudosos antecedentes mora-
les muchas de ellas, a las que pudiera producir Es -
paña. ¿En qué consiste esto?—En deficiencias de 
nuestra educación femenina y preocupaciones funes-
tas de la moda, a un mismo tiempo. Así se llega a 
esas aterradoras cifras estadísticas, según las que 
6.700.000 mujeres carecen en España de toda ocupa-
ción y 51.000 ejercen la. profesión de mendigas. 
No en hacer bachilleros ni marimachos, pero sí en dar 
independencia y dignidad personal—cosas distintas 
del culto, molesto a veces, de nuestra superficial ga-
lantería—se halla la redención de la mujer y, al 
propio tiempo, el más eficaz medio de transformar 
el estado de la opinión en España en cuanto a ridicu-
las distinciones del trabajo. E l día que la mujer viva 
en contacto más directo con aquellos que son com-
patibles con su sexo; se juzgue a sí misma capaz 
de otras empresas que la de esperar pacientemente 
a que se ofrezca «un marido»; sea, en una palabra, 
algo más que una «fábrica de hijos», por la fuerza 
de las cosas al sentirse grande y redimida, grande y 
redentor será su pensamiento y se alejará para siem-
pre de la superficialidad que hoy le deprime, esteri-
lizando condiciones admirables de viveza en el en-
tendimiento y de abnegación en la voluntad. L a cul-
tura, la moral y la riqueza del país ganarán no poco 
en ello W. Mujeres insignes que, como doña Concep-
(1) Conocemos algunos casos p r á c t i c o s y a en E s p a ñ a , en que 
grandes industriales y almacenistas de tejidos o de novedades no 
han vac i lado en dar a sus h i jas un puesto en el negociado de co-
rrespondencia, en el de contabil idad y en l a a l ta d i r e c c i ó n de la 
s e c c i ó n de confecciones para s e ñ o r a y n i ñ o s . E s t a s e m p l e a d a » tie-
nen un sueldo asignado en la casa, con arreglo al cual visten, gas-
tan en diversiones y caprichos y hasta abonan a l fondo de famil ia 
una cantidad por su m a n u t e n c i ó n . Acostumbradas as í a v i v i r por 
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ción Arenal y doña Emil ia Pardo Bazán, tanto han 
trabajado o trabajan por la redención de la mujer 
española, son, al propio tiempo que procuradoras 
generosas de su sexo, sensatas procuradoras de la 
patria de todos. 
Contemplemos la prosperidad de los pueblos sajo-
nes y veamos qué participación toma en ellos, en esa 
gran lucha por el pan, la bella mitad del género hu-
mano. E n los Estados Unidos, de 1870 acá, las arqui-
tectas han subido de 1 a 53; las pintoras y esculto-
ras, de 412 a 15.340; las escritoras, de 159 a 8.164; las 
dentistas, de 24 a 417; las ingenieras, de 0 a 201; las 
periodistas, de 35 a 1.4S6; las músicas , de 5.753 a 
47.300; las funcionarías, de 414 a 6.712; las médicas y 
cirujanas, de 527 a 6.882; las contables, de 0 a 43.071; 
las copistas y secretarias, de 8.016 a 92.824; las estenó-
grafas y tipógráfas, de 7 a 50.633. Y esto sin contar 
las actrices, que de 692 en 1870, han llegado a 2.862; 
las clergy-ladies, de 67 a 1.522, y las directoras de tea-
tro, de 100 a 943. 
G . de Azambuja hace notar en uno de los úl t imos 
números de Le Mouvement Social, al examinarla, 
cómo se percibe desde luego la predilección de las 
mujeres por aquellas profesiones en que «la agilidad 
de los dedos desempeña un papel preferente. L a es-
critura ordinaria, la máquina de escribir, la compo-
sición tipográfica, son cosas que convienen a los de-
dos femeninos en el mismo concepto que el piano; y 
sabido es que las diferentes clases de costura, borda-
do y trabajos de crocJiet son precisamente lo que me -
cuenta propia, no se parecen en nada al resto de nuestras pobres 
mujeres, siempre dependientes de la t a c a ñ e r í a o la prodigalidad 
ajenas. Sobre todo, en l a v ida í n t i m a de las familias a que aludo 
n» existen las preocupaciones que crea el temor a l porvenir y , por 
ello, el a f á n de un necesario casamiento de las hembras. 
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jor prepara a una joven para e3tüa nuevos empleos 
de sus manos.» Y ¿cuánto más honrosas, más h i g i é -
nicas y, sobre todo, más lucrativas no son tales ocu-
paciones que esa ocupación terrible de «coser para 
fuera>, verdadera labor de presidiario, casi única 
que les queda a las mujeres españolas , al perder pa-
dres y maridos, y con ellos acaso una posición, aun-
que «al día», cómoda y brillante? 
Y , en fln, no se hable de peligros para la moral, 
porque harto sabido es qué lejos nos encontramos 
también de los sajones en punto a respetos a la mu-
jer. Ni de posibles dificultades que la nueva compe-
tencia crearía a nuestros obreros, cuya vida es hoy 
ya harto difícil, porque el obrero americano y el i n -
g lés , los más instruidos, los mejor alimentados y los 
más decorosamente retribuidos del mundo, acreditan 
que la evolución del trabajo femenino va siempre 
unida a una admirable y superior evolución de la r i -
queza y de las condiciones todas de la producción de 
un pueblo. 
14. Expl ica también Demolins cómo la constitu-
ción del hogar anglo sajón contribuye al éxito de sus 
individuos, sus aficiones al campo y a la agricultura; 
y, frente a éstos, la constitución de los hogares fran-
ceses y la huida general de los grandes, y aun de 
muchos medianos propietarios, del campo a las c iu-
dades—. ¿Qué no diremos nosotros si en ese punto, 
como en los demás—ya lo hemos anticipado—, tene-
mos aún mucho que envidiar a Francia y, por lo 
mismo, es para España doblemente triste su compa-
ración con yanquis e ingleses? 
L a constitución del hogar español es, en general, 
muy deficiente. Salvo las clases elevadas, y aun é s -
tas se inspiran más que en el sentido de la comodi-
dad en el del lujo, las clases medias e inferiores a pe-
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uaa gustan —eu Madrid y laa grandes capitales, por 
los elevados precios de los alquileres, menos todavía 
que en el resto de España—ese soberano placer del 
home. Los matrimonios jóvenes van revelando eu 
ello un progreso innegable sobre nuestros anteceso-
res: por moda, afán de exhibic ión o delicado senti-
miento del hogar, es lo cierto que se instalan ya, 
hasta en las clases pobres, de manera más cómoda, 
más confortable, más humana. Los progresos de la 
industria en lo material y el progreso de las ideas en 
lo moral, borrando aquella despectiva convicción de 
«las distancias», crean en todos el afán nobi l í s imo 
de «vivir mejor». Pero aun estamos muy lejos tam-
bién del ideal demoliniano. 
Nuestra ponderada frugalidad antes es un incon-
veniente que una ventaja. 
Siendo la del alimento la primera y más apre-
miante necesidad, n i n g ú n es t ímulo tan poderoso 
como ella para mover las voluntades al trabajo; y, 
así pues, cuanto más se utilice y se afine, claro es 
que en lo posible, el gusto, tanto más el hombre tra-
bajará para satisfacerlo y será un más poderoso ele-
mento para la creación de la riqueza. 
Y esta sobriedad es causa de que no desee ni ins-
truirse, para mejorar de salario, ni organizarse, para 
mejorar de condición. Nadie tanto como los propa-
gandistas del socialismo conocen hasta dónde llega 
esa incomprensible^ y sólo de tal manera explicable, 
indiferencia del obrero español . 
E l conformarse sencillamente con «vivir»—frase 
que casi siempre envuelve la idea de vivir mal—redu-
ce a la condición de empleados, militares, funciona-
rios de una u otra naturaleza y categoría—porque el 
hecho es el mismo aunque la relatividad sea distinta— 
a miles de hombres que, si no contaran con un sueldo 
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lijo, serían trabajadortís activos, mucho más útiles á sí 
mismos y a su patria. Y otro tanto ocurre con incon-
tables «hijos de familia >, de los que tan perfectamen-
te describe Demolins, que, habiendo heredado tres o 
cuatro mil pesetas de renta de sus padres, reducen su 
obra en este mundo a comérsela, sin más afanes ni 
más ambic ión para mañana. Todos ellos son gente 
que vive mal, que come mal y que no siente la nece-
sidad de vivir y de comer mejor. Si la sintieran tra-
bajarían, lucharían, «producirían»; eternamente afa-
nosos de un más allá siempre grato, saborearían ese 
placer que tanto sugestiona al obrero, al trabajador 
anglosajón, de mejorar la comodidad de su casa y la 
exquisitez de su mesa. Pero asi como en el mundo de 
las ideas nos pagamos aún mucho de las palabras con 
que se presentan, y, a pesar de todos los desastres, 
propendemos a juzgar de los hombres por su ora-
toria, de los programas por su sonoridad, de las ac-
titudes por su «gallardía», en el mundo real el vesti-
do, la forma, lo exterior tienen el culto preferente de 
la voluntad. 
Socialmente consideradas, estas insuficiencias de la 
casa y de la mesá^ de la educación y del rég imen de 
trabajo en España, no dejan, en otro aspecto gravísi-
mo, de tener importancia; nos referimos al creciente 
empobrecimiento físico de la raza. 
L a falta de condiciones higiénicas en la vivienda, 
de verdadera nutrición en las comidas, de ejercicios 
físicos en la educación, de racionalidad y humanidad 
en muchos trabajos, vannos convirtiendo en una raza 
anémica y desmedrada como ninguna otra. Y a , por 
la estatura sólo , puede dist inguírsenos de ingleses y 
alemanes y hasta de los franceses mismos, latinos 
también como nosotros. A l lado de esos mocetones 
altos, robustos, anchos de espaldas, coloradotes, con 
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aspectos de «bien mantenidos», que vemos por ahí en 
fábricas y tiendas, como obreros o viajantes de co-
mercio, representamos loi españoles un papel bien 
triste. 
Los jefes militares aperciben de un modo más in-
mediato y más completo esta faso del problema de 
nuestra reconstitución. ¡Va en ello envuelto el por-
venir de España! 
15. Como la francesa, la aristocracia española en 
masa ha huido de la agricultura. Y no sólo la aristo-
cracia, sino cuantas personas de regular posición y 
cultura se encuentran en condiciones de abandonar 
los pueblos, los abandonan, de tal modo que, unidos 
al absentismo de los propietarios y la emigración do 
los obreros, aldeas y villas hay en que sobran ya mu-
chas casas, por no existir quien las habite. 
Forzoso es, sin embargo, declarar que, tal como 
los pueblos se encuentran, precísase de una gran do-
sis de necesidad o de abnegación para seguir vivien-
do en ellos. Cómodo y fácil es que desde las ciudades 
pregonemos a los propietarios rurales la convenien-
cia de que no abandonen sus tierras a colonos; de 
que, al lado del patrimonio familiar, cumplan una 
misión a la vez moral y social; y que, de cuando en 
cuando, tras de una excursión brevísima al campo, 
entonemos cantos a la vida sencilla de la aldea, a la 
paz majestuosa de la inmensa llanura, al amoroso 
rumorcillo de las hojas besándose en el bosque, a la 
soberana placidez de las mañanas agrícolas , en que 
saludan al sol hombres y animales, camino de la ma-
dre tierra, entre el canto del gallo, que se empina so-
bre las uñas en el corral, y el ladrido del perro, que 
se despereza aullando, junto al carro que conducen 
robustos motilones... Pero ¿y la realidad diaria, la 
eterna, agobiadora, inevitable realidad? Hablamos a 
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hombres, no a justos; y los hombres, cuando no son 
héroes ni santos para prescindir del egoísmo, eligen 
siempre lo mejor. 
Y lo mejor hoy—siendo todo poc« bueno-»no se 
encuentra en la vida de los pueblos. Económicamen-
te, nada hay tan cómodo, dentro de nuestra educa-
ción perezosa, como el corte del cupón, que no des-
truyen granizadas, ni inundaciones, ni sequías, aun-
que tenga otros peligros que ahora amargan la vida 
de nuestros rentistas, pero que por el pronto no se 
ven, ni quieren verse. En otro orden de cosas, el ca-
cique, el indispensable cacique de nuestros pueblos, 
basta y sobra para espantar, no ya vecinos corrien-
tes y molientes, sino hasta a los mismos héroes y los 
propios santos. No os redimirá que mande uno u otro 
partido, porque todos tienen el suyo; ni apartándoos 
de la política—de lo que en los pueblos se llama po-
lítica—viviréis tranquilos, antes bien unos y otros os 
perseguirán como a enemigos. Causas, pendencias, 
pleitos, «chinchorrerías» os abatirán por todos lados; 
y si el espíritu no se os rinde, sitiarán vuestro bolsi-
llo. ¡Mandarán los otros y os dividirán en el reparto 
de consumos!—Esto, la falta de seguridad de las per-
sonas y de la propiedad, siempre pendientes de ab-
surdas concentraciones de la Guardia civil; la indi-
ferencia, si no el desprecio, con que se miran en Es-
paña los hombres y las tosas del campo; el afán de 
los padres de aproximarse a donde sus hijos pueden 
recoger títulos y credenciales; y causas análogas, 
que los sabios no juzgan dignas de su estudio ni re-
sultan susceptibles de disquisiciones pomposas y 
eruditas; pero pueden más que todas las filosofías y 
las predicaciones todas, van dejando el cultivo en 
manos de pobres labriegos e ignorantes colonos, que 
harto harán con «ir tirando» - tirando del hambre— 
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para preocuparse de progresos y mejoras en el culti-
vo de una tierra que casi nunca es suya. 
Demolins habla de la existencia y de la instalación 
doméstica de los labradores de su país, y se horrori-
zarla si contemplara la instrucción, la casa, el siste-
ma de vida de los nuestros. Faltos de esa práctica y 
extendida enseñanza agrícola que los franceses han 
logrado «hacer viva» en el país; y de la constante y 
decidida campaña de atención sobre los problemas 
agrarios, que han producido sindicatos y diputados 
agrícolas, con Mr. Meline a la «abeza, ni abajo, ni 
arriba, ae perciben alientos para transformar el 
modo de ser de nuestra agricultura, que penosamen-
te lucha con la competencia universal, entregada 
por completo a la protección del Arancel. Pero ahí 
se paran las demandas de nuestros labradores y las 
concesiones de nuestros Gobiernos, sin preocuparse 
unos y otros, vigorosa y persistentemente, de crear 
a la sombra de tal protección un nuevo orden de co-
sas^ en que el cultivo de año y vez, el arado romano 
y la viga bodeguera dejen paso a los nuevos medios, 
nuevos para nosotros. Aquél los , como la creación de 
Bancos agrícolas, la organización de bodegas coope-
rativas y tantas otras fórmulas , parece que se espe-
ran sólo del Gobierno.—¡Ahí del espíritu latino!—La 
iniciativa privada, que bastaría y sobraría para con-
cluir con todas las vejeces políticas, económicas y 
sociales, si en la mañana de «un buen día» se levan-
tasen todos los españoles de volnntad dispuestos a 
decir: «¡Aquí concluyó la historia de nuestras desdi-
chas!», sigue y parece que seguirá brillando por su 
ausencia. Mientras conservamos Cuba sabíamos que 
un saco de 92 kilos de harina castellana valía (datos 
de 1897), al salir de la fábrica, 35 pesetas, y uno de 
igual peso de harina yanqui, 13,75, y no se ha visto 
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que tratara nadie de salvar, siquiera en lo posible, 
esa diferencia. También ahora sabemos que mien-
tras en Escocia obtienen treinta y un hectolitros de 
trigo por hectárea como cifra media de BU produc-
ción; en Inglaterra, veintiséis; en Bélgica y Holan-
da, veintidós; en Dinamarca, Noruega, Suecia y Ale-
mania, de dieciocho a veinte; en Francia, quince; en 
Austria y Rumania, doce; en Italia, once, y en Ru-
sia, nueve, en España en las tierras de secano se ob-
tienen cinco hectolitros y setenta y seis litros, y en 
las de regadío dieciocho y cuarenta y nueve, respec-
tivamente í1). 
E n la Sociedad de Estadística de París , Mr. Lucien 
March analizó el año ú l t imo, con mucha claridad y 
método muy úti l , los resultados principales de la 
averiguación practicada respecto a los salarios del 
obrero en Francia. Aparece de ellos que el salario 
medio, sin distinción de edad, situación ni sexo, es 
de 3,75 francos por jornada de trabajo; para el obre-
ro adulto del sexo masculino, 4,20 (6,15 en el depar-
tamento del Sena y 3,90 en provincias); para la obre-
ra adulta, 2,20 (3 y 2,10 respectivamente). Lejos está 
nuestra industria de esos salarios. E l medio en con-
junto no llega a 3 pesetas; para el obrero adulto, es-
casamente 3,50; para la obrera, 1,50. Pero infinita-
mente más lejos está nuestra agricultura. 
Así, aunque hayamos progresado algo—¡bueno 
fuera que nos estacionásemos como los chinos!—, va-
mos muy detrás de los anglo-sajones, de los alema-
nes, de los franceses y hasta de los italianos. L a aso-
ciación y el ahorro obreros son las primeras v íc t i -
mas de pobreza tanta. Quien apenas gana para el 
( l ) Datos de l a interesante m o n o g r a f í a de D . P í o Cerrada sobre 
L a r iqueza a g r í c o l a y p e c u a r i a de España .—1896 . 
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pan diario, ¿cómo ha de segregar de su jornal unos 
céntimos para la Caja de Ahorros, la Cooperativa o 
la de resistencia? Y , a pesar de ello, el ahorro nacio-
nal crece y crece. Los datos estadísticos arrojan un 
aumento anual medio en las Cajas de Ahorro de la 
Península de 4.500 imponentes y de cerca de cinco 
millones de pesetas; pero bien puede asegurarse que 
no l legará ni al 1 por 1.000 de unos y otros el obrero 
agrícola . Hombre tan ilustre por su ciencia y su au-
toridad, y tan poco sospechoso de radicalismos de 
los que aquí—juzgando siempre por el n o m b r e -
asustan a las gentes, como D. Manuel Durán y Bas, 
escribía no hace muchos meses al hablar de los me-
dios para reconstituir a España, «que es indispensa-
ble señalar el problema social como uno de los ele-
mentos de la polít ica del porvenir». Nada diremos, 
sino para asociarnos a las sensatas palabras del dig-
no ex rector de la Universidad de Barcelona. Nada, 
sino que es extraño y vergonzoso que cuando en to-
das partes los problemas sociales tienen un hueco en 
los programas de los partidos, y hasta en las resolu-
ciones de los Gobiernos, en España unos y otros no 
logren desprenderse de viejas distinciones, sin valor 
positivo ya en la realidad política, y permitan que 
hasta las Asambleas de industriales y de comercian -
tes les enseñen el camino del porvenir U) por ellos 
no comenzado más que con una ley de Descanso do-
minical, que, como la más antigua de protección a 
la infancia, nadie cumple (2). 
(1) C o n c l u s i ó n 7 . ' d e la s e c c i ó n ileorflrantsaCidn p o í t i t e a y a d -
m i n i s t r a t i v a de la Asamblea de Zaragoza: « M e j o r a m i e n t o de las 
clases obreras, l levando a cabo aquellas reformas y a ensayadas 
con é x i t o en otros pa í ses .» 
(2) May grato es reconocer, a l imprimir la tercera e d i c i ó n de 
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16. E n síntesis , en este aspecto de nuestro Proble-
ma, se impone: 
1. ° Una vigorosa campaña de higienización, ya 
mantenida por aquellas capitales asociadas siempre 
a toda idea de progreso, como Bilbao. A la iniciati-
va privada, el Estado, las provincias y las localida-
des, a un tiempo, obliga y corresponde. Así reduci-
remos bien pronto esa cifra de mortalidad que des-
truye el exceso que España ofrece en punto a matri-
monios y nacimientos sobre otros países , los anglo-
sajones mismos. Así podremos consagrarnos a colo-
nizar... España, la obra soñada por el ilustre Joaquín 
Costa. 
2. ° Una no menos vigorosa campaña de educación 
práctica nacional que alcance a la mujer y al obrero. 
Así destruiremos el falso concepto de las profesiones 
que hoy nos agota, y reduciremos ese ejército de 
«inadaptados», terrible agobio presente y más terri-
ble amenaza para el porvenir; y, dignificando el con-
cepto del hogar, despertaremos la iniciativa privada, 
por ahora casi muerta en España. 
3. ° L a adopción de una política económica y aran-
celaria c o m ú n a todos los partidos, que permita, con 
la estabilidad precisa, restaurar nuestra riqueza ga-
nadera y las antiguas industrias regionales españo-
este l ibro, «tue el aspecto de nuestra p o l í t i c a y de nuestra legisla-
c i ó n , en orden a los problemas sociales, ha cambiado notable-
mente desde que se e s c r i b i ó el P r ó l o g o . Nuestros hombres p ú b l i -
cos, radicales y c o n s e r v á d o r e s , les consagran a t e n c i ó n preferente 
en discursos y propagandas; y la ley de Accidentes del trabajo, 
l a de Descanso dominical y otras de menos importancia, así como 
l a c r e a c i ó n del I n s t i t u t o d i Reformas Sociales y otros centros 
auxi l iares suyos en distintos Ministerios, s e ñ a l a n un progreso 
que con verdadero placer anotamos, por lo mismo que j a m á s he-
mos de inspirar nuestra pluma en un s i s t e m á t i c o y desconsolador 
pesimismo. f N o t a de íí>04.) 
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las, e iniciar otras que, oomo la v inícola , reclama a 
voces el mismo suelo da la patria, y no son ya un 
hecho por el recuerdo de experiencias anteriores, en 
las que, según ocurrió a la industria alcoholera al 
aceptarse el tratado con Alemania, fueron sacrifica-
dos, con ignorancia o listeza excesivas, los primeros 
brotes del trabajo nacional. Si en Francia la alianza 
con Rusia es un hecho fuera de toda discusión de los 
partidos, aun de los más extremos, en España debe-
mos ya curarnos del deplorable sistema de combatir 
todo lo del enemigo en política y defender las mayo-
res atrocidades del amigo sólo por serlo. E l pan es 
amigo de todo el mundo; y la alianza con el pan, 
que es algo más que la alianza con Rusia, se impo-
ne hoy en España. 
4. ° Una extrema simplificación administrativa. 
E n cuanto a los procedimientos, para que el Estado 
no sea el enemigo más grande de todo progreso, ca-
paz de aplastarlo bajo el peso de sus visitas, expe-
dientes, investigaciones y demás «calamidades públi 
cas». E n cuanto a las,personas, mediante una cruel 
reducción de plazas y l imitación de facilidades para 
obtenerlas por la puerta falsa. Con ventajas a un lado 
e inconvenientes al otro, la iniciativa privada—ver-
dadero niño a quien hay que guiar bien—no es dudo-
so suponer cuál e legirá. 
5. ° Reducción, en cuanto el crédito nacional y el 
posible respecto a los verdaderos compromisos ad-
quiridos lo permitan, de los intereses de la Deuda 
públ ica . Consigno tal conclusión en este lugar no 
como concepto relativo a l interés públ ico, del Estado 
como persona jurídica—que no sería propio de él— 
sino como necesidad que reclama el interés privado 
de los agricultores, de los industriales y de los co-
merciantes, la riqueza privada—que en otra fase es 
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al mismo tiempo la riqueza pública - del país . Cuan • 
do el eupón no dé más que un 3 o un 4 por 100 al ca-
pital efectivo, la necesidad obligará a buscarse un 
interés superior en la tierra, en la fábrica y en el al-
macén, a los que para yivir precisen de mayores i n -
gresos i1). 
Y 6.° y final. Que despertando cada uno al espa-
ñol patriota, que es de suponer llevamos en nuestra 
alma, aunque hasta ahora no se haya conocido mu-
cho, «desarrollemos en él la dignidad, el sentimiento 
de la independencia, el hábito del trabajo, la aptitud 
para mejorar de posición». 
Cuando hayamos logrado poseer «estas fundamen-
tales cualidades habremos resuelto por nuestra pro-
pia cuenta el problema nacional, seremos dueños de 
nosotros mismos y verdaderamente independientes 
de loa demás». 
I I I 
L a vida pública. 
17. Halla Demolins en la vida pública de anglosa-
jones y franceses motivos especiales de superioridad 
de aquél los sobre éstos, como los encontrara antes 
en la escuela y en la vida privada y los apuntáramos 
nosotros asimismo- con toda la brevedad que la í n -
dole de este modesto trabajo de adaptación exige— 
relativamente a la escuela y a la vida privada de los 
españoles . No estamos, por desgracia nueatra, mejor 
(l) Corresponde á l Sr. Vi l laverde l a gloria de haber realizado 
l a magna obra de c o n v e r s i ó n de nuestras deudas y de c r e a c i ó n del 
impuesto de 20 por loo sobre las mismas, beneficiando a s í a un 
tiempo a l Tesoro p ú b l i c o y a l i n t e r é s nacional, s in d a ñ o algun0 
para el c r é d i t o del E s t a d o . (ATota de 1904.) 
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en este ú l t imo aspecto del examen. E s acaso el en 
que el mal aparece más hondo y más difícil el reme-
dio. Afectan uno y otro a la esencia misma de nues-
tro modo de ser pol í t ico y aun pudiéramos decir, en 
un sentido amplio, nacional; que toda la nación, los 
que mandan y los que obedecen, está así como fun-
dida en esos moldes, y para deshacer estructura se-
mejante, delineada y configurada viciosa y torpe-
mente por los mismos que debieran haber contribui-
do con su dirección sincera a hacerla armónica y per-
fecta—y también mediante la perezosa tolerancia del 
país—sería preciso llegar, en un trabajo de destrac-
ción máe que de reforma, no ya sólo a lo externo, a 
«lo que se ve»—como dijo Bastiat y repite Demo-
lins—, sino a lo más ínt imo, a <lo que no se ve», que 
es, por lo mismo, origen, causa y ánima oculta do 
cuanto en el exterior percibimos, lamentamos y abo-
minamos a diario. 
Se habla mucho de Parlamento y parlamentaris-
mo; de desencantos amargos de la opinión, viendo 
de cerca lo que tanto soñara y por tan sangrientos 
medios consiguiese: de fracasos de un régimen y de 
necesidades de que se le sustituya pronto por otro 
distinto, sea el que quiera—mí lo dice la gente; que las 
muchedumbres se mueven siempre por el sentimien-
to, y el sentimiento del dolor en ellas es inconscien-
te como lo es la demanda del remedio—. Y , sin em-
bargo, desembarazados de toda pasión, elevados so-
bre la realidad v i l—más vil que ninguna otra reali-
dad—ni escépticos, ni sectarios, l légase en pleno es-
tado de conciencia a hacer aquella misma pregunta 
que se hiciera Azcárate al escribir sobre JEJZ Por/omen-
tatismo: «¿Son los males de que le acusan (al régimen 
parlamentario) consecuencia de la naturaleza misma 
de este sistema, o, por el contrario, efecto de su 
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falseamiento, esto es, de que se le desnaturaliza y 
bastardea?» — Pregunta ésta que envuelve el exa-
men, la observación de un hecho, prescindamos 
de generalizaciones críticas y acudamos con el exa-
men de visu, con la observación individual y prác-
tica, a esa gran fuente de conocimiento que se llama 
la realidad, la vida. E l propio Demolins, discípu-
lo eminente y fidelísimo de Le Play, nos marca el 
camino. ¡Por algo creemos y hemos dicho que su 
obra más que para Francia está escrita para Es-
paña! 
Siendo el Parlamento centro y eje de la política 
constitucional—o debiendo serlo, o pareciendo serlo, 
aunque por el mismo eje rompan los Gobiernos espa • 
ñoles cuantas veces gusten y obtienen el decreto de 
disolución—por el hecho de poseerle podría suponer 
alguien, al contemplar «desde lo alto de una tribuna» 
cualquiera de nuestras Asambleas deliberantes, que 
el Congreso de los Diputados y el Senado pueden 
compararse en cierto sentido de representación polí-
tico-social dentro del régimen, a la Cámara de los 
Comunes y a la Cámara de los Lores, principalmente 
a aquélla que, como término de comparación con la 
de los Diputados de Francia, presenta Demolins. Vea-
mos, pues, cómo se practica en España el régimen de 
Asambleas; cómo hacen vivo nuestros póliticos ese 
término, sonoro y magno, «el Parlamento^ cómo se 
hallan representadas en él las distintas fuerzas socia-
les; en suma, qué distancia hay del diputado-idea al 
diputado-hombre. 
Remitimos al lector a las brillantes páginas en que 
Demolins demuestra concluyentcmente — si es que 
aún hiciera falta demostrarlo—hasta qué punto es in-
teresante para un pueblo bien constituido el proble-
ma de la diversa proporcionalidad de las fuerzas 
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económicas e iatülectual«s en el Parlamento. Cree-
mos sinceramente que esto ha pasado ya de la cate-
goría de materia opinable; que no hay nadie capaz 
de sostener que un Parlamento compuesto sólo de 
abogados, o de periodistas, o de comerciantes, o de 
obreros, o de militares, serla genuino representante 
de las aspiraciones de un país; que, en cambio, los 
pensamientos y las voluntades unánimes se encami-
nan, como ideal perfecto, al de una representación 
compuesta en armónica proporcionalidad con las 
fuerzas todas nacionales; y de ahí la creciente sim. 
patía que, como aspiración científica y como única 
posible e inmediata fórmula para suprimir la inmo-
ralidad actual, despierta aquí y allá la representación 
por clases y gremios, de que fuera en España pane-
girista tan entusiasta el Sr. Pérez Pujol. 
18. Y bien, ¿cómo se hacen los Diputados en Espa-
ña?—Comenzamos ya de nuero a percibir el tristísimo 
estado en que nos encontramos, al sentirnos aún i n -
feriores a la propia inferioridad de los franceses, que 
pondera Demolins. Cierto es que al l í el régimen tie-
ne sus impurezas, el Parlamento sus imperfecciones, 
la opinión sus extravíos . Pero ni en Francia el Par-
lamento se considera como una accesión del Gobier-
no, que con éste se levanta y con éste cae, hasta lle-
gar al vergonzoso ridículo de que en un período 
brevís imo de años, y aun de meses, la opinión electo-
ral (¿?) cambie radicalmente de actitud política, dan-
do, por supuesto, siempre la mayoría al que manda; 
ni muda la nación de gobernantes civiles, «fabri-
cantes de diputados», como sus ciudadanos de trajes; 
ni conocen y exhiben descaradamente ese artefacto 
admirable, s ímbolo de una política y de un régimen 
en que es todo cínico y falso: el encasillado. Así, no 
hace mucho tiempo la Prensa francesa mostrábase 
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escandalizada por la contradanza de destinos que el 
Gobierno hacía bailar a ciertos prefectos, poco afor-
tunados o poco leales con algunos nombres de candi-
datos s impáticos a los ministros o a su presidente; y 
puede juzgarse hasta qué punto se creerán ésto y 
aquél los autorizados para llegar con su iniciativa en 
la e lección de diputados, recordando que uno de los 
primeros acontecimientos en las nuevas Cámaras 
fué—¡caso incomprensible para el ú l t imo de nuestros 
ministros de la Gobernación! — la derrota y consi-
guiente sust itución del ministerio que había presidi-
do la lucha electoral. 
¿Cómo «se hacen» los diputados en España?—repe-
timos.—La primera labor es aquél la: la del encasilla-
do. Ah í es donde se da la batalla, donde se decide el 
éxito , donde de cien casos en noventa y cinco queda, 
como ahora se dice, cdescontado» el secreto de la pa-
peleta electoral. E l progreso del sistema es tan gran-
de que antes no se encasillaba sino a los diputados 
oficiales o adictos; ahora son todos oficiales, porque 
se encasilla también a los de oposición. E l Gobierno 
«echa sus cuentas»; se adjudica una mayoría esplén-
dida; y después reparte los huecos (esta es la palabra 
del argot) entre las miaor ías , con arreglo a la sim-
patía que sus hombres le merecen, a los intereses 
del porvenir (do ut des) y a las necesidades del apa-
rato teatral de mayoría y oposiciones que el rég imen 
exige. 
Resuelto tan difíci l y laborioso problema, en que 
invierten los ministros el tiempo que los de otros 
países aprovechan para estudiar su programa parla-
mentario y administrativo, aquí fiado luego a una 
peligrosa improvisac ión , comienza el período electo-
ral . Desengañados los pueblos por una experiencia 
dolorosa de la utilidad de ciertos e m p e ñ o s como haya 
P R O B L E M A S D B E S P A Ñ A 113 
un gobernador «que apriete lor tornillos» (léase que 
falte con desahogo a su deber), y, más que desenga-
ñados los pueblos, convencidos sus caciques — casi 
siempre en mediana relación con la ley—de la cuen-
ta que les tiene prestarse a toda clase de arbitrarie-
dades e imposiciones del poder central, porque con 
ello gozan una patente de corso contra la que nada 
logra la opinión independiente — donde existe—.las 
elecciones suelen ser en la mayoría de los distritos 
no más que una fórmula vacía de realidad, porque 
elegir es escoger, y no puede escogerse allí donde de 
antemano se sabe que sólo uno, no cualquiera otro 
ha de ser el «escogido». E l candidato oficial, adicto o 
de oposición, triunfa; y si no, se le hace triunfar. 
¿Cómo? —¡Esto lo sabemos bien todos los españoles! 
Mediante el c l á s i c o pucherazo, como el encasillado 
glorioso invento nacional.—Pero ¿y la ley?—pregun-
tarán los lectores C á n d i d o s , si es que aún queda al-
guno. La ley en materia de actas la administra de 
hecho la comisión correspondiente del Congreso, y 
en ella se reserva siempre mayería el Gobierno para 
proponer la proclamación más o menos regateada de 
sus candidatos, salvo los casos en que las actas son 
objeto de un contrato de permuta, en que el Minis-
terio sacrifica un amigo y las minorías aceptan un 
proyecto de ley dos días antes amenazado de obstruc-
ción. Pero ¿y la sanción penal? No hablemos de ella, 
lector. En España estas barrabasadas del cacique tie-
nen hasta las simpatías de las gentes, que cuentan y 
ríen cómo el gobernador A robó un acta; cómo la 
Guardia civil (sarcasmos de la vida) detuvo a un al-
calde; cómo el secretario A sorprendió a los interven-
tores sus firmas. Y si contra todas las prácticas, más 
por espíritu de represalias que por sana rectitud, se 
lleva un delincuente al banquillo, magistrados y jue-
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cea bajo 1 a santa toga sentirán la lucha de una con-
ciencia que empuja y de un interés que detiene fren-
te a un señor , nuevo feudal de la provincia, que son-
ríe meflstofél icamente, dueño del traslado, del ascen-
so, acaso de la dest i tución. . . ! 
E l sufragio universal, que con el Jurado fueron 
los ideales de nuestra primera juventud, en esa é p o -
ca en que el vigoroso brote del sarampión idealista 
no se había secado y caído a l suelo, en contacto con 
el aire de la vida real, y que hoy ya no constituye en 
su forma presente sino una prueba más del delirio 
con que nuestros estadistas han pretendido hacer un 
pueblo para las leyes y anas leyes para el pueblo, el 
sufragio universal, digo, ha puesto en actividad un 
elemento de extraordinaria corrupción parlamenta-
ria y social: el oro. Parlamentaria, por las personas 
que pueden con suma facilidad ir al Congreso: cual-
quier burro enriquecido, cualquier señorito pródigo 
de su patrimonio, el parvenú, que gusta de redondear-
se, y el aventurero, a quien conviene «cubrir su re-
tirada» adquiriendo categoría administrativa, logran 
sencillamente—con la sencillez de una caja que se 
abre—el acta. Social, porque nada hay tan pernicio-
T30, tan demoledor, tan repugnante, como esas subas-
tas de votos en que, embriagado con cinismo increí 
ble todo un pueblo, vendido momentos antes como 
un rebaño de carneros, da el triunfo, no al más inte-
ligente, ni al más culto, ni al más prestigioso, ni al 
más digno, sino al que mejor paga. Distritos hay ya 
famosos en España, en que las elecciones cuestan 
veinte, treinta y hasta cincuenta mil duros—. ¿Qué 
gratitud y qué deberes de otra clase serán los que, 
después de sangría semejante, obliguen al diputado 
así elegido? 
19. Resultado de todo ello: que la opinión sana, 
P R O B L E M A S D E E S P A Ñ A 115 
independiente, honrada, se aparta cada día con más 
asco del colegio electoral, huyendo, no ya de solici-
tar el voto ajeno, sino hasta de usar del propio. Lo 
primero^ porque los diputados «se hacen» en Madrid 
por los ministros, los jefes, los caciquea, que recom-
pensan con el acta, sobre todo, servicios o afectos 
personales; y no se buscan las más de las veces en 
los distritos mismos, cuyas personas de significación 
y de arraigo, por el hecho de ser independientes, no 
resultan gratas a los que distribuyen t íos huecos». 
Son sobrinos, hijos, yernos, parientes, contertulios 
de «los prohombres», salvo tres docenas de nombres 
de todos conocidos. Entre aquél los se cultiva el cune-
ro, planta política que en un país sinceramente par-
lamentario y constitucional apenas se concibe.—Lo 
segundo—ejercitar el voto—, porque, obra del poder 
central, del dinero o del cacique respectivo la elec-
ción del diputado, pierde éste la idea de la responsa-
bilidad ante el distrito; apenas se cuida de conocer a 
los que le eligen y s í sólo de ser un instrumento útil 
en manos del que le l l evó al Congreso. Y bien per-
suadidos los electores dignos de que o la voluntad 
del gobernador o la debilidad de las masas que se 
venden bastará para arrollarlos y hacer inúti l todo 
sacrificio, quédanse en casa y ni siquiera aparecen 
por el Colegio electoral, dando lugar a ese retrai-
miento espantoso de la masa neutra, que contrasta 
con la extrema actividad del elector ing lés , y que es 
una de las pruebas más dolorosas, pero más efectivas 
y elocuentes, del estado de una sociedad política en-
tera. Y de tales premisas no es extraño que se deri-
ven ciertas consecuencias: primera de ellas, la cons-
titución del Parlamento, que con tanto cuidado y tan 
razonablemente analiza Demolins . ¡ Qué constitución 
la de nuestro Congreso! 
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Difícil , muy difícil , nos ha sido llegar a una cla-
siflcacíón verdad de loa diputados españolea, por la 
profesión a que cada uno se dedica. 
Y la clasificación total es esta: 
P R O F E S I O N E S 
Agricultores. . . 
Industriales 
Comerciantes... 
Banqueros 
Propietarios y 
rentistas 
Médicos 
Farmacéut icos . 
Ingenieros civi-
les 
Periodistas 
Profesores de 
Derecho 
J í u m e r o 
de 
diputados. 
6 
18 
16 
16 
89 
7 
2 
15 
20 
P R O F E S I O N E S 
N ú m e r o 
de 
diputados. 
Notarios 
Procuradores.. 
Abogados 
Clero 
O f i c i a l e s del 
Ejército 
Oflcialea de Ma-
rina 
Magistrados 
Funcionarios. . 
S i n profesión 
conocida 
2 
1 
83 
23 
6 
2 
56 
E n la anterior clasificación U) no se hallan inc luí 
(1) L a clasificación del Congreso, en las Cortes reunidas en 
1903, según los datos de la Cámara misma, es la siguiente: 
Abogados 195 
Catedráticos. 
Ingenieros... 
Propietarios. 
Militares . . . . 
Marinos 
Industriales. 
Periodistas.. 
Escritores... 
Obreros 
Médicos 
^0 
18 
53 
14 
6 
11 
12 
S 
1 
4 
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dos los diputados por Cuba y Puerto Rico, represen-
tación parlamentaria que ya carece de interés, per-
didas como están tales colonias para la patria. Pero 
su composición no alteraría la resultante de nuestra 
estadística, sin más que aumentar las cifras de los 
abogados y de los periodistas. E s preferible también, 
para no recargar el cuadro, olvidarnos de lo que ha 
sido durante muchos a ñ o s la representación de las 
Antillas, entregada por los ministros de Ultramar y 
los gobernadores generales, casi en su totalidad, al 
cunerismo más desenfrenado y más provocador para 
los habitantes de las islas. Proclamada la autonomía 
vinieron ya muchos nombres de insulares o de ele-
mentos intelectuales de España, que habían consa-
grado campañas varias a los intereses de Puerto Rico 
y de Cuba, pero entonces no faltó tampoco el tributo 
a lo desconocido, en favor de gentes a qnien no ha-
bía sido posible «meter» en la P e n í n s u l a . Y ¡aún hay 
quien se echa las manos a la cabeza, hablando de «la 
ingratitud» de aqué l los que si no de sus diputados, 
conservarán memoria eterna de nuestros militares y 
nuestros funcionarios administrativos! 
Se añade un término nuevo a la clasificación demo-
liana: el de Propietarios y rentistas, en lugar del de 
Propietarios agrícolas que apunta Demolins, porque en 
España la mayoría de ellos no son principalmente 
propietarios agrícolas , sino urbanos y tenedores de 
Papel del Estado, conceptos sociales y económicos , 
Notarios 
Comerciantes . . 
F a r m a c é u t i c o s . 
Como se ve, el resultado es el misma que s i r v i ó de motivo a tan 
amargas consideraciones r e » p e c t o a las Corles de 1897. ( N o t a de 
l a t e r c t r a e d i c i ó n . ) 
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para nuestro objeto muy distintos de aquél y que, 
por lo mismo, no pueden agruparse con las llamadas 
«profesiones esenciales». 
E n los Oficiales del Ejército, y lo mismo en los de 
Marina, van incluidos los Generales, claro es, y ade-
más aquellas personas que, sin pertenecer en la ac-
tualidad a uno ni a otro, han pertenecido antes; que 
si «el hombre recibe de la profesión que ejerce ideas, 
aptitudes especiales, una manera particular de ver 
las cosas», claro es que por su educación, sus re la-
ciones y sus tendencias, como militares o como ma-
rinos han de verlas. 
Y , en fin, entre los funcionarios todos aquellos que 
cobran o cobraban al ser elegidos, a l g ú n sueldo del 
Estado, en los diferentes ramos del Presupuesto no 
incluidos en otros epígrafes de la misma estadística 
a que venimos haciendo referencia. 
20. De modo que, con arreglo al de Demolins, se 
formula el siguiente 
R E S U M E N 
P R O F E S I O N E S 
(••ero 
it 
d i p n t í d o s . 
R E S U M E N 
Agricul tores 
Industriales 
Comerciantes 
Banqueros 
Propietarios y rentistas. 
M é d i c o s 
F a r m a c é u t i c o s 
Ingenieros c iv i les 
Periodistas 
Profesores de Derecho . . , 
Notarlos 
Procuradoras 
Abogados 
Clero , 
Mil i tares 
Marinos 
Func ionar ios . . : 
A g r i c u l t u r a 6 
Industr ia 18 
| Comercio 32 
Profesioncsliberales. 137 
6 
18 
Iti 
16 
89 ¡ P r o p i e t a r i o s . 
7 
2 
:5 
20 
7 
1 sa 
o 
23 
6 
M 
Clero 0 
E j é r c i t o 29 
Funcionarios 58 
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¡Una agricultura, una industria y un comercio, 
pequeñís imos , débiles, nacientes, ahogados, estruja-
dos, aplastados bajo el peso de un enorme bloque de 
profesiones liberales, <parásitas» en su mayoría, y 
de funcionarios del Estado en aus diversos órdenes! 
Por su importancia, por su esencialidad para la 
función económica y para la vida de un pueblo y por 
su valor actual dentro de la existencia de España, 
que es, ante todo y sobre todo, un país agrícola, de 
cultivos diversos y tan necesarios como el del trigo, 
la vid, el olivo y la remolacha (pan, vino, aceite y 
azúcar); por la necesidad que en la nación entera se 
siente de dar un sentido progresivo a las fuerzas 
agrícolas del país , hasta llegar a producir más, me-
jor y más barato, y de restaurar los antiguos vigores 
d é l a riqueza ganadera en España; y, en fin, por la 
atención que en todas partes se consagra a estos pro-
blemas de la tierra, acerca de los cuales nada útil 
puede decirse usando sólo de la vieja garrulería pro-
gresista—aún en moda en España, por lo que se va 
viendo—, precisábase, en unas Cámaras fecundas, 
de amplia y autorizada representación de los diver-
sos cultivos nacionales. Pues bien, ya lo sabemos: en 
el Congreso ¡no hay más que seis diputados genuina-
mente labradores, esto es, que posean labranza pro-
pia, que cultiven su tierra por gestión directa! E n 
Francia nos consta que no se juzga bien representa-
da la agricultura, y hay 50—. 132 en Inglaterra. 
¿Causas generales de este alejamiento del Congre 
so, de los labradores? Las mismas que consigna E d -
mundo Demolins: la deserción de los grandes pro-
pietarios, que han abandonado sus fincas en manos 
de administradores y colonos. Causas especiales, las 
que consignamos respecto al modo paternal con que 
aquí unos y otros Gobiernos nos preparan los Con-
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gresoa; y—¿por qué no decirlo, aunque sea muy es-
pañol echar siempre la culpa de todo lo malo al que 
gobierna?—el estado de cultura polít ica y social de 
los pueblos y de loa labradores mismos, muchos de 
los cuales serían tan inúti les en el Congreso, ocu-
pándose en los problemas agrarios, como los dipu-
tados por sport. Entregados nuestros pueblos a una 
brutal política de campanario, con su turno de caci-
ques, rara es la persona que con positiva laboriosi-
dad preocúpase de añadir a la práctica del campo 
las enseñanzas de la ciencia. Necesitado muchas ve-
oes el que escribe estas l íneas de recoger datos rela-
tivos a la producción y a sus problemas, ha podido 
comprobar cuán generalizada se halla entre los la-
bradores la ignorancia de aquello que m á s debiera 
interesarles. Sobre todo, de estudios de relación es-
tán ayunos por completo; la mayoría juzga cómodo 
creer que «Castilla es el granero del mundo», por 
ejemplo, y no saben cuánto cuesta producir una fa-
nega de trigo en Francia, en Inglaterra, en Rusia,en 
los Estados Unidos, en la República Argentina; cuál 
es el estado de la producción de aquellos países; so-
bre qué principios descansa en cada uno de ellos la 
política que pudiéramos llamar agrícola, en sus re-
laciones con el fisco y con el arancel.. . Esto depende 
de dos causas: una que les incumbe, otra de que no 
son sino las v íc t imas . E s la primera, la de que por el 
afán de «dar carréra» a sus hijos, los labradores no 
dejan en los pueblos—como hemos indicado al ha-
blar de la educación, y sabe todo el mundo—sino a 
los más holgazanes o a los más romos, y ni unos ni 
otros es probable que, al encontrarse por herencia 
labradores también , se sientan súbitamente enamo-
rados del estudio. Además que—como asimismo he-
mos recordado—en España no se presta atención a 
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la enseñanza útil , y menos que a ninguno de sus ra-
mas, a la enseñanza de los labradores y jornaleros del 
campo; ni el Estado prodiga desde hace muchos años 
por el país otros documentos que aquella famosa Gaceta 
Agrícola, tan úti l . . . para los secretarios de Ayunta-
miento. Folletos de vulgarización, ensayos públicos 
de máquinas y abonos, estadísticas; todo esto no se 
conoce en nuestros pueblos, y sería lo menos que ne-
cesitarían conocer los diputados agrícolas. Pero los 
pueblos mismos no se preocupan tampoco gran cosa 
de empollarlos; no conozco caso de que alguno haya 
en España preguntado a un candidato por su progra-
ma agrario; sí muchos en que se han consagrado es-
peciales y múlt ip les trabajos a averiguar si a «aquel 
señor» le apoyaban «Don Fulano» o el Gobierno, y 
ai estaría luego en condiciones de arreglar este expe-
diente o de conseguir la otra credencial. Centros de 
lectura y cultura agrícola experimental tampoco 
abundan, desgraciadamente, por nuestras villas, de 
las que rara, muy rara, es la que no sostiene, sin 
embargo, uno o dos Casinos o, por lo menos, un 
cafó. 
Por lo demás, el desdén con que se mira en la Cá-
mara francesa a los diputados agrícolas y el recuer-
do de aquel epíteto «rural» con que la Prensa repu-
blicana creyó desacreditar a los representantes ene-
migos, en la Asamblea Nacional de 1871, son espa-
ñoles de pura sangre, y como españoles los recono-
cemos. Dígan lo las risas con que se acoge en el Sa-
lón de Conferencias la vestimenta de algunos de 
nuestros diputados labradores, por los elegantes de 
la raadrileñería; d íganlo las ovaciones eon que se aho-
ga la palabra de cualquier modesto agrario que, sin 
retóricas hueras, pero con conocimiento del asunto, 
osa hacer observaciones a a lgún proyecto de núes-
122 S A N T I A G O A L B A 
tras «águilas» del Parlamento; dígalo , en fin, el mis-
mo calificativo de «trigueros» que también en Espa-
ña comenzó a aplicarse a los diputados de un grupo, 
sencillamente porque mostraban singular predilec-
ción por las cuestiones de la tierra. 
L a Industria y el Comercio no son mucho más 
afortunados en sus relaciones con el sufragio. A pe-
sar de que la universalidad del mismo ha puesto en 
movimiento considerables masas de obreros indus-
triales y de dependientes mercantiles, más que con 
nadie en contacto con los propietarios o jefes de f á -
bricas o almacenes, que—aparte otras consideracio-
nes de elevado orden pol í t ico—por lo mismo parece 
deberían ser en las urnas los favorecidos, al Congre-
so español han ido sólo 18 industriales y 32 comer-
ciantes (de ellos 16 banqueros, que desfiguran un 
tanto el concepto de la representación). Y esto en 
instantes en que la autonomía que se había concedido 
a Cuba y las reformas que se anunciaban y ven ían 
impuestas y aceptadas en principio para Fil ipinas, 
hacían más precisa que nunca la voz de la Industria 
y del Comercio, a fin de afrontar con autoridad y co-
nocimiento de causa el problema magno de nuestra 
posición mercantil, modificada sustancial y profun-
damente desde el momento mismo en que se perdían 
para el trabajo español las ventajas del mercado de 
la Grande y la Pequeña Antil las.—¿Razones de ello? 
—Más que las de índole general que consigna Demo-
lins, las puramente nacionales que venimos apuntan-
do y que califican originariamente la naturaleza de 
la representación parlamentaria española. Cierto es 
que la Industria y el Comercio precisan de «el ojo del 
amo» y que los períodos legislativos han de distraer 
éste de su atención profesional; pero ni los industria-
les y comerciantes que en España podrían dedicarse 
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y ae dedican a la política—sabido ea que loa diputa-
dos a Cortes no disfrutan legalmente de aneldo ni re-
muneración alguna, ni aiquiera de loa billetea de l i-
bre circulación W que también por derecho del cargo 
utilizan en la vecina República loa miembroa de au 
Aaamblea baja—son de aquellos que no puedan con 
cierta tranquilidad abandonar tiendas y íábricas, ni 
aiquiera los períodos en que las Cortes eapañolaa 
auelen encontrarae abiertas han de aterrar a nadie 
en tal punto, ya que el cerrojazo miniaterial viene 
prodigándoae con frecuencia tan extraordinaria que 
apenaa si su fecundidad legislativa ae extiende a máa 
que a las leyes de presupuestos, fuerzas de mar y 
tierra y una nube de inclusiones en el plan general 
de carreteras. L a verdadera causa eatá en el encasi-
llado, en el rég imen interior de partidoa y comitéa y 
en la apatía cobarde con que, haata peraonaa por au 
edad y au poaición independientea, aoportan en silen 
ció la tiranía polít ica más descarada, máa absor-
bente y más audaz. Resultado: 18 industriales y 32 
comerciantes, mal contados, en el Congreso. — E n 
Francia 41 y 22, respectivamente—¡131 y 100 en In -
glaterra! 
Los propietarios y rentistas marcan un término de 
transición entre las profesiones que venimos l l a -
mando esenciales y las que Demolins designa con el 
concepto de parásitas. Representan un elemento de 
indiscutible valor en estos tiempos: el dinero. Pero 
no son, ni a cien leguas, servidores del trabajo acti-
vo; no producen, no transforman, no ponen en circu-
( l ) Entre las escasas novedades surgidas con posterioridad a 
este P r ó l o g o se ha l la la de los seis mi l k i l í m e t r o s de recorrido 
anual en ferrocarri l que el Congreso facil i ta ahora a los diputa-
dos. fNota de 1904.) 
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lación nada más que sus pesetas. E n cuanto a la Agri-
cultura creen aue harto hacen con no subir la renta 
a sus colonos. L a Industria les merece cierta compa-
siva lástima: «¿Quién se mete an esos belenes, expo-
niéndose a perder un capital, cuyo interés se cobra 
con tanta placidez por medio del cupón?» Para ellos, 
cualquier hombre activo que acomete una vasta em-
presa industrial es «un buen muchacho, pero algo 
loco, que no va a saber conservar lo suyo». Del Co-
mercio, el que mejor y casi únicamente se explican 
es el de los ultramarinos. Personifican estos venera-
bles y barrigudos señores el ego í smo, la rutina, el 
descreimiento vivos. Muchos de ellos son antiguos 
funcionarios, que han hecho retoñar en sus hijos el 
amor a la nómina . Son los que hablan a toda hora 
del «sagrado respeto a los derechos adquiridos»; los 
que no evitaron la guerra de Cuba y contestaban a 
los ¡vivas! en las estaciones y a la puerta del Congre-
so como por máquina, bien seguros — no lo están 
ahora tanto — de que nada perdían ellos en la san-
grienta aventura; los que se ríen despreciativamente 
cuando se habla de «corrientes nuevas» y de «rege-
neración precisa»; son, en suma, como el marco do-
rado del burlesco cuadro en que una política desacre-
ditada y decadente se muestra provocadora, desnu-
da... Vanidosos, hipócritas, secos de alma y de vo-
luntad anémicos , nadie tiene tanta culpa como ellos 
de nuestro funcionarismo desmesurado, del régimen 
convencional de nuestra pol í t ica , de la inmoralidad 
de los servicios, de la ineducación del país . ¡Podían 
haber sido una fuerza social y no han querido ser 
sino un ejército abigarrado y ocioso, de aristócratas, 
snobs, advenedizos, pasivos..., comparsería, en suma, 
de la gran farsa que unos, los contribuyentes, pagan, 
y otros, los funcionarios, disfrutan!—Estas buenas 
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almas, estos activos elementos de regeneración, son 
en el Congreso los que más abundan: 89. 
Y llegamos a las profesiones liberales: 137 diputa-
dos entre todas. No ya dos veces más que la Agricul-
tura, la Industria y el Comercio reunidos, como en 
Francia, sino casi tres. No abundan tanto los médicos 
y los boticarios como entre nuestros vecinos; en cam-
bio, los ingenieros les exceden, de 7 a 15. Los perio-
distas son 20, menos también que en Francia, donde 
llegan a 59. Y eso que ninguna otra tan desinteresa-
damente pródiga de sus bondades como la Prensa 
española , para encumbrar medianías y tolerar des-
afueros de la gentecilla política. Hay que advertir, 
sin embargo, que la mayor parte de los diputados 
periodistas no van al Congreso, como de los france-
ses dice Demolins, por formidables, aunque equivo-
cadas, campañas de opinión. Dadas la situación polí-
tica y las costumbres electorales de España, raro se-
ría el distrito en que así se consiguiera. Esas actas 
representan, en la casi totalidad de los casos, o el ho-
menaje del Gobierno a los diarios de mayor circula-
ción o el tributo de gratitud de los altos prohombres 
a sus periódicos ínt imos . 
21. Como en Francia también, entre todas las pro-
fesiones liberales, la clase más numerosa es la de los 
legistas; en esto la ley de la proporcionalidad se cum 
pie: un país de abogados produce necesariamente un 
Congreso de abogados. Son 83, contados sólo, por 
supuesto, aquellos en quien el ejercicio de la profe-
sión constituye su modo de vivir o, al menos, no tie-
nen otro conocido. De haber apuntado a cuantos re-
presentantes poseen el título l legarían a 200: casi 
todos los propietarios y rentistas y aun algunos ban-
queros y comerciantes. Añádase también la cifra de 
los funcionarios, abogados en su inmensa mayoría, y 
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dígase ai no es extraño que tan escaso culto se otor-
gue a la Ley a l l í donde casi todos la conocen. Los 
abogados son, como en Francia, «los verdaderos due-
ños de la representación nacional. Ninguna profesión 
ha puesto mano, de un modo tan completo, en nues-
tro mecanismo parlamentario» . 
Cuanto expone Demolins para explicar las causas 
de la invas ión del Parlamento por los abogados, es 
de inmediata apl icación a España. «El cargo de di-
putado—dice—es ventajoso para el abogado. Puede 
darle clientes si no los tiene—el caso es corriente—o 
al menos, aumentarlos, si ya cuenta con ellos.» ¡Nada 
tan español como esto! — Pero aquí el mal es más 
grave, porque llega más alto. E l ejercicio de la polí-
tica, en casi todos loa casos, resulta un excelente re-
clamo para el ejercicio de la profesión L a falsa edu-
cación de nuestras masas hace a éstas prestar excep-
cionales rendimientoa ante un pol í t ico de fortuna, 
sea o no sea merecida; no se concibe que «un hombre 
que vale» se dedique a otra cosa que a la pol í t ica ,— 
«¡Llegará muy alto; hará carrera!» dicen las gentes 
de un mozo que resulta listo, aplicado, animoso. Y 
la altura a que le destinan y la carrera que para él 
presienten no son otras que las de la polít ica, ú n i -
cas, con el toreo, que *hacen lucir» en España, mien-
tras la agricultura, la industria, el comercio, las 
ciencias y las artes, carecen de ambiente y de noto-
riedad, salvo entre unas docenaa de espíritus eacogi-
dos. Los nombres de nueatroa pol í t icos y de nuestros 
toreros son vulgarea, haata en laa aldeaa máa ocul-
tas. Todo el mundo aabe quién ea Sagasta y ai Lagar-
tijo torea ya o no torea. A Ramón y Cajal hubieron 
de descubrírnoslo , como ahora al famoso operador 
Castro, los extranjeros. Y mientras v i v i ó Zorri l la , 
mucha gente le confundió con el jefe da los republi-
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canos progresistas. Por eso, aplicando el criterio a 
la profesión de abogado, los clientes buscan siempre 
el suyo entre los polít icos de importancia, suponien-
do que n i n g ú n Justiniano ha de quedar fuera del 
Congreso. A más hay otra razón: la de la tristísima, 
bochornosa y funesta participa ción que la política y 
sus primates toman en el rég imen de la administra-
ción de justicia. ¿Con qué imparcialidad, ni con qué 
serenidad de juicio han de administrarla, mientras 
los hombres sean hombres, nuestros magistrados, 
oyendo el informe de quien acaso les ha sentado 
ayer en aquel puesto y puede hacérse lo abandonar 
mañana?—Es ciertamente admirable que resulten 
poco repetidos los casos de injusticta manifiesta, que 
a la op in ión , sobre todo en los delitos de acentuado 
carácter público, conmueven de cuando en cuando.— 
Y claro es que no pretendemos, ni pretende nadie, 
que aquí, donde los diputados no tienen una remu-
neración (si la tuvieran habría *iros a menudo) para 
ejer«er decorosamente el cargo, se le declare incom-
patible con la profesión de abogado, porque sería 
abrir más paso a la inmoralidad o caer en el extremo 
de entregar por completo el Parlamento a los indoc-
tos. Pero sí puede y debe hacerse algo respecto a los 
que han desempeñado el cargo de ministro de Gracia 
y Justicia, a más de aquellas reformas que aseguren 
el presente y el porvenir del magistrado, con abs-
tracción completa de las influencias políticas; y de 
cierta transformación que las costumbres por sí 
vayan imponiendo, para evitar, por razones de pú-
blica honestidad, que altos personajes y hasta jefes 
de partido, que luego lo son de los Gobiernos, defien-
dan anta los Tribunales a Compañías de ferrocarri-
les y Empresas concesionarias de servicios públicos, 
cuyo rég imen ha de inspeccionar mañana como mi-
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nistro del país el que hoy informa como abogado de 
las mismas. 
E l clero no tiene, a virtud de las leyes vigentes, 
representación en la Cámara baja; prohibición que 
nos parece injusta y que no abona ninguna clase de 
positivos fundamentos; ni siquiera el de la conve-
niencia, dada la situación de España . E l Congreso 
sería un medio de manifestación, que hoy busca a 
veces el clero en otra clase de tribunas, menos apro-
piadas para ocuparse en la marcha de los asuntos 
públ i cos . 
Las clases militares, en cambio, poseen represen-
tación muy numerosa, 29 diputados (23 el Ejército y 
6 la Marina) hay en el Congreso, que visten o han 
vestido el uniforme militar. Dudosamente úti l para 
el país y para los verdaderos intereses del Ejército y 
de la Marina es tan nutrida representación parla-
mentaria: así lo reconocen y lo declaran sin rebozo 
los elementos más discretos de uno y otra; así lo pro-
clama el resultado de las ú l t imas campañas, en que 
han salido a luz, con relieve inusitado, defectos, in-
suficiencias, imprevisiones, hasta inmoralidades de 
todo género . Los diputados militares y marinos, que 
siempre han sido numerosos, se han cuidado menos 
de evitar todos esos daños , y mejor que ningunos 
otros podían conocerlos, que de formar nutrida piña 
cada vez que surgían proyectos que afectaban o po-
dían afectar al personal de los Cuerpos armados. A 
veces en su seno se ha exagerado deliberadamente el 
alcance de éstos para lograr la áureo la que el interés 
de clase, al juzgarse herido, otorga siempre al más 
oficioso defensor. Con frecuencia han sido un obs-
táculo, insuperable en este país , por razones que 
están en la conciencia de todo el mundo, para acep-
tar reformas o acometer obras de esclarecimiento 
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muy útiles a la patria y por la opinión demandadas 
a diario. Ultimamente parece haber hecho ciertas 
conquistas el sentido de la dist inción, que evita que 
se confundan los intereses y el decoro general del 
Ejército con la intangibilidad de ciertos generales 
fracasados, por ejemplo. Pero lo cierto es que la de-
fensa nacional nada debe a las campañas de los di-
putados militares y marinos, y la presencia de éstos 
en las Cámaras, en virtud de un criterio más amplio 
que el de la misma democrática y militarista Fran-
cia, suele entorpecer el curso regular de los debates 
parlamentarios en fundamentales cuestiones de go-
bierno y, en todo caso, da lugar a espectáculos que 
vulneran el fundamento de la disciplina militar, en-
tregando la obra de los príncipes de la milicia a la 
pública y a veces airada crítica de sus subalternos. 
22. Y henos ya en lo alto de la escala, en el gran 
bloque que pesa sobre los cimientos, haciendo por 
completo insostenible el equilibrio de la pirámide 
parlamentaria: los funcionarios de la Administra-
c ión. Son 56 nada menos; más que los agricultores, 
industriales y comerciantes reunidos. Es decir, pro-
piamente diputados que desempeñaran al ser elegi-
dos un cargo de los que comprende la ley vigente de 
incompatibilidades, son muchos más . Véase la nota 
oficial, del mismo Congreso de los Diputados: 
Diputados- func ionar ios . 
Abogados del Estado 1 
Archiveros Bibliotecarios 2 
Alcaldes de Madrid 1 
Catedráticos de Madrid 14 
Consejeros de Guerra y Marina, Estado y U l -
tramar 6 
Directores generales 64 
9 
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Empleados en dependencias y corporaciones 
en Madrid 8 
Gobernadores civiles de Madrid y provincias. 2 
Ingenieros de minas, caminos, montes y agró-
nomos 15 
Militares y sus asimilados 19 
Ministros de Tribunales y Fiscales 4 
Magistrados y sus Presidentes, Fiscales y Re-
latores de Audiencia 3 
Marinos 4 
Notarios 2 
Registradores 1 
Subsecretarios 5 
Ministros 6 
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Únase a tal cifra la de los diputados hijos, yernos, 
sobrinos, hermanos, hermanos polít icos—esto parece 
(1) L o s datos oficiales, con r e l a c i ó n a l actual Congreso, reuni-
do en 1903, son los que siguen, que difieren bien poco de los con-
signados anteriormente: 
Abogados del Estado 4 
Alcalde de Madrid l 
C a t e d r á t i c o s de Madrid y provincias 20 
Directores generales 6 
Empleados varios 4 
Ingenieros civi les de todas clases 18 
Militares y asimilados 22 
Ministros de Tr ibunales , y Fisca les 3 
Magistrados y Relatores 3 
Marinos 6 
Notarios 2 
E e g i í t r a d o r e s 1 
Subsecretarios * 
Gobernador del Banco Hipotecario 1 
Jueces municipales de Madrid 2 
Ministros 4 
TOIAI- DE FUNCIONARIOS 101 
( N o t a de l a tercera e d i c i ó n j 
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la esquela de defunción del sistema—de los funcio-
narios y puede asegurarse, sin incurrir en exagera-
ción alguna, que el número de representantes en Cor-
tes interesados más o menos en el Presupuesto, as-
ciende a 150 individuos. ¡En una Cámara en que r a -
rísimo es que lleguen a 300 los diputados que tomen 
parte en una votación!—¿Cómo se han de hacer eco-
nomías? E l Presupuesto les une a todos por cima de 
las diferencias de profesión y de partido. Unos viven 
de él y otros aspiran a encontrar en su seno un agu-
jero ccomo el ratón de la fábula en su queso de Ho-
landa»—que dice Demolins. 
¿Se explica ahora el creciente descrédito del rég i -
men parlamentario? Más que todas las razones inspi-
ran los números . Legít imo es el éxito del sistema de 
observación. He ahí el alma de un rég imen hecha ci-
fra positiva; he ahí el secreto de tanta infecundidad 
arriba, de tanta inesperanza abajo: ¡la gran coalición 
de los estómagos! 
¿Cómo ha de ser esa, representación genuina y 
apropiada de los españoles , de lo que llaman «las 
fuerzas vivas del país?» No puede serlo. Sus obras 
asimismo lo denuncian.—¿Qué juicio merecen? No 
hablemos nosotros: hable un extranjero, escritor y 
publicista ilustre, en quien no ha de suponerse pasión: 
ni siquiera la noble pasión del patriotismo. 
Es Gustavo Le Bon en su libro Psychologie du socia-
lisme. (Advierto a los que no le conozcan que no es un 
panegírico de las nuevas doctrinas socialistas, sino 
precisamente un análisis de ellas poco compasivo y, 
en general, poco justo.) E u él pinta de mano maestra 
la alarmante esterilidad que agota a las naciones l a -
tinas, el fin que les amenaza, la inconsciencia que a 
sus elementos directores ciega. España tiene un l u -
gar en el examen; tiene —triste es decirlo — el que 
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merece: el ú l t imo. Por bajo de Francia y hasta de la 
empobrecida Italia. Le Bon hace la disección de núes 
tro rég imen y de nuestra últ ima historia; en ocasio-
nes con exagerada injusticia, las más de las veces con 
dolarosa, pero merecida severidad. Habla de nues-
tros generales, de nuestros gobernantes, de nuestros 
marinos, de nuestra administración colonial, con 
frases que aquí no osará emplear escritor alguno, 
porque nosotros imitamos a los niños , que ante algo 
desagradable se cubren la cara y quedan ya así tran-
quilos. De nuestras Cortes indica—y basta —lo s i -
guiente: 
«Se ha observado —dice —que mientras los ameri-
canos se apoderaban de Filipinas, las Cortes e s p a ñ o -
las no se ocupaban en otra cosa que en hacer pompo-
sos discursos y provocar crisis, en que los partidos 
se disputaban el Poder, en vez de adoptar las medi-
das necesarias para defender los ú l t imos vestigios de 
su patrimonio colonial .» 
Lo cierto es también que, aun prescindiendo de 
estos grandes momentos, en que tan pequeños nos 
hemos mostrado ante el mundo, después de una bra-
vuconería insensata, grosera y suicida, pocas insti-
tuciones que produzcan menos que nuestras Cortes 
de los años últ imos. Salvo el primer período de la 
Regencia, en que salieron de ellas algunas leyes i m -
portantes, durante los demás han reducido discreta-
mente su mis ión a votar los Presupuestos al Gobier-
no, a cambio de unos centenares de discursos. Tan la-
mentable decadencia recuerda la de las antiguas Cor-
tes, como el empeño de sacar a todo trance sus pro-
yectos estos Gobiernos trae a la memoria la terque-
dad de aquellos gobernantes que en 1667, ansiosos 
de lograr la prórroga del Servicio de Millones, a es-
paldas de las Cortes, por cédulas directas de las como 
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ahora aburridas ciudades, mandaban a los corregi-
dores que obtuvieran mañosamente el voto de los 
Concejos «alzando el Cabildo 8in dar lugar a que se 
acabe de votar, si no es en favor»,. . Bien que nues-
tros ministros de Hacienda no necesitan mandar que 
se alce el cabildo congresil. ¡Al cabo vota siempre en 
su favor! 
E l predominio de los funcionarios y aun el de las 
profesiones liberales en las Cámaras, sobre todo en 
el Congreso, es causa primera de su infecundidad, 
como la absurda centralización, el caciquismo y el 
encasillado lo son del predominio a que nos referi-
mos. A unos y otros interesan más los debates políticos 
que las discusiones económicas y de carácter social. 
De éstas no se deriva nunca la caída de un ministro, 
salvo cuando se convierten en políticas y personales 
también; de aquellas alguna vez sí. Unase a todos los 
vicios que apuntamos, la organización ínt ima de 
nuestro Parlamento, dividido no ya en partidos, sino 
en grupos; y no en grupos polít icos como en Francia, 
en Austria y aun en Alemania, sino en grupos per-
sonales, verdaderas tertulias o clientelas, que no se 
distinguen por sus diferencias al apreciar los pro-
blemas pendientep, sino por su incompatibilidad de 
humores y de apetitos. Cada jefe de Gobierno ha de 
dar participación en el mismo a todas las de su par-
tido, como luego cada ministro extrae de la suya sub-
secretario, directores y altos jefes del personal. L a 
competencia y hasta la historia de cada uno es lo de 
menos. ¡Bien saben nuestros diputados que, por mu-
cho que valgan, si no se arriman a un grupo o a una 
tertulia de los primates no «harán carrera> nunca! 
Y , hecho esto, ¡adiós ilusiones sanas, adiós iniciati-
vas felices, adiós dignidad del cargo! E l diputado de 
grupo ha de consultar no ya cuanto haga, sino hasta 
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cnanto piense, con «el jefe»; tendrá sus mismos pe-
riódicos, sus mismos amigos, hasta sus mismas aficio-
nes. Sometidos a na rég imen de domesticidad, el do-
méstico más fiel será el que más prospere. L a des-
cripción del diputado ministerial que hiciera Larra 
es ya pálida pintura al lado de la que merecen estos 
desgraciados. Y claro es que con tal régimen no hay 
ni respiración posible. Ahí está la causa principal de 
la escasez de «hombres», entre tanta abundancia de 
pol í t icos , que padecemos. Apenas si de la Restaura-
ción acá ha brotado un par de figuras notables «nue-
vas».—¿Es que no hay más en España, acaso en el 
mismo Congreso?—No. E s que el rég imen de «la in-
mensa guadaña» se encarga de prostituirlos o de ex-
tirparlos; y el que no se entrega se aburre, y desapa-
rece lo mismo. 
A más, la educación del actual núcleo de polít icos 
españoles es la anterior a la Revolución de septiem-
bre y la de 1868 a 74, al calor de cuyos acontecimien-
tos brotaron casi todos ellos. Entonces, seducidas 
nuestras muchedumbres por ideales políticos, sólo 
las discusiones de este carácter, aun en su más ele-
vada forma de Derecho constituyente, podían tener 
y tenían oradores bri l lant ís imos y auditorio atento. 
Hoy, no sólo España, sino el mundo entero vive ya 
bajo el efecto de una transformación radicalísima en 
sus ideales, en su modo de sentir y de querer. Las 
muchedumbres 1 s primeras han comprendido la es-
tupidez de andar a tiros porque a un rey vitalicio 
sustituya un rey temporal, y abandonando los par-
tidos republicanos han buscado en el socialismo me-
dios de satisfacer sus necesidades de mejoramiento 
individual y colectivo. L a juventud intelectual no va 
tampoco por aquellos caminos: comprende la reali-
dad del día y siente por sí misma que, más que una 
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papeleta, interesa darle al hombre un pan. Y el rela-
tivo progreso de la industria y del comercio ha he-
cho surgir en toda su difícil y peligrosa amplitud los 
problemas económicos y arancelarios. Así nuestros 
políticos se han quedado solos: hablan y hablan, y 
nadie les escucha. Cada uno tiene su clientela y sus 
amigos: masag, ninguno. Sus discursos, por eso, más 
que de apelaciones al país, revisten el carácter de 
diálogos de una familia mal avenida. Hablan unos 
para otros; y ellos mismos comentan, aplauden y 
censuran. L a nación se queda tan tranquila: el agri -
cultor va a su campo; el industrial, a su fábrica; el 
obrero, a su trabajo; el comerciante, a su tienda... 
Entonces, hoy no, porque en España no se ha en-
sayado siquiera todavía, podrá saberse si el régimen 
parlaméntario es útil o es inúti l ; si crea o si esterili-
za. Para ello hay antes que suprimir el encasillado, 
los caciques, el ego í smo de las clases directoras, la 
ignorancia de las dirigidas, los Parlamentos de fun-
cionarios, las organizaciones ficticias. 
Mientras tanto, sigue y seguirá siendo exacta en 
España, como lo era en Francia, la afirmación de 
Janet: «Se dice que se han hecho todas las experien-
cias polít icas posibles, y esto no es exacto. Falta por 
hacer una que es decisiva: la del gobierno del país 
por sí mismo. Hasta el presente, los partidos se han 
apoderado de éste, y es preciso que en adelante sea 
él quien se sirva de los partidos.» 
23. «Por qué los anglosajones son más refracta-
rios al socialismo que los alemanes y los franceses> 
—explica Demolius—, y dirigiendo una rápida ojeada 
al movimiento socialista en el mundo, considera ta-
les principios «como un producto de fabricación ale-
mana*.—Acaso quiere devolver a Lieber sus frasea 
del Congreso de Maguncia: «Lassalle, Kar l Marx y 
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los agitadores actuales no son más que discípulos 
aminorados de ese gigante anticristiano que se lla-
maba Proudhon.»—Es el único capítulo de la obra 
de Demolins, en que no prestamos la perfecta, abso-
luta, total conformidad a sus juicios y a sus palabras, 
que en todo lo restante nos merecen—. ¿Por qué? L a 
contestación a esta pregunta nos l levaría muy lejos, 
conduciéndonos nada menos que a la crítica del so-
cialismo como orientación, mejor dicho, de gran par-
te de las aspiraciones socialistas, en relación con el 
estado actual y el porvenir de nuestra patria; mate-
ria que por s í sola basta y sobra para llenar un libro. 
Y no sería oportuna semejante disertación a estas al-
turas. Queremos hacer principalmente una observa-
ción de hechos más que una obra crít ica. Demolins 
examina el progreso del socialismo en diversos paí-
ses, y no habla del nuestro, acaso por la dificultad 
que aun al publicista español se ofrece para exami-
nar la posición de su patria ante estos problemas del 
día. ¡Tan grande es la escasez de documentos y de 
libros a que acudir! Pues bien; ya que Demolins no 
lo dice, digamos aquí algo de los progresos del socia-
lismo español . 
No podrá aplicársele aquellas palabras que Jórg 
dedica al socialismo alemán: «En pocos años se ha 
apoderado, aun de las clases de la sociedad que to-
dos cre íamos al abrigo del contagio, un verdadero 
vértigo»; pero es innegable que el socialismo espa-
ñol progresa y progresa más cada día. 
<Esfuércense como es razón los proletarios, cuya 
es la causa»—dijo el insigne Pontífice León X I I I , y 
parece que los proletarios españoles le obedecen, es-
forzándose en la organización y en la lucha, siquiera 
sea con la parsimonia con que hemos seguido todos 
los movimientos europeos en nuestra patria. 
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Los antecedentes del movimiento obrero están, sin 
duda, en los tiempos de la Internacional. Tras de las 
campañas de E l Oh-ero, de carácter perfectamente le 
gal, consagradas casi exclusivamente a la propagan-
da de sociedades de eoeorros mutuos, cajas de ahorro 
y cooperativas de producción, vinieron a España, 
destronada Isabel I I , los primeros delegados de la 
Internacional, que obtuvieron excelente acogida. E n 
octubre de 1868, el Consejo General dirigió un ma-
nifiesto a los obreros españoles, iniciando en ellos 
el afán por las reformas sociales y la convicción de 
que toda labor puramente política era y había de 
ser siempre estéril para sus intereses, con la Repú-
blica o con la Monarquía. Acudió al Congreso de 
Bruselas un delegado de Barcelona, fundóse en la 
misma ciudad la primera sección y publicóse un pe-
riódico, L a Federación, a los que siguieron la sección 
de Madrid y su periódico L a Solidaridad; y más tarde 
el gran centro de Palma con L a Justicia Social. 
Conocida es de todos la energía con que en 1872 el 
Sr . Sagasta, ministro de la Gobernación, acudió a 
cerrar el paso al desenvolvimiento de la Internacio-
nal en nuestro país, determinando la emigración de 
sus jefes a Portugal. Entonces, al coincidir estas me-
didas de rigor con la disidencia entre K a r l Marx y 
Bakounine, el movimiento obrero español abando-
nó, casi en su totalidad, el carácter socialista y adop-
tó las sangrientas y estériles maniobras del anar-
quismo, aun contra los consejos y las palabras de 
aquel periódico. L a Emancipación, qvL'i, a nombre de 
los marxistas españoles , advertía a los obreros in -
cautos del peligro que corr ían . 
E l desarrollo extraordinario de la Internacional 
en España, que, según su delegado Viñas, contaba 
en 1873 con 270 federaciones regionales, 300.000 afl-
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liados y diez periódicos, no contribuyó ya sino a l le-
var por toda la Península las predicaciones y el es-
píritu anarquista, de que eran personificación y ver-
bo furibundos los artículos de 2?/ Petróleo y Los 
Descaminados. Por eso, puede decirse que desde en-
tonces su obra de propaganda y sus sangrientos re-
sultados — Barcelona, Málaga, Alcoy, Cartagena, 
Castel lón, Sevilla...—no pertenecen ya a la historia 
del movimiento socialista. E s más: ni a la de la reivin-
dicación obrera en su forma del anarquismo, porque 
más bien que en pro de los proletarios luchábase en-
tonces por la República federal, anhelo de los más 
impacientes revolucionarios españoles . 
Restablecido el orden en España y afirmada la 
Restauración, reanúdase en 1878 la historia de las or-
ganizaciones obreras con carácter socialista. Consti-
túyese el «Comité Nacional del partido socialista 
obrero» y publicase el primer número de E l Socialis-
ta, órgano del mismo. E l programa de ambos fué, y 
sigue siendo, aná logo al de los socialistas de otros 
países . Comprende dos partes: Una, primera, <fun-
damental»: posesión del poder polít ico por la clase 
trabajadora y transformación de la propiedad de los 
instrumentos de trabajo en propiedad colectiva, so-
cial o común.—Otra, segunda, o «programa m í n i -
mo»: Una serie de medidas políticas, en las que se ha-
llan comprendidos los derechos individuales, y otra 
serie de medidas de carácter económico (!). 
Los comienzos del partido socialista español, como 
sucede en España con toda obra de propaganda de 
algo que se salga de la vulgaridad más conocida, fue-
ron acompañados por el ridículo de los escépticos y 
(1) ü l P a r t i d o soc ia l i s ta en !- s j m ñ a , por su jefe Pablo Ig les ias . 
Art icu lo publicado en L a f-spafla Moderna.—1697. 
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de los ignorantes. Los periódicos mismos hacían 
coro a la gentecilla que aquí se burla siempre de 
toda idea nueva, publicando festivas reseñas de los 
meetings socialistas y de las condiciones de su jefe «el 
compañero» Iglesias. Poco a poco, sin embargo, la 
idea ha ido haciéndose camino. Los ignorantes van 
viendo que no es lo mismo socialista que anarquista 
y esto les tiene más tranquilos. Los escépticos sien-
ten ya el respeto que les inspira siempre toda obra 
persistente. Y la generalidad de los españoles des-
apasionados no puede menos de contemplar con cier-
ta simpatía ese grupo de obreros educados, cultos, 
que dan ejemplo de templanza y aun de acierto a los 
viejos partidos. 
Los socialistas españoles han enviado delegados 
propios a los Congresos de París , Bruselas, Zurich y 
Londres. Y han, por sí, celebrado ya otros cuatro: 
Barcelona, Bilbao, Valencia, Madrid. E l quinto pare-
ce que se verificará muy pronto. Cuenta con cerca 
de 60 Agrupaciones, de ellas sólo cuatro o cinco de 
trabajadores del campo. Su núcleo más importante es 
la Unión General de Trabajadores, fundada en 1888, 
que posee más de 6.000 inscriptos.—Han promovido 
huelgas varias, algunas tan importantes como la de 
L a Industria Malagueña, que duró tres meses, y han 
cooperado con relativa esplendidez a las huelgas de 
los obreros extranjeros. Celebran ordenada, pero 
constantemente, la fiesta de 1.° de mayo y meetings de 
propaganda y de exposición de doctrina, siempre 
que se les ofrece el menor motivo. E n la Prensa s i -
guen publicándose E l Socialista, L a Ludia de Clases, 
de Bilbao, y otros cinco o seis menos importantes. 
Los ensayos hechos para publicar un diario socialis-
ta no han dado resultado por diversas causas, pero 
bien puede asegurarse que entre los redactores de los 
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periódicos burgueses hay muchos socialistas y se hace 
propaganda casi sin saberlo. 
Lo que revela más elocuentemente que el socialis-
mo español gana prosél itos, son los resultados de la 
lucha electoral. Aquí, dondo el sufragio es, como ya 
hemos reflejado, una completa farsa, por la arbitra-
riedad de los de arriba, la indiferencia de los del me-
dio y la ignorancia de los de abajo, el socialismo sube 
y sube en votos cada vez que a las urnas se acude. 
Véanse los datos desde que se estableció el sufragio 
universal: 
Votos. 
Elecciones de 1891 5.000 
» de 1893 7.000 
* de 1896 14.000 
de 1898 20.000 a) 
No fué tan persistente en sus comienzos el progre-
so del socialismo a lemán, como lo prueban las cifras 
de sus cuatro primeras elecciones: 
( l ) Son notorios los progresos del socialismo español. Las 
elecciones generales posteriores a la primera edición d% este li-
bro, han dado el resultado siguiente: 
E n 1889 23.000 votos. 
» 1901 25.400 > 
» 1903 29.000 » 
E l quinto Congreso del partido se celebró, como el cuarto, en 
Madrid, en 1899, y el sexto en Gijón, en 1902. 
Las colectividades agrupadas a la fecha—julio de 1904 -según 
los datos del Centro socialista de Madrid, son 125 con 10.500 afi-
liados activos, que contribuyen con sus cuotas al fondo social. 
E n la Prensa está representado por E l S o c i a l i s t a , de Madrid; 
L a L u c h a de Clases, de Bilbao; la A u r o r a S o c i a l , de Oviedo; L a 
Vos d«l Pueblo, de Santander; S o l i d a r i d a d , de Vigo; ¡ A d e l a n t e . ' , 
de Eibar; A n t o r c h a Socia l , del Ferrol; E l Movimien to Obrero, de 
Alicante; E l Obrero B a l e a r , de Palma; L a Voz del Trabajo , de 
P a O B L B M A S D É E S P A Ñ A 141 
Votos. 
Elecciones de 1877 493.447 
de 1878 437.158 
de 1881 311.961 
» de 1884 549.990 
L a situación de los obreros españoles y el incom-
prensible olvido de las cuestiones sociales por parte 
de las agrupaciones que se disputan el Poder en Es-
paña, quienes, hasta por necesidad de aparecer ante 
la opinión divididas en algo más sustancial que su 
turno de ministros y funcionarios, deberían discutir-
las y formularlas, olvidando para siempre un doctri-
narismo apestoso que en vano tratará de alhajarse y 
rejuvenecerse, son por sí propios el mejor medio de 
propaganda del socialismo español . Por lo mismo, el 
día en que éste deje de mirar con rancia desconfian-
za al elemento intelectual y le atraiga y le utilice y 
se sume a él; y comience a soplar entre las poblacio-
nes agrícolas , sometidas hoy a la servidumbre y al 
hambre en los criados y en los amos, podrá ser h u -
racán formidable que, con su estruendo y sus daños, 
sacuda en un instante esas voluntades y esos enten-
dimientos perezosos o agotados. 
San S e b a s t i á n ; E l Sudor de l Obrero, del Puerto de Santa María , y 
Revis ta Socia l i s ta , de Madrid; los nueve primeros, semanales, y 
los tres ú l t i m o s , quincenales. 
L o s Ayuntamientos en que tienen r e p r e s e n t a c i ó n propia los so-
cial istas son: Bi lbao , diez concejales; Mieres, cinco; Oviedo, tres; 
Hejes, dos; Manresa, uno; Pa lma de Mallorca, uno; Marratx i (Ba-
leares), uno; Monsente, uno; T i e d r a , uno; Tirones de Oastroponce, 
tres; Boda, dos; L a Seca, uno; Vi l lanubla , cuatro; Bé jar , uno; Or-
tuella, dos; Gal larta , uno; Vi l lanueva de Oampeán, dos; A l c a l á de 
Henares, uno; Manacor, uno; Mora, dos; Cas tr i l l ón , cuatro; V i n ó n 
de Campos, uno. Total , 22 localidades con 50 concejales. ( N . de 
1904.J 
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Con el Sr. P i y Margall, de todos los partidos espa-
ñoles el socialista fué el ún ico que, exponiendo razo-
nes sólidas, tuvo valor bastante para oponerse a la 
guerra hispano-yauqui (i). 
Deraolins, pues, cuundo conozca estos detalles 
declarará que no son al socialismo más refractarios 
los españoles que los franceses. E s cierto. Pero fíje-
se bien antes el concepto y no se juzgue con meri-
dional criterio, sólo por la sugestión viciosa de la pa-
labra en el o ído . Si es socialista pensar que, dada la 
educación, las tradiciones y la anemia actual de E s -
paña, se requiere, no sólo de la iniciativa individual, 
sino de una sólida, enérgica y constante acción del 
Esta lo , para marchar de frente al porvenir; y que 
los sentimientos de humanidad, los mandatos del 
progreso y las doctrinas de la Iglesia, exigen la in-
mediata aplicación de reformas, que son ya consola-
doras realidades en otros países , contámonos millones 
de socialistas en España. E l «programa mínimo» de 
los socialistas, casi en su integridad, lo aceptan mu-
chos españoles , con la mayor parte de la juventud 
al frente, que sale de las Universidades o empleada o 
secialista. Ah í está el programa de un partido ver-
daderamente demócrata dentro de la legalidad. E l 
programa «grande>> fundamental, le conocen pocos 
y no sé si sería capaz de ejecutarlo alguno. E s como 
el horizonte a que se tiende, sin propósito por el mo-
mento de llegar a él; los colores vivos con que se su 
gestiona a la muchedumbre, partidaria siempre de 
los extremos, en polít ica.—Nuestros sucesores lo dis-
( l ) A s í h a sido, en efecto, como se observa por los datos ante-
riormente citados. E s t a s palabras han resultado y a una profec ía . 
Y es que a d e m á s no hay propagandistas m á s activos del social is-
mo, y hasta del anarquismo, que los gobernantes que eu E s p a ñ a 
se suceden. ( N . de l a segunda e d i c i ó n . ) 
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cutirán. No lo conoceremos. Hoy es una protesta, 
más que una afirmación; un sentimiento del alma, 
más que un dictado de la razón serena. Pero hay que 
creer en la labor soberana de la idea, cayendo un día 
y otro sobre el gran cerebro de la Humanidad, como 
gota de agua que despaciosamente desciende, prime-
ro se seca y evapora, luego, tras otra y otra, hume-
dece, ablanda, penetra, y al ñ n , ¡un día! taladra y 
tumba la roca... 
24. Refiérese Demolins nominalmente a España, 
como uno de los países pertenecientes a la variedad 
de los que fundan el patriotismo en la ambición po-
lítica, y leyendo lo que escribe no puede menos de 
exclamarse: «¡nos ha conocido!» Palabra hermosís i -
ma esa de «la patria» aquí va unida a todas las con-
cupiscencias del Estato y de los que le disfrutan; y a 
nombre de la patria—¡extraña confusión!—es la pa-
tria misma la que se ha arruinado. Las madres de 
Zaragoza, más patriotas que ningunas, por patriotis-
mo fueron detenidas. Por patriotismo suben y bajan, 
callan o acometen nuestros partidos; por patriotis-
mo se modifican en el poder; por patriotismo evitan 
toda justicia y toda luz; hasta se nos amenaza con 
una nueva guerra civil ¡por patriotismo!—Leed a 
Demolins, españoles , y ved cómo ha adivinado nues-
tro estado de espíritu. Y a todos pensamos con él: «El 
patriotismo del Estado, fundado en la ambición po-
lítica, no es más que un patriotismo artificial y falso, 
que lleva los pueblos a la ru ina» .—A nadie tanto 
como a nosotros importa aceptar otra forma del pa-
triotismo, más racional y más humana. As í como 
ayer fuimos a la guerra confundiendo el Estado de 
los funcionarios con la patria de los españoles , hoy 
hay muchos que sienten mal dominada antipatía 
contra ésta, creyendo que ella fué la causante de su 
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gran desdicha. Y , como único medio de «acabar con 
todo», casi desean una extranjera intervención. E s 
que el viejo concepto de la patria no puede subsistir. 
Por eso, para que España viva, para que tengamos 
nacionalidad, hogar, independencia, hay que conce-
birla de otro modo, en que la patria valga más de lo 
que cuesta 0). 
25. Explica Demolins el distinto concepto de la so-
lidaridad entre anglosajones y latinos, y llega a de-
terminar «cuál es el estado social más favorable a la 
dicha», fórmula maravillosa que, en vano, persiguen 
pol í t icos , filósofos, sacerdotes, guerreros y artistas 
desde que ei mundo es mundo, entre la credulidad o 
el desdén de las agitadas muchedumbres. L a fórmu-
la de Demolins es sobria y sencilla, pero humana; no 
satisfaría loa apetitos retóricos de nuestro públ ico, 
ni la vanidosa hinchazón de nuestros propagandis-
tas, ni las rebuscadas sutilezas de nuestros aabios; 
pero, acaso, aplicada por todos con energía y honra-
dez al estado social de España, bastase para devol-
vernos la fe en nosotros mismos y en nuestro porve-
nir y para reanudar el desenvolvimiento progresivo 
de la riqueza y el trabajo nacional. 
(1) L a s manifestaciones surgidas en Barcelona, con motivo de 
l a presencia del a lmirante Fournler y los marinos franceses, me 
afirman m á s y m á s en esta idea. No por ser hoy aquellas obra 
s ó l o de algunos «locos» pueden n i deben despreciarse. De locos se 
califica cas i siempre a los que se adelantan a las grandes agitacio-
nes de los pueblos. Menos a ú n ba de responderse a ellas con decla-
maciones r e t ó r i c a s y manotees del patriotismo, que tan funesto 
acaba de sernos en Cuba y F i l i p i n a s . Será una o p i n i ó n personal, 
y como m í a modesta, pero es muy arraigada y, como tal, l a con-
signo: en una d e s c e n t r a l i z a c i ó n radical , a m p l í s i m a , cruel con to-
dos los organismos y procedimientos vigentes, e s t á el ún ico re-
medio capaz de despertar a q u í un sentimionto de solidaridad na-
cional que l a brutal y funesta a b s o r c i ó n del «Es tado de los p o l í t i -
cos» h a ido destruyendo. ( N . de l a t egunda e d i c i ó n . ) 
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«La dicha—dice—consiste en la aptitud para prac-
ticar el trabajo. Cuántas gentes piensan: ¡Ah, si yo 
llegara a amar el trabajo! Y no pueden llegar a ello, 
ni l legarán jamás, pese a todos los consejos de la sana 
moral, de la filosofía y de la rel ig ión. Para franquear 
tan difícil paso, que abre la puerta de la verdadera 
felicidad sobre la tierra, es precisa una larga y pro-
funda educación social. Y esta educación, por su por-
te, no es sino el resultado de una serie d« fenómenos 
combinados y acumulados. 
Para obtener tan raro producto hace falta: 
Padres muy convencidos de que no deben a sus 
hijos más que la educación, pero una educación 
viri l . 
Jóvenes muy persuadidos de que han de bastarse 
a sí mismos en la vida. 
Hombres resueltos a buscar en el matrimonio una 
compañera y no una dote. 
Un Gobierno que reduzca al m í n i m u n el número 
de sus atribuciones y de sus funcionarios y empuje 
así a la juventud hacia las carreras independientes; 
que requieren el esfuerzo, la iniciativa individual, el 
trabajo personal. 
E n fin, como consecuencia, un estado social en 
que el funcionario, el polít ico y el vago estén menos 
considerados que el agricultor, el industrial y el co-
merciante >. 
Y bien; reconocida la insuficiencia de la acción 
puramente moral para lograr «la firmeza, la prospe. 
ridad, la grandeza» de nuestro pueblo, ¿percibimos 
en él, por dicha nuestra, los síntomas de mejoramiento 
social que, por fortuna suya, encuentra ya en Francia 
Edmundo Demolins? 
Veámoslo: 
P R I M E R S Í N T O M A . — c o n t a c t o y la competencia de la 
10 
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raza anglosajona. Como primero le calificó Demolins 
y como primero la realidad le coloca entre nosotros. 
E l contacto y la competencia, tanto más positivos 
cuanto más dolorosos han sido sus efectos, de la 
raza anglosajona, ha hecho de un golpe cambiar el 
modo de pensar, de sentir y de querer, de la opinión 
en España. Los que antes do la guerra con los Esta-
dos Unidos creían a pie firme que aquél era un país 
de bárbaros mercaderes, groseros, ignorantones, 
repletos de avaricia y ayunos de ideal, dignos del 
cerdo con que les simbolizaba el culto ingenio de 
nuestros caricaturistas y poetas festivos, han pasado 
al extremo contrario, olvidando o no queriendo co-
nocer los defectos de tal pueblo, para sólo admirar el 
sentido práctico de sus gobernantes, la riqueza de la 
nación, la virtud y la potencia de trabajo de la masa. 
Por un fenómeno que apenas se explicaría quien nos 
v ió antes de la declaración de guerra, pero que tiene 
su origen en la realidad misma de las cosas, España 
no siente el menor odio contra los Estados Unidos; 
nadie se muevo poseído de los rencores que Francia 
después de su Sedán, ni hay quien piense en Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas como all í se piensa en la A l -
sacia y la Lorena. Digan lo que gusten, sin duda por 
creer que así «salvan la postura», pol í t icos y perio-
distas, del «despojo brutal de que hemos sido v í c t i -
mas», los acentos de indignación y de protesta no 
pasan de los discursos y las hojas impresas. E l pue-
blo no conocía hace mucho tiempo la dominación en 
tan remotas tierras más que por el cupo de Ultramar, 
periódico tormento de las madres, y por el más cons-
tante run mn con que la fantasía del arroyo adorna-
ba la vuelta do D. Fulano o D. Mengano, generales, 
gobernadores, empleados de todo género; y sin colo-
nias se siente más tranquilo y más contento. 
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Quédale sólo el recuerdo de la sangre y del oro 
que al l í se han derrochado y de la gloria que se ha 
perdido, pero su mano amenazadora no busca, no, 
los culpables entre los polít icos y los generales de 
Washington Y se piden gobiernos como el de Mac-
Kinley, caudillos como Shafter y Miles, marinos 
como Sampson y Dewey, ordenanzas y costumbres 
militares como las suyas, que no derraman seis mil 
recompensas sobre un ejército vencido, Administra-
ción pública como esa que llega a Manila con los se-
llos americanos por delante, inunda los países con-
quistados de ingenieros y maestros de escuela y en 
ocho días manda a presidio a los defraudadores de 
las aduanas filipinas... Cada noticia es un est ímulo y 
cada comentario una enseñanza. L a superioridad 
anglosajona se ha puesto «en moda» y hasta nuestra 
exageración para entregarnos al úl t imo que llega 
puede ahora favorecer el movimiento en la opinión 
y en las costumbres del país. E l fatalismo, que nos 
sugiere nuestra sangre árabe, ha dado en decir: «esto 
tenía que suceder; la guerra ha sido una lección». Y 
parece que el pueblo entero, si hay quien le dirija 
bien, está dispuesto a aprovecharla. 
S E G U N D O S Í N T O M A . — E l fracaso, unánimemente reco-
nocido, de nuestro sistema de enseñanza. Este s íntoma es 
efectivo aquí, como en la República vecina. No ha 
adquirido el carácter de un movimiento tan definido 
y tan constante, pero n ingún hombre de ciencia es 
capaz de defender el actual orden de cosas. L a refor-
ma del Sr. Groizard, la del Sr. Gamazo, ambas como 
obras humanas no exentas de defectos, pero, al fin, 
notoriamente superiores, en la parte no relativa al 
personal, a cuanto venía practicándose, y en los últi-
mos meses la organización de la Extensión Universita-
ria e a la i de Oviedo y Sevilla con excolente éxito, 
148 S A N T I A G O A L B A 
confirman esa corriente de progreso, siquiera sea 
preciso llevarla mucho más al lá en el sentido de la 
enseñanza experimental y práctica. E l fracaso de 
nuestras Universidades, de nuestros Institutos, de 
nuestras Academias, es total y definitivo. 
Lo proclamamos todos: muchos que a ellos perte-
necen y desde luego cuantos de ellos hemos salido. 
«El conocimiento de un error—dice Demolins—es el 
primer paso en el camino de la verdad». Este ya lo 
hemos dado. España sabrá dar los que le restan. 
T B R C B R S Í N T O M A . — E l desarrollo de los ejercicios fisim 
eos en la juventud. También en este punto hemos pro 
gresado notablemente, aunque no tanto como en 
Francia. Nuestros «horribles colegios» siguen siendo, 
menos uno de cada mil , tan horribles como eran hace 
cincuenta años y tan antipáticos como Demolins los 
describe y nosotros los hemos padecido: «con sus cla-
ses y sus estudios larguísimos; sus recreos muy cor-
tos y sin ejercicios; sus paseos de cárcel, va y viene 
monótono , entre elevados muros; luego, jueves y do-
mingos, el paseo militar, en filas, ejercicio de viejos 
y no de jóvenes». E n los Institutos tampoco la edu-
cación física ha logrado otro progreso que esa famo-
sa clase de Gimnasia. 
Pero, al menos, la juventud, obedeciendo no más 
que a la Naturaleza, que es el gran legislador, reme-
dia los defectos de nuestra enseñanza, entregándose 
con ardor a los ejercicios físicos. E l ciclismo tiene 
muchís imos amateurs en España, aun entre los arte-
sanos, que, ya que no la posean propia, acuden a las 
bicicletas de alquiler. Las palabras sport, match, re-
cord, recordman nos son también familiares y las co-
noce hasta el vulgo. 
Les ejercicios hípicos y cinegéticos, estimulados 
por el lujo y por la moda, cuentan muchos adorado-
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rea asimismo. L a pelota y el remo son familiares a 
toda la región del Norte; y ú l t imamente la esgrima, 
sacando partido de riejas y caballerescas aficiones 
españolas, más aún que de indudables conveniencias 
higiénicas, va produciendo muchos y buenos tira-
dores. 
Falta iniciar al pueblo en esta gran corriente por 
el ejercicio físico. 
C U A R T O S Í N T O M A . — i a dificultad creciente de las pro-
fesiones administrativas y liberales. «Es un gemido gene-
ral . Hay diez, veinte, cien candidatos para cada pla-
za. . .»— dice Demolins—; pero «la nueva opinión se 
forma» poco a poco; y, en España como en Francia, 
se acentúa la tendencia a las profesiones independientes. 
Y a hoy dicen las gentes que para «ganarse la vida», 
de abogado o de médico, se necesita «ser un talento», 
«tener padrino» o «caerse de viejo», condiciones que 
unos no poseen, a otros no seducen y a ninguno que 
haya de comer de su trabajo convienen. Las Escue-
las especiales asustan a la generalidad, que abriga la 
idea de que al l í «se vuelven locos o se ponen tísicos 
los chicos, haciendo números». Y queda, o quedaba, 
una gran puerta en donde hasta hoy se venía estru-
jando toda la juventud ansiosa de lograr en poco 
tiempo un sueldo fijo: las Academias militares. Pero 
éstas ahora, si no podrán cerrarse como piden algu 
nos, harán menos frecuentes sus convoeatorias y re-
ducirán forzosamente el número de plazas a cubrir. 
¿Qué recurso, pues, queda? Uno sólo: trabajar y tra-
bajar por sí, cultivando la tierra, emprendiendo una 
industria, consagrándose al comercio, dominando un 
oficio manual, de los muchos que hoy se pagan, con 
esplendidez envidiable, a los extranjeros. Este es el 
camino que forzosa, ineludiblemente habrá de em-
prender nuestra juventud, y que parte de ella, la más 
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sana, más inteligente y más despierta, ha emprendido 
ya, adelantándose a los acontecimientos. 
E n Madrid, en Barcelona, en Bilbao, en las pobla-
ciones donde existe más y mejor industria, abundan 
ya los jóvenes «sin carrera», sin un título, sin una 
patente para ejercer en corso la vagancia, pero ani-
mosos, fuertes, emprendedores, llenos de constancia 
y de laboriosidad. Algunos son hijos de grandes in-
dustriales, que no se desdeñan de pasar el día en el 
escritorio, en las minas o entre las máquinas, y que 
por la noche «llevan», como cualquiera otro, el frac 
y la gardenia. Muchos abogados y médicos han aban-
donado su profesión para ponerse al frente de un co-
mercio o de una industria (i); otros han renunciado 
a su oarrer» en curso y se han consagrado a las artes 
úti les y prácticas. E l movimiento ha de acentuarse 
más y más cada día porque la experiencia enseñará 
prácticamente las ventajas de la nueva educación y, 
al mismo tiempo, la ejecución de radicales economías 
en el Presupuesto y de restrictivos preceptos en el 
nombramiento y sustitución de los funcionarios, co-
mo la opinión pública exige, cerrará la puerta a los 
que, a todo trance, persignen una credencial. L a que 
no se percibe aún en España es la tendencia a volver 
a la vida rural , que en Francia ^observa Demolins. 
(1) P e r s o n i f i c a c i ó n y brazo de las «ideas nuevas» en E s p a ñ a , 
como jefe del n ú c l e o de C á m a r a s de Comercio ú l t i m a m e n t e con-
gregado en Zaragoza, D . Basi l io P a r a í s o es uno de los que en v ivo 
ha practicado el sistema. M é d i c o primero, escribano de actuacio-
nes m á s tarde, a b a n d o n ó el pulso y las leyes para luchar en el 
campo de la industria, con su despierto y p r á c t i c o sentido y con 
su act iv idad infatigable. H o y posee una fortuna y es d u e ñ o de la 
gran fábr i ca de espejos L a Veneciana, que casi por completo mo-
nopoliza el mercado e s p a ñ o l . — E v o l u c i ó n curiosa y de mucha ac-
tualidad que, por lo mismo, no vacilo en ofrecer a los lectores de 
este l ibro. 
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QUINTO S Í N T O M A . — i a hajaen el interts del dinero. No 
es aún real, pero es más que probable, segura. E s -
paña no puede materialmente soportar dentro de su 
presupuesto de ochocientos millones, máxima de in-
gresos efectivos, las atenciones de su Deuda actual, 
las de la de Cuba y Filipinas y las que resulten al 
consolidar la flotante, y satisfacer las obligaciones 
pendientes. Se impone la baja en el interés, más que 
crecido, enorme, y que el Estado ha venido, con toda 
mansedumbre y puntualidad, pagando, trimestre 
tras trimestre. Los tenedores mismos lo saben y lo 
comprenden. E s una gran ventaja social que se lo-
gra, en medio de nuestra pavorosa situación finan-
ciera presente W. Rebajado el interés a un 4 por 100 
del capital efectivo, no tendrá tantos adoradores el 
papel del Estado y será menos fácil y desahogada la 
vida de rentista; el trabajo se impondrá, las empre-
sas agrícolas, industriales y mercantiles recibirán el 
jugo que hoy les falta y brotará el sistema de las pe-
queñas comanditas, eficaz como pocos para estimu-
lar la producción y el comercio de un pueblo, donde 
aun las grandes sociedades infunden cierto pavor. 
Espnña no es rica, pero tampoco tan pobre como 
algunos la pintan. Lo que ocurre es que suele con-
fundirse el estado del Tesoro con el de la riqueza pú-
(1) T a m b i é n en este punto el tiempo ha venido a darnos l a ra-
•/jón. Los Presupuestos del Sr . Vl l laverde contienen un impuesto 
de 20 por 100 sobre los intereses de l a Deuda, que se ha aceptado 
casi sin debate en el Parlamento y sin alarma en las cotizaciones 
de Bo l sa . No se ha llegado hasta donde se h a b r í a podido, porque 
los valores p ú b l i c o s vienen hoy a rentar t o d a v í a un 5 por 100, pero 
el progreso es evidente y el s í n t o m a queda confirmado. — E n con-
formidad con la misma tendencia se ha votado t a m b i é n la nueva 
ley rebajando a 5 por 100 el i n t e r é s del dinero. ( N . de l a segunda 
e d i c i ó n .J 
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blica y son cosas diversas. Aquél es una ruina; éste, 
una esperanza. 
S E X T O S Í N T O M A . — L a extrema magnitud de los impues-
tos. Nada en este punto tenemos que envidiar a Fran-
cia. E n general, aunque no llegue cada español a pa-
gar lo que paga cada francés (75,18 francos, según los 
úl t imos cálculos,), decir que satisfacemos 39,16, mien-
tras los alemanes contribuyen con 35,77, los belgas 
con 29,85 y con 16 loa suizos, es, teniendo en cuenta 
la riqueza y las fuerzas contributivas de cada na-
ción, bastante para juzgar de la justicia con que el 
contribuyente español se resiste, no a la distribución 
racional de las cargas del Estado, sino a las prodiga, 
lidades y a los vicios de la Administración. Dícese 
que si en España todo el mundo pagara lo que le co-
rresponde, el Tesoro nadaría en la abundancia; y es 
verdad. Pero hay que añadir que aquel que pagase 
cuando la ley le obliga, no podría vivir un año si-
quiera. De aquí se deriva una conclusión: la nece-
sidad de disminuir los tipos contributivos y de modi-
ficar esencialmente los procedimientos recaudatorios. 
Nuestros administradores no han discurrido nada 
esencial con que sustituir el régimen económico a que 
vivimos sometidos y que sería imposible de clasifi-
car para el más eminente de los hacendistas —, tal 
es su mescolanza de todos los sistemas — y vienen 
reduciendo su labor a discurrir recargo tras recargo, 
a limpiar el polvo a viejos impuestos ya históricos o 
a arrendar monopolios y servicios, como medida 
honrada, pero que prueba la incapacidad administra-
tiva del Estado. 
Así como en Instrucción pública vivimos atenidos 
a la ley Moyano y en divis ión territorial a Bravo Mu-
rillo, en Hacienda no hemos hecho otra cosa que dea-
figurar la obra de D. Alejandro Mon. L a única fór-
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muía contributiva eficaz para nuestros Gobiernos es 
el recargo. L a contribución territorial, por ejemplo, 
aquella que grava la tierra, base y fundamento, ori-
gen y esencia del poder económico de un pueblo, y 
más que de n ingún otro de un pueblo naturalmente 
agrícola como el e s p a ñ o l , ha ido subiendo y subien-
do de tipo, desde 12 por 100 en 1845,14 en 1856, 14,50 
en 1869,19 en 1870 y 21 en 1872, hasta 15,50, 17,50, 
20,25 y 23 que paga nominalmente ahora, pues que 
unido al 16 por 100 de los Ayuntamientos y la espe-
cial organización del tributo, bien se ha demostrado 
ya que hay labrador que paga el 30, el 32, el 35 y has-
ta el 40 por 100, enorme tipo que, si no a los santos, 
a los hombres al menos convida a la ocultación. Y 
aún hubo que dar una batalla ú l t imamente para li-
brarla del recargo de guerra, famoso invento que en 
otros impuestos lo que ganó por sí lo hizo perder con 
exceso por baja de recaudación. E n cambio, indus. 
trias como la azucarera, favorecidas por un derecho 
arancelario que es una muralla y por la falta de com-
petencia de los azúcares antillanos, han podido en 
algunas fábricas amortizar íntegro el capital social 
y repartir en todas p ingües dividendos, no soñados 
siquiera por otras industrias menos afortunadas y se-
guramente mucho peor defendidas, a l l í donde se es-
tudian, o deben estudiarse, estas cosas W. 
(1) L a i n d i c a c i ó n contenida en estas palabras del P r ó l o g o , coin-
c i d i ó bien pronto con un vertiginoso apresuramiento en fundar 
fábr icas de a z ú c a r de remolacha en todas las regiones de E s p a ñ a . 
Con arreglo a las prác t i cas nacionales, pasamos de un extremo a 
otro extremo, llegando a padecer lo que un escritor cal i f icó de 
diabetes i n d u s t r i a l , por exceso de p r o d u c c i ó n de azúcar . E l F i s co , 
por su parte, tampoco se ha descuidado en caer sobre la nueva in-
dustria con una serie de gabelas y de investigaciones que com-
pensase con exceso l a anterior i n a c c i ó n de que yo hablaba. f N . de 
1904.) 
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Hombre tan revocado y melifluo de palabra como 
el Sr. Silvela se ha atrevido a decir que «la tenden-
cia del espíritu nacional es no pagar» O); pero esto, 
perdone la autoridad de quien tal dice, no es exacto, 
y no hay, para convencerse de ello, sino recoger las 
palpitaciones del sentimiento público a l l í donde con 
más espontaneidad vibran y con más facilidad pue-
den escucharse. L a tendencia del espíritu nacional 
es no pagar prodigalidades ni gol lerías: una Admi 
nistración que no administra, un Ejército a quien no 
se lleva nunca a la victoria y una Marina que cuenta 
sus viajes por averías y posee unos barcos que ella 
ha proyectado y ella ha recibido—que no sirven sino 
para ofrecer a la Patria la úl t ima, más sangrienta y 
más abrumadora de las averías todas. 
Pero el movimiento de defensa de las clases con-
tribuyentes contra la cómoda iniciativa de los parti-
dos y la explicable tolerancia de los Parlamentos no 
sólo no es un signo de inferioridad española, sino 
que, leyendo a Demolins, vemos que es todo lo con-
trario. Actualmente en Francia, la Liga y la Federa-
tion des contribuables, aquélla dirigida por hombre tan 
conspicuo como Julio Roche, prueban además que la 
tendencia es general en los países latinos. 
Bien que el mismo Sr. Silvela añade que «asombra 
y entristece ver qué atraso revelan muchos progra-
mas de elementos sociales que debieran ser ejemplos 
de cultura europea y que reproducen las concepcio-
nes financieras de los procuradores a Cortes del si-
glo XVII», sin duda refiriéndose al Programa de la 
Asamblea de las Cámaras de Comercio, reunida en 
Zaragoza, y lo que asombra y entristece ciertamente 
(1) P r ó l o g o del l ibro D e l Poder N a v a l en B s p a ñ a , por D . Joa-
q u í n S4nchez de Toca .—Madr id , 1898. 
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es que hombres ilustres opongan calificativos seme-
jantes a una labor que, en definitiva, será siempre 
redentora, porque tiende a que la opinión en Espa-
ña, en lugar de esconderse, con un silencio que ponía 
espanto y confusión en el á n i m o de hombre tan re-
suelto como el Sr. Cánovas, aparezca viva y expresa 
acerca de los grandes problemas nacionales. La 
Asamblea de Zaragoza ha proclamado «el respeto a 
los derechos de los acreedores del Estado», l imitán-
dose, en lo demás que a la parte económica afecta, a 
pedir, no ya lalsupresión de todo recargo transitorio 
y de guerra, sino sólo la de aquellos «que por su gra-
vamen insoportable o por haber originado descenso 
en el importe de la renta, han resultado contrapro-
ducentes», bien que indicando que, «además del a l i -
vio que produzca en los gastos del Estado la reduc-
ción de los intereses de la Deuda, se procederá a re-
forzar los ingresos con la contribución mobiliaria y 
ciertos impuestos sobre aquellas producciones (ahí 
del azúcar) que reconocidamente puedan soportarlos, 
por estar debidamente protegidas». Con sinceridad 
declaramos que, después de acudir a la Historia, no 
hemos encontrado nada parecido entre lo transcrito 
y lo concebido por los procuradores a Cortes del s i -
glo X V I I . Analog ías en otros detalles de aquel siglo, 
y muy grandes, sí las hallamos, aunque el Sr. Sil-
vela tenga la caridad de no recordarlas. Léase a L a -
fuente, y parece que habla de nosotros al condenar 
el «empeño de engrandecerse a costa de España, de 
dominar en apartadas regiones que no habían de po 
der conservarse, de sacrificar la riqueza, la substan-
cia, la población y el bienestar de Castilla al mante-
nimiento de dominios insostenibles, de ayudar al im 
perio con lo que no teníamos o necesitábamos bien, 
y no alcanzaba para nosotros; de estar en lucha éter-
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na con todo el mundo antes que aceptar honrosas y 
provechosas transacciones»; al condenar la gestión 
de los virreyes, <hechuras y favoritos de los pr iva-
dos, imitadores de su inmoralidad, émulos de su opu-
lencia, ansiosos de rápido enriquecimiento, y que, 
compartiendo muchas veces validos y virreyes el 
fruto de sus cohechos, de sus exacciones y de las sor" 
didas granjerias de sus cargos, a trueque de acrecer 
sus fortunas y la del ministro que los sostenía, veja-
ban y esquilmaban sin consideración los países suje-
tos a su mando»; al describir los vastos horizontes de 
la corrupción que «se había extendido, cosa lamenta-
ble, pero nada extraña, de los validos, cortesanos y 
virreyes a los generales que mandaban los ejércitos; 
y sobre haberse ido acabando no la raza, sino la es-
cuela y la maestría de aquellos insignes y preclaros 
capitanes que en los tiempos de los Reyes Católicos, 
de Carlos V y de Felipe I I levantaron tan alto en el 
mundo el renombre de las armas españolas , bien que 
quedaran todavía algunos honrosos restos de aquella 
antigua falange de famosos guerreros, ya los más no 
iban, como entonces, al frente de las banderas de la 
Patria por dar gloria a su Nación y por ganar honra 
personal, sino por gozar de los sueldos y hacer for-
tuna; y hombres eran algunos que llevaban su codi-
cia hasta el punto de hacer figurar en las revistas 
doble n ú m e r o de soldados de los que hacían el ver-
dadero y efectivo contingente de las guarniciones o 
de los ejércitos, para especular con los sueldos y las 
provisiones de los que se suponían y faltaban»; y 
hasta, en fin, al afirmar que «tan frecuentes eran 
nuestras pérdidas navales, que casi no es extraño 
que un presidente del Consejo de Hacienda, el conde 
de Castrillo, llegara a proponer que no tuviéramos 
Armada». Todo esto no lo ha recordado el Sr. Silve-
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la, y, por hombre como él , con más justicia merecía 
recordarse. 
No; la tendencia del país no es la de no pagar, sino 
la de pagar con justicia. 
Pero repito—con Demolins—que la misma extre-
ma magnitud de los impuestos y las consiguientes e 
inevitables protestas del pueblo que paga, son un 
s íntoma de que la «nueva vida» llega (D. No ya el 
porvenir, sino el presente, es de los problemas eco-
nómicos . Por mal que se entiendan, de su estudio 
pueden deducirse para la agricultura, la industria y 
el comercio, en resumen para la riqueza del país^ 
más bienes que de la pasada insustancialidad po l í -
tica. Por lo menos, ya se nos va educando a todos 
el o ído . 
SÉPTIMO S Í N T O M A . — E l fomento de la colonización. 
Este s íntoma no aparece ahora en España, ni hace 
(1) Por desgracia, t í a nueva v ida» que v e í a iniciarse en E s p a -
ñ a cuando escr ib í esto, ha sufrido d e s p u é s , en el orden de l a po-
l í t i c a a l menos, violenta y deplorable i n t e r r u p c i ó n . Po r cu lpa de 
todos (acepto la que personalmente me corresponda) fracasó el 
hermoso y redentor movimiento de las Asambleas de Zaragoza; y 
la v ida de los Gobiernos y de los partidos, l ibres y a de aquella 
enojosa fiscalización, h a vuelto a discurrir por los antiguos cau-
ces del e g o í s m o y la rut ina. L a d e s a r t i c u l a c i ó n del Presupuesto, 
en el sentido de v igorizar lo ú t i l y lo reproductivo a costa de lo 
superfino y de lo e s t é r i l , en que l legaron a coincidir doctrinal-
mente grupos y prohombres, no ha pasado aún , al cabo de seis 
a ñ o s , de la c a t e g o r í a de un t ó p i c o parlamentario, de aquellos que 
tanto contribuyeron antes a l desastre nacional. Los presupuestos 
crecen y crecen, sin ventaja apreciable para el p a í s , en ninguno 
de sus órdenes ; el funcionarismo agudo c o n t i n ú a a b s o r b i é n d o l o 
todo; y los grandes r e t ó r i c o s y las clientelas parlamentarias s i -
guen d u e ñ o s del campo «como si aquí no hubiese pasado n a d a » . — 
¡Miedo e i r a da pensar en un nuevo, terrible y definitivo desper-
tar , no por espantable menos cierto e ineludible, s i E s p a ñ a per-
siste en tolerarlo! ( N . de 1904.J 
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falta. Como colonizadores hemos fracasado mereci-
damente, ante el mundo y ante nosotros mismos. 
Cuando leemos en España la menc ión del diputado 
Mr. Siegfried, recordando que todas las colonias i n -
glesas, con una superficie de 38.414.000 ki lómetros 
cuadrados y 393.000.000 habitantes no cuestan más 
que 62.000.000 a la Metrópoli; y pensamos cómo he-
moa perdido las nuestras, después de agotar para 
conservarlas todos los recursos y la juventud entera 
de la patria; y que Inglaterra tiene una participación 
en la importación total de sus colonias de 72,4 por 
100 en la que más (India inglesa) y 31,4 en la que 
menos (Nueva Sur de Gales); y hasta Francia la po-
see de 65,7 (Argelia) y 30,3 (Indo-China), respectiva-
mente, mientras nosotros para ganar el t ítulo de ex-
plotadores no hemos llegado sino a 28,7 (Cuba) y 
25,8 (Puerto Rico), por fuerza tenemos que declarar-
nos incapaces para colonizar; mercantilmente, por 
supuesto, que colonias de militares y funcionarios 
tenemos ahora de sobra, completas, más de tres. 
Elocuente, muy elocuente ha sido, y muy inme-
diato, el contraste entre la colonización por el co-
mercio, de las razas anglosajonas y la colonización 
por los funcionarios, de las razas latinas, en el que 
fué nuestro Puerto Rico. Apenas posesionado del 
mando supremo de la isla el general Henry, redujo 
la pequeñez de 2.171.492 pesos el presupuesto de gas-
tos, dejándole así limitado a una cuarta parte del 
que venía administrando España. Tan extraordina-
ria reducción ha permitido suprimir a l l í todos los 
impuestos. 
Fracasados y bien fracasados como colonizadores, 
impórtanos iniciar la nueva colonización de España. 
Esta es la que se necesita y la que hay que fomentar 
a todo trance. 
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O C T A V O SÍNTOMA.—i£ í creciente descrédito de la política 
y de los políticos. Si , como dice Demolins, «la con-
fianza en la política y en I 0 3 polít icos ea uno de los 
más seguros indicios de inferioridad social», debe-
mos creer, a la inversa, que España ha comenzado 
la senda de su regeneración: no tiene confianza en 
nadie. L a tendencia es tan firme y tan arraigada, 
qne ya en algunos momentos resulta bárbara, con-
traproducente, irracional. E l pueblo no distingue de 
colores, ni quiere distinguir: confunde a todos los 
polít icos en un mismo y supremo desdén. 
Como en Francia, la Prensa misma revela la evo-
lución, en este punto, de las ideas y de la voluntad. 
Hoy los periódicos puramente polít icos, «órganos» 
del partido tal o del personaje cual, no tienen lecto-
res más que entre sus amigos. Son diarios escritos 
en familia y para la familia Ni ponen ni quitan, en 
la opinión general. Así se ha visto en nuestros días 
morir de aburrimiento e inauición periódico de his-
toria tan larga y «gloriosa» como L a Iberia, que creó 
en otros tiempos todo un plantel de políticos y se 
bastaba por sí mismo para hacer una revolución en 
Madrid. 
Hoy domina el periódico de información; el públi-
co busca, sobre todo, «servicios». E l que loa tiene 
mejores y más espléndidos es el que se lee; y sólo 
por esto, Pero el lector actual no es como aquel otro 
piadoso lector que esperaba impaciente todos los días 
el artículo de Calvo Asensio o de Rivero para saber 
lo que le correspondía pensar en las veinticuatro ho-
ras subsiguientes. 
Y lo mismo que en Francia, también es indicio cla-
ro del descrédito de la política y los pol í t icos el he-
cho de que las posiciones que de una y otros depen-
den «gozan de una consideración menos exclusiva 
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que antes».—¿Quién conoció a los jefes pol í t icos y 
quién conoce a los gobernadores civiles?—Ocurre lo 
que con aquel «tipo de Prefecto del I m perio», que en 
vano buscaba hoy Demolins, «personaje a quien no 
se podía ver sin emoción». Su inestabilidad, sus i n -
moralidades, ya vulgares y corrientes, con el jueg0 
y con la higiene, la baja extracción de mucha parte 
del personal de los Gobiernos, y sobre todo, el con-
vencimiento de las gentes de que «aquel sefior» no 
es más que un criado fiel del «otro señor» que está 
en Madrid, diputado, senador, ministro, cacique en 
suma, hacen que en muchas poblaciones se crea ya 
hasta debuen guato «tratarse poco» con el gobernador, 
como huésped ordinario, molesto o peligroso. 
Sí; el descrédito de la polít ica y de los polít icos es 
tan grande, que hoy ya nadie gusta de llamarse polí-
tico; hay quien aspira a gobernar al país diciendo 
que no lo es—como si esa sencilla aspiración no fue-
ra ya un acto pol ít ico—y las gentes querrían un Go-
bierno sin pol ít icos y sin pol ít ica, como remedio el 
más eficaz a todas nuestras desdichas. 
Corrientes tales, en lo que tienen de exageradas y 
engañosas , deben ser combatidas por todos los hom-
bres de buena fe que crean más honrada la sinceri-
dad que el cómodo aprovechamiento de una teoría 
insana. L a Polít ica, como ciencia suprema del E s -
tado y como arte dif ici l ís imo de guiar a los pueblos 
a su prosperidad, tiene siempre que subsistir, porque 
su vida es la vida misma de la sociedad, y la necesi-
dad de su existencia, además de una idea de razón, es 
una idea út i l . Del mismo modo, los polít icos, como 
hombres consagrados al ejercicio de la Pol í t ica—no 
a vivir de ella—al estudio de los problemas del go-
bierno de un pueblo, a su discusión razonada y fe-
cunda y a su ejecución sincera en las esferas del po-
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der, son úti les y necesarios igualmente. E l desenvol-
vimiento de Inglaterra y de los Estados Unidos obra 
es de su Polít ica, pues que, téngase el concepto que 
se quiera del Estado y del poder, parte de ella son el 
respeto y la protección a los a l l í admirables resortes 
de la iniciativa privada. Y polít icos fueron Cromwell 
y Washington. 
N O V E N O S Í N T O M A . — L a positiva reacción de la opinión 
contra el militarismo. E l militarismo marcha en baja 
en todo el mundo, como reconoce Demolins, pero en 
España más que en n i n g ú n otro país . E s un cadáver, 
cuyos divididos restos permanecen aún insepultos, 
allá en Manila y en Santiago de Cuba, sin lograr si-
quiera el descanso y el respeto de una buena muerte. 
No habiéndolo leído, el pueblo coincidía por ins-
tinto con las palabras de Darwin; «.. .En todos los paí-
ses donde existen ejércitos permanentes, el recluta-
miento militar se lleva los mejores jóvenes , expo-
niéndolos a morir prematuramente en caso de gue-
rra , haciendo que a menudo se dejen llevar por el vi-
cio e impidiendo que se casen pronto». Las mujeres, 
elemento temible de opinión, han sido siempre ene-
migas de las quintas y nuestro período revoluciona-
rio está lleno de motines, provocados por el ímpetu 
femenino al exigir el cumplimiento de la prometida 
abolición. 
Pero, difícil de desprenderse del alma nacional su 
levadura aventurera, un ejército numeroso era aún 
para muchos la esperanza que sonríe, s ímbolo de un 
mañana capaz de refrescar nuestras antiguas glo-
rias. Por fortuna, el resultado de las ú l t imas guerras 
ha llevado a todos los án imos el convencimiento de 
que el imperio de la espada, como término absoluto, 
ha desaparecido del mundo. Hay que ser fuertes, sí; 
pero antes es necesario ser inteligentes, educados, 
162 S A N T I A G O A L B A 
ricos. E l gran elemento de la guerra, cdinero, dinero, 
dinero», sigue siendo hoy el mismo que para Napo-
león. Y como el militarismo no crea la riqueza, sino 
que la agota; y como no mejora la educación, sino 
que la extravía o la interrumpe; y como no afina la 
inteligencia, sino que la embota con la vida sedenta-
ria del cuartel, ya confesamos hoy todos los españo-
les que el militarismo, como fin de un pueblo libre 
y culto, es el mayor y el más ruinoso de los contra-
sentidos. 
España no es el ejército, ni el ejército son genera-
les, aunque tanto abunden; y lo primero que precisa 
que salvemos todos es la patria, el hogar, elhome, Es-
paña. Consagrarse a la labor tan difícil y tan admi-
rable con los medios que le restan, debe ser la pri 
mera y abnegada aspiración de nuestro ejército, ne 
cesitado como la marina, como la polít ica, como los 
funcionarios, y como España entera, de una purifi-
cación W. 
26. Hemos vivido durante muchos años imitando 
la plácida conducta de esos faquires de la India qu -
recuerda Demolins, entregados a la beata y exclusiva 
contemplac ión del propio ombligo, repitiendo a vo-
ces que éramos un pueblo feliz y consolándonos de 
la desgracia; cuando la desgracia venía , con limpiar 
el polvo a viejos pergaminos y cultivar un romanti-
cismo pol í t ico hermoso, pero sin seso, como el busto 
de la fábula. L a realidad, una realidad cruel, ha ve-
(1) De L a d i s m i n u c i ó n del p r e s t i g i o de las asociaciones benéfi-
cas y de L a e x p l o s i ó n de las d o c t r i n a s soc ia l i s tas , ú l t i m o s s í n t o -
mas en que se ocupa Demolins , nada decimos: en cuanto al prime-
ro, porque son ideas generales que por sí mismas tienen a p l i c a c i ó n 
a E s p a ñ a y no exigen una a m p l i a c i ó n particular; en cuanto al se-
gundo, porque y a hemos dicho bastante de la e v o l u c i ó n delsocia-
lisra i e s p a ñ o l , en el lugar correspondiente. 
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nido a hacernos levantar la cabeza y a persuadirnos 
de que no vivimos solos en el globo, de que más allá 
de nuestro ombligo hay «mundo y aire eu que volar>, 
donde otros viven y vuelan, mientras nosotros, tum-
bados, contentábamoaos con «nuestro pedazo de sol». 
Y parte de este sol se nos ha quitado ya; y, acaso, de 
otra parte quiérase despojarnos mañana. 
¡Hay que defenderlo! Pero en esta defensa ya no 
se vence por «el esforzado pecho» y «el robusto bra-
zo» de otros tiempos, sino por el esfuerzo y la robus 
tez dominadores del dinero. Hay que ser ricos; y 
para ser ricos, hay que trabajar. E l problema no ad-
mite cataplasmas ni esperas. E s un problema de es-
tómago y es un problema de honor. Coinciden en él 
los intelectuales y los obreros. Los que trabajan de-
masiado y los que no han trabajado nada nunca. 
Unos piden remedio para la honra nacional; otros 
gritan a nombre del sant ís imo cupón. Pero todos, in-
telectuales y obreros, hambrientos y ahitos. Quijotes 
y Sanchos, están conformes en una frase que miles 
de veces cada día se repite aquí y allá: quién pensan-
do en el mercado que se fué, quién en el hijo que 
m u r i ó . . . «Esto no puede seguir así».—Es verdad: 
—O regeneración, o intervención. 
Plutarco refiere que un rey de Macedonia, en me 
dio de un combate, retiróse a una ciudad inmediata a 
ofrecer sacrificios a Hércules en pro de la victoria, 
mientras su adversario, Emil io , imploraba, sí, la ayu-
da de la divinidad, pero buscaba y obtenía la victo-
ria espada en mano. «Así sucede frecuentemente en 
la vida ordinaria»—dice Samuel Smiles, el autor de 
Self-help, muy popular en Inglaterra. Y así alguien 
quiere que nos suceda a nosotros. No; hay que no 
imitar al pobre macedonio. Antes que gastar fuerzas 
en ofrecer sacrificios a un Hércules dictador, habré-
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mos de emplearlaa en usar nuestras armas propias. 
Hércules sólo nos salva a todos juntos. Cada español» 
hecho un stmggleforlifer animoso, sabrá salvarse a sí . 
Diciembre 1898—Enero 1899. 
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C A P Í T U L O I I . — 1 . L a obra de D e m o ü n s . — 2. Demolins 
y E s p a ñ a . — 3. E l r é g i m e n escolar e s p a ñ o l , ¿forma hom-
bres?—4. E l Estado, productor de ciudadanos.—5. Nue-
vo nominalismo social: t í t u l o s y hombres.— 6, E l ma-
ter ia l humano.—7. E l ascenso a h o m b r e . - 8 . L a cues-
t i ó n de E s p a ñ a . — 9. Nuestra fecundidad s o c i a l . - 1 0 . 
L a v ida , c a t e g o r í a de l a raza.—11. L a base de susten-
t a c i ó n nacional.—12. L a e d u c a c i ó n productora —13. L o s 
colaboradores: extranjeros y mujeres. — 14. E l hogar 
e s p a ñ o l . — 1 5 . De ciudades abajo.—16. L o que pide E s p a -
ñ a . — 17. E l Parlamento, eje nacional. — 18. F á b r i c a de 
diputados.—19. E l colegia electoral.—20. L a p i r á m i d e in-
ver t ida .—21 . L o s terribles legistas.— 22. L a obra muerta 
social . - 23. L a p r o p e n s i ó n social is ta . — 24. L a s varieda-
des del patriotismo. 25. S í n t o m a s terápicos .—26. Rege-
n e r a c i ó n o I n t e r v e n c i ó n 56 

E D I T O R I A L HESPERIA 
A T O C H A , 2 4 . M A D R I D 
Vol. I (casi agotá-do) .—ESTUDIOS JURÍ-
DICOS, por D . Antonio Maura. 
Vol. I I . — PROBLEMAS D E ESPAÑA, por 
D. Santiago Alba. 
Vol . I I I (en prensa). — L A ABOGACÍA E N 
ESPAÑA, por ü . Juan 
de la C i e r v a . - 2 pe-
setas ejemplar. 
Vol . I . — M i s . . M E J O R E S E S C E N A S , por 
D . Jacinto Benavente. 
Vol . I I (en prensa).—Mis PÁGINAS P R E -
D I L E C T A S , por la Condesa de Pardo 
Bazán. 
BIBLIOTECA POPULAR ^ T U R I S M O , , 
Vol . I . — S I N UN CUARTO, por D . Pedro An-
tonio Alarcón. 
Vol. I I . — L A CONDESA A M A L F I , por Gabriel 
D'Annunzio.—Pesetas 0,50 ejem-
plar. 
G U Í A D E F E R R O C A R R I L E S «TURISMO». 
0,25 pesetas ejemplar. 
T R U S T M E C A N O G R A F I C O 
Montera, 29, entresuelos. 
Concesionario exclusivo para España de la máquina 
= » J r t C > "ST - A . X - J — 
ficcesoriis y reparaciones de toda clase de DiHiiuinas de escrilir. 
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